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Los textos reunidos en este libro, 
escritos de mayo de 2016 a febrero 
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Barack Obama y el primer año de la 
administración de Donald Trump. 
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de la caída de la Unión Soviética. 
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Solo una revolución 
verdadera puede vencer a una 
contrarrevolución fabricada

A MODO DE INTRODUCCIÓN

Con el anuncio del restablecimiento de las relaciones 
diplomáticas entre los gobiernos de Cuba y Estados Uni-
dos el 17 de diciembre de 2014 se generaron situaciones 
inéditas. Sin embargo, ni la Revolución cubana abando-
naba sus esencias ni el imperialismo norteamericano 
las suyas. 

La atmósfera de ese período fue propicia para que 
ganara terreno una mentalidad política al parecer nue-
va, pero que respondía a esas intenciones esencialmen-
te imperialistas. Se buscaba la atención de un sector de 
la población que aún cree en el socialismo aprovechando 
sus anhelos de que funcione mejor, así como captar sim-
patías en los jóvenes universitarios con participación en 
las organizaciones de la Revolución.

Para la divulgación de esta nueva corriente ideológi-
ca el gobierno norteamericano organizó y financió un 
grupo de proyectos de comunicación en Internet cuyo 
carácter es comentado en este libro.1
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Intelectuales como Iroel Sánchez 2 desde su blog La 
Pupila Insomne, y Enrique Ubieta, 3 en La Isla Desco-
nocida, lo advirtieron con claridad desde el principio, 
pero la mayoría de las veces en solitario. Cualquier in-
tento por abrir paso a la verdad chocaba con una ma-
quinaria mediática que fomentaba la confusión entre 
los revolucionarios. 

Hasta una que otra reconocida figura de la cultura 
nacional con activa participación en Internet e influen-
cia en la sociedad cubana, especialmente entre los revo-
lucionarios y ante la cual gran parte de los participantes 
en el debate se cohíbe, se sumó confundida a la defensa 
de un aparato socialdemócrata de importación que lo-
gró utilizarla para dividirlos.

Algunos de los primeros en señalar la nueva estrate-
gia utilizaron el concepto de «centrismo» para hablar del 
cultivo de un centro político, en medio de una aceptada 
geometría entre posiciones políticas de izquierda y dere-
cha —que en definitiva se revela como falso y que tributa 
a esta última—, y era el que parecía más útil para que 
el lenguaje revolucionario identificara el peligro. Pero la 
maquinaria mediática se empeñó en degradar el término 
hundiéndolo bajo incontables artículos cuestionadores, 
juegos de palabras, títulos burlones o presentarlo como 
fruto de una paranoia persecutora de sus inventores. 

Por eso preferí desde el comienzo el de «neocontrarre-
volución», mucho más directo y fielmente descriptivo, 
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aunque no dejé de utilizar el de «centrismo» como re-
curso comunicacional en algún momento. 

Pero una serie de sucesos cambió las cosas. Estre-
meció al país el fallecimiento del líder histórico de la 
Revolución cubana, Fidel Castro, quien sobre la visi-
ta presidencial escribió su mensaje en el artículo «El 
Hermano Obama».4 Fue una sacudida que nos sacó del 
efecto de años del sobrio pragmatismo de las Reformas5 
—quedando atrás los tiempos de la Batalla de Ideas—6 y 
de la mesura diplomática que trajo el restablecimiento de 
relaciones.

Tras su muerte mucha gente se quitó el «complejo de 
revolucionario», de declararse militantes de una ideolo-
gía socialista y comunista, desprendiéndose del estigma 
que se nos había inoculado durante años de lo ridículo y 
obsoleto.

El efecto provocado resultó una mala sorpresa para 
los diseñadores del cronograma neocontrarrevolucio-
nario, que probablemente concibieron este hecho como 
algo positivo para sus planes y que vendría como anillo al 
dedo para la oferta obamiana de «olvidar la Historia».7 La 
atmósfera propicia se les desvanecía.

El siguiente evento fue limitado al debate en la red. 
La Joven Cuba (LJC)8 se había ido hundiendo en la am-
bigüedad política y en una línea editorial cada vez más 
seudorrevolucionaria. Terminó asumiendo frente a 
la neocontrarrevolución una postura de ambigüedad 
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primero, luego de «no confrontación» y por último de 
complicidad. 

Era una página con un ganado prestigio desde sus 
inicios entre los lectores revolucionarios, sobre todo los 
jóvenes universitarios, en la que personalmente publi-
caba cada semana.

Comprometer a un medio de comunicación con 
una influencia ya construida en la juventud cubana, 
principalmente entre militantes de la Unión de Jóvenes 
Comunistas (UJC) y la Federación de Estudiantes Uni-
versitarios (FEU), fue para los diseñadores de la neocon-
trarrevolución la apuesta más arriesgada. 

La precipitación de estos factores provocó en febrero 
de 2017 mi ruptura con esa página y también que escri-
biera el artículo «Una respuesta para La Joven Cuba». 

Entonces pasé a combatir con mis textos desde La 
Pupila Insomne, en el que antes solo colaboraba en oca-
siones. 

El curso de la guerra comenzaba a cambiar y el apa-
rato neocontrarrevolucionario pasó a la defensiva. 

Un tercer golpe, mucho más contundente, fue la pu-
blicación en Granma de un texto de Elier Ramírez Cañe-
do9 sobre el tema. Hasta ese momento la prensa nacional 
e impresa había mantenido el enfrentamiento fuera de 
sus páginas. No solo era la primera vez que en la prensa 
se hablaba de «centrismo», sino que se le comparaba con 
la función histórica del autonomismo como alternativa 
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opuesta a la independencia durante la dominación es-
pañola. 

El asunto era por demás simbólico, pues Ramírez Cañe-
do reunía todas las características del tipo de persona a 
las que deseaban captar para su causa: activista joven, 
organizador con prestigio académico, autor dedicado 
a la historia y a las relaciones de Cuba con los Estados 
Unidos, además con pertenencia a las organizaciones 
revolucionarias. 

El mito de la división «generacional» dentro de la 
Revolución, creado por una de las directrices de comu-
nicación de la maquinaria, se desmoronaba. Ya entre los 
que combatían al centrismo se mezclaban personas de 
distintas edades. En los días siguientes Granma publicó 
contenidos de Ubieta relacionados con el tema.

El cuarto golpe fue la publicación por la editorial 
Cuba Sí, del ebook Centrismo en Cuba: Otra vuelta de 
tuerca hacia el capitalismo, con prólogo de Manuel H. 
Lagarde.10 Una antología, disponible para descarga gra-
tuita en varias webs, que aportó un contenido unificado 
para los lectores. Los molestos con su circulación lo bau-
tizaron como «La Biblia del Anticentrismo».

Días antes de su presentación se celebraron las 
elecciones presidenciales en los Estados Unidos y la de-
mócrata Hillary Clinton, portadora de la continuación 
de la estrategia de Barack Obama para Cuba, pierde el 
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ascenso a la Casa Blanca frente al magnate republicano 
Donald Trump. 

Trump había cambiado durante la campaña su 
instinto capitalista de hacer negocios en Cuba por un 
cuestionamiento meramente electoral a la estrategia 
diplomática de los demócratas. Ya en la presidencia, con 
necesidad de apoyo de sectores cubanoamericanos del 
Partido Republicano, pronunció un discurso en el Teatro 
Manuel Artime de Miami acompañado de la peor fauna 
del viejo terrorismo contrarrevolucionario. De mane-
ra oficial truncaba la normalización de las relaciones 
diplomáticas con la Isla, al firmar una nueva Directiva 
Presidencial, que derogaba la emitida por Obama y re-
gresaba a un lenguaje agresivo. 

De inmediato entre los cubanos hubo una reacción 
general de rechazo. Desde el más simple ciudadano has-
ta el más enterado funcionario del gobierno, pasando 
por los intelectuales y participantes del debate en Inter-
net, repudiaron la acción del nuevo presidente. 

El circuito socialdemócrata puso su aparato de co-
municación rápidamente en sintonía con este rechazo 
en sendos editoriales. Con eso no solo intentaban su-
marse a la ola de sentido común que dominaba el país, 
sino que había razones mucho más prácticas, pues el 
acto de Trump desestimaba la vía socialdemócrata y la 
utilidad de esos medios. De los tiempos de invitaciones 
a eventos sobre Cuba en ciudades de Estados Unidos 
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y Europa, muy frecuentes durante 2014, 2015 y 2016, 
quedarían como recuerdo algunas fotos con rostros 
sonrientes. 

Varios de los medios desestimados intentaron apro-
vechar el rechazo general para promover una pretendi-
da «unidad» entre revolucionarios y socialdemócratas. 
Enseguida se apropiaron de una declaración emitida por 
varios blogs revolucionarios en contra de Trump, que 
identificaron como conveniente y la promocionaron con 
más ímpetu que los propios firmantes.

El discurso y las consignas exclusivamente «Contra 
Trump», sin hacer ninguna segmentación en las áreas 
de combate ideológico, ayudaban a las pretensiones de 
«limpieza de imagen» de los socialdemócratas. 

Al final la pretendida «unión» nunca cuajó. Por el 
contrario, el ambiente generado con el paso de los me-
ses por el gobierno de Trump fue radicalizando más a los 
revolucionarios. 

Aunque en los meses posteriores Granma no conti-
nuó participando en el debate, integrantes de la plata-
forma política Cuba Posible11 reclamaban que el diario 
publicara sus réplicas a lo expuesto por Elier y Ubieta. Si 
bien era absurdo pretender que un periódico comunista 
brindara sus páginas para defender las ideas socialde-
mócratas, alegaban que lo aparecido ahí no era más que 
el criterio de algunos individuos y no la posición oficial 
del Partido Comunista de Cuba (PCC). 



18

La opinión de la dirigencia cubana sobre lo que ocurría 
en Internet no pasaba hasta ese momento de meros in-
dicios, sin mucha revelación de cuál era el criterio en la 
dirección del Partido, hasta que aparece un video filtrado 
a la red. En este Miguel Díaz-Canel, miembro del Buró Po-
lítico, y entonces Primer Vicepresidente de los Consejos 
de Estado y de Ministros, explica a un grupo de cuadros 
partidistas los planes de la neocontrarrevolución, el ob-
jetivo de los medios periodísticos «independientes», en-
tre ellos la plataforma Cuba Posible y la revista privada 
On Cuba,12 y aclara cuáles eran sus intenciones.

Así arribaron a 2018, año clave en el que debían 
ocurrir eventos de gran expectativa y al que pretendían 
llegar con todas las condiciones a su favor. 

El aparato editorial neocontrarrevolucionario lo-
gró atraer con sus publicaciones y respaldo económico 
a sujetos honestos, de indudable valía intelectual y 
sentimiento revolucionario, que le dieron sus aportes 
pensando que se trataba de nuevos espacios para inter-
cambiar ideas. Otros fueron invitados a eventos que 
parecían surgidos de un novedoso interés sobre Cuba, a 
los que acudieron con el deseo de dar a conocer la reali-
dad de su país y promover la eliminación completa del 
bloqueo. Escribieron para publicaciones que parecían 
surgidas de la buena voluntad en el naciente ambiente 
de las Reformas. 
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Una parte de esa intelectualidad se ha ido apartan-
do en la medida en que se revela la realidad, otros han 
intentado manejarse dentro de la situación. Siempre de-
bemos pensar que son unos pocos, poquísimos, los que 
han sacrificado valores éticos y morales. Las relaciones 
humanas y la subjetividad matizan una situación en la 
que hay quienes ven sus nombres relacionados con lazos 
complejos de cortar, mientras a otros les resulta difícil 
reconocer que dichos medios utilizaron sus contenidos 
y firmas para validarse. En su mayoría estos siguen 
siendo apreciados dentro del debate histórico en el que 
ha madurado la propia Revolución. 

Algo sobre lo que se debe reflexionar es la razón por 
la cual intelectuales, artistas, periodistas y escritores 
pudieron ser atraídos. Esas publicaciones fueron pensa-
das precisamente para contar con todo aquello de lo que 
con frecuencia carecen las estatales. Los diseñadores de 
la estrategia política que las incluye identificaron espa-
cios vacíos o que no eran satisfechos por las infraestruc-
turas oficiales existentes. En ese vacío fue incubado el 
aparato de medios de comunicación neocontrarrevolu-
cionaria. El talento cubano, que en poco tiempo llegó a 
ser aprovechado por ellas, siempre estuvo ahí.

Una alerta que se mantiene para los revolucionarios, 
para sus organizaciones políticas y los medios estatales, 
es la existencia real y palpable de un lector de la social-
democracia, un tipo de «consumidor de información» 
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que ha llegado a sentir simpatía por esta aunque no sea 
capaz en su mayoría de identificarla, al encontrar en 
sus webs contenidos y enfoques inexistentes en los me-
dios del Estado. Los medios de la neocontrarrevolución 

podrán desaparecer o evolucionar, pero si no se les sus-
tituye por otros identificados con el socialismo en esa 
franja mediática, ese público seguirá ahí a expensas de 
que otros aprovechen políticamente sus necesidades e 
intereses informativos. A la Revolución no le queda otra 
opción que prepararse para las próximas etapas de esta 
guerra de contenidos y rearmar su sistema de medios 
con un manejo adecuado para enfrentarla. Deberá ser 
capaz de hacerlo en una realidad en la que no solo haya 
difusores del pensamiento centrista y socialdemócra-
ta, sino seguidores conscientes de esa corriente políti-
ca, que puede llegar a convertirse en militancia de una 
parte de la población. 

Los que se sientan defensores del socialismo cuba-
no tendrán que usar por iniciativa propia las ventajas 
de Internet. No podrán esperar a que lleguen todas las 
respuestas «por orientación» ni por funcionamiento 
gubernamental, incluso cuando sean estas las de más 
recursos y capacidades de combate. Han sido esas inicia-
tivas, aun con capacidades tecnológicas y económicas 
desventajosas, las que mayormente se han enfrentado 
a proyectos financiados y organizados por el gobierno 
más poderoso del planeta. 
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Es probable que tengamos que lidiar con la socialde-
mocracia mucho más. La Revolución la ha enfrentado 
hasta ahora con un mínimo de sus capacidades, pero 
volverá y lo hará con fuerzas renovadas mucho más 
poderosas, cuando tras el paso de los años y ante las 
expectativas de la población, al socialismo le sea difícil 
solucionar gran parte de los males ancestrales y pro-
blemas acumulados en nuestro país. Debemos estar 
mucho más unidos, claros y preparados para entonces 
habiendo aprendido bien las lecciones de hoy. 

Pasado el lenguaje burdo y primitivo del gobierno de 
Trump, las mieles que un nuevo Obama intente verter 
sobre las mentes de los cubanos parecerán mucho más 
dulces. 

Para eso han sido los 140 años desde que un cuba-
no cantó «Al combate corred bayameses…» hasta que 
otro escribió «Revolución es…». Un siglo y medio desde 
la Convención de Tirsán13 hasta la Conceptualización.14 
Para saber que el mayor peligro que puede padecer la 
Revolución cubana es que termine con una dirección 
inferior a la naturaleza revolucionaria de su pueblo. 

Solo las revoluciones verdaderas son capaces de ven-
cer estrategias imperiales y derrotar a la socialdemocra-
cia de la única manera en que se le derrota: Superándola. 
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Notas

1	 Los indicios iniciales conocidos de esta nueva estrategia 
estadounidense en Cuba se remontan a comienzos de 
la primera década del siglo xxi. El escritor cubano Raúl 
Capote fue reclutado por la Agencia Central de Inteli-
gencia de Estados Unidos (CIA) para coordinar ese tra-
bajo de guerra cultural con lo que se llamaría Proyecto 
Génesis, algo con características muy similares a lo que 
luego sería el Proyecto Cuba Posible. En 2014, se revela 
que Capote era realmente agente de la Seguridad del Es-
tado. Sobre el momento exacto en que la CIA comienza a 
diseñar esa estrategia de nuevo tipo para Cuba este relata 
una importante reunión en la que estuvo presente: «El 
14 de mayo de 2004, durante el período presidencial de 
George W. Bush, uno de los más agresivos contra Cuba, 
quien días antes había iniciado un grupo de medidas de 
endurecimiento del bloqueo y anunciado que iba a acabar 
con la Revolución cubana, se reúnen en La Habana varios 
funcionarios norteamericanos de la entonces Oficina 
de Intereses de los Estados Unidos (SINA) y un grupo de 
oficiales de la CIA. Estos últimos, que venían de haber 
tenido experiencia de trabajo en la Unión Soviética, en 
Alemania Democrática y en otros países de Europa del 
Este, fueron traídos para hablar de la necesidad de un 
cambio de estrategia hacia Cuba. En esa reunión es la 
primera vez que escucho decir que la política de mano 
dura empleada hasta ese momento había fracasado, que 
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no era viable, que era imposible acabar con la Revolución 
cubana aplicando ese tipo de medidas duras, ese tipo de 
política agresiva. Que había que pensar en una nueva 
estrategia y que esa nueva estrategia debía tener como 
fundamento la seducción, la guerra cultural, cambiar la 
visión que los cubanos tenían de los Estados Unidos. (…)
Su objetivo era la formación de nuevos líderes, porque 
ellos reconocieron que los que en ese momento tenía la 
contrarrevolución poseían un nivel de desprestigio y de 
incapacidad que no les servía, y que era preciso buscar 
nuevos líderes. Esos líderes tenían que buscarlos funda-
mentalmente en las universidades. Tenían que ser jóve-
nes, sobre todo, que fueran militantes de la UJC, o que 
tuvieran un activismo dentro de la FEU, que fueran hijos 
de familias integradas. Se les ofrecería becas, sobre todo 
en universidades europeas, y así en el plazo de unos años 
contarían con un grupo de líderes que tuviera una visión 
diferente de los Estados Unidos. Crear una contrarrevo-
lución que se moviera en apariencia desde la izquierda y 
no desde la derecha, pues en Cuba no existía tradición de 
un pensamiento de derecha y este tenía muy poco arrai-
go popular. Ahí se plantea la necesidad de que esa nueva 
contrarrevolución tuviera una prensa nueva, porque la 
prensa independiente que utilizada en Cuba hasta ese 
momento estaba compuesta por individuos que no eran 
periodistas, de bajo nivel cultural y de poco prestigio, y 
para la proyección que se quería estos no poseían la ca-
pacidad de crear ni de divulgar contenidos de su interés 
en Cuba. Ellos decían que para tener éxito debían, con 
una intensa guerra cultural de 10 o 15 años, que lograr 
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una masa crítica de personas que no creyera en la Revo-
lución como una solución a los problemas, que se viera el 
capitalismo como la solución de los problemas del país». 
(Entrevista inédita. Archivo del Autor).

2	 Iroel Sánchez (1964). Editor, periodista y analista político 
cubano. Fue director de la Casa Editora Abril, presidente 
del Instituto Cubano del Libro entre 2000 y 2009, funda-
dor de la revista cultural La Jiribilla y de la enciclopedia 
virtual cubana Ecured. Edita La Pupila Insomne, uno de 
los blogs personales más leídos del país donde publica 
textos propios y de colaboradores sobre temas políticos y 
sociales de la actualidad cubana. Director del programa 
de televisión La Pupila Asombrada. Ha publicado Sospe-
chas y disidencias: Una mirada cubana en la red (Casa 
Editora Abril, 2013) y Cuba frente al buen vecino: entre el 
contrato y la herejía (Casa Editora Abril, 2019). Es de los 
intelectuales más activos en enfrentar el uso de la guerra 
cultural contra la Revolución cubana. 

3	 Enrique Ubieta (1958). Ensayista e investigador cuba-
no. Se desempeñó como director del Centro de Estudios 
Martianos y de las revistas Contracorriente y La Calle del 
Medio. Actualmente dirige Cuba Socialista, la revista teó-
rica del Partido Comunista de Cuba. Edita el blog La Isla 
Desconocida. Es autor de los libros Ensayos de identidad, 
La utopía rearmada y ¿Cuba: Revolución o reforma? Fue 
pionero en el uso del término «centrismo» para referir-
se a la nueva estrategia de influencia estadounidense 
sobre intelectuales cubanos para la creación de una «iz-
quierda no comunista». 
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4	 Castro Ruz, Fidel: «El Hermano Obama». Granma, 28 de 
marzo de 2016. Artículo de la serie Reflexiones, uno de los 
últimos textos que escribió en vida Fidel, en el que da su 
visión sobre las intenciones de la visita a Cuba del presi-
dente estadounidense Barack Obama y su discurso en el 
Gran Teatro de La Habana, escribe: «Obama pronunció un 
discurso en el que utiliza las palabras más almibaradas 
(…) Se supone que cada uno de nosotros corría el riesgo 
de un infarto al escuchar estas palabras del presidente de 
Estados Unidos. Tras un bloqueo despiadado que ha du-
rado ya casi 60 años (…) Nadie se haga la ilusión de que el 
pueblo de este noble y abnegado país renunciara a la glo-
ria y los derechos, y a la riqueza espiritual que ha ganado 
con el desarrollo de la educación, la ciencia y la cultura».

5	 Reformas. Aunque el término nunca tuvo un uso oficial, 
se le llamó así al período de transformaciones económicas 
y de «cambio de mentalidad» impulsadas por Raúl Cas-
tro luego de asumir como Presidente de los Consejos de 
Estado y de Ministros en 2008. Durante 2009 promovió 
un proceso de recolección del estado de opinión entre 
más de cinco millones de personas, que generó un 48 % 
de opiniones críticas al funcionamiento del país. Desde 
ese momento se comenzó la eliminación gradual de pro-
hibiciones que habían generado descontento en especial 
durante la temporada 2000-2006: máxime las que im-
posibilitaban a los ciudadanos cubanos a hospedarse en 
hoteles reservados solo para turistas extranjeros; la de 
poseer de manera legal un celular; la de compra-venta 
de autos y viviendas; la de vender computadoras y re-
productores de video o entrarlos al país, decomisándolos 
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en la Aduana. También se sustituyó la mayor parte del 
sistema de educación preuniversitaria internada en las 
Escuelas en el Campo, llamadas popularmente becas, por 
centros de estudio preuniversitario en la ciudad, algo que 
fue de gran alivio para padres, profesores y alumnos. La 
anulación de esos impedimentos fue muy bien recibida 
por la población. Asimismo se aprueba una lista de acti-
vidades a realizar por cuenta propia o por formas de ges-
tión no estatal, privadas y cooperativas, lo que abre las 
posibilidades a un sector privado en una dimensión que 
no existía antes. En 2010 se anuncia que se disminuirán 
las plantillas infladas en el Estado, producto de la política 
de «pleno empleo» seguida hasta el momento, como una 
manera de posibilitar en el futuro una mejor remunera-
ción salarial. El incipiente sector privado se suponía que 
acogiera a la fuerza laboral que el Estado considerara 
«disponible». Se anunció que medio millón de trabaja-
dores serían despedidos y se crearon comisiones en las 
empresas e instituciones para determinar quiénes pasa-
rían a esta situación en cada colectivo. Al mismo tiempo 
se congelaron las contrataciones de personal. La medida se 
comenzó a aplicar, pero generó contradicciones y efectos 
negativos en la opinión del pueblo al ser ajena éticamente 
a los principios del socialismo. El ritmo de aplicación fue 
disminuido y luego detenido hasta que la idea fue desecha-
da. En 2012 se modificó la Ley de Migración eliminándose 
el llamado «permiso de salida», documento que cada ciu-
dadano debía solicitar cada vez que viajaba y por el que 
debía abonar 150 cuc (Peso Cubano Convertible), siendo 
esta de las situaciones más impopulares. Al mismo tiem-
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po se alargó el plazo en que podían permanecer los ciuda-
danos cubanos en el extranjero sin perder su residencia 
y el derecho a propiedades de 11 meses a 2 años. Se abrió 
la oportunidad de repatriación legal para los migrantes 
que quisieran regresar a vivir a Cuba o simplemente re-
cuperar el uso legal del derecho de residencia. Hubo un 
cambio radical en la política y visión del público de las 
telecomunicaciones y el Internet, al buscarse solucio-
nes tecnológicas para el acceso masivo a las mismas. Se 
comenzaron a comerciar computadoras en las tiendas, 
así como reproductores de DVD (Digital Versatile Disc) y 
otros dispositivos para el consumo audiovisual, algo ve-
dado hasta ese momento. La Aduana dejó de decomisar 
estos equipos a los viajeros, aunque pasaron a gravarlos 
con altos impuestos. La expansión de la actividad priva-
da, en especial la gastronómica, trajo dificultades al sus-
citar una demanda de productos muy superior a la que 
la economía podía soportar, creándose acaparamiento y 
desabastecimiento de productos alimenticios, cervezas 
y refrescos. Otras actividades privadas llevaron a situa-
ciones contradictorias como la cancelación en 2013 de 
algunos negocios privados que iban en rápida expansión 
como la importación y venta de ropa, y las salas de cine. El 
año 2014 marca el fin de las llamadas Reformas, comen-
zando una etapa de consolidación y organización de los 
significativos cambios introducidos en la vida del país.

6	 Batalla de Ideas. Proceso de movilización política en  
defensa y renovación de la Revolución cubana a través de  
programas sociales convocados por el Comandante en 
Jefe Fidel Castro Ruz, en diciembre de 1999, al dar inicio a 
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la lucha desde Cuba por el regreso del niño Elián González. 
Este se encontraba en Miami bajo la custodia de algunos 
de sus familiares, luego de que sobreviviera a la trave-
sía en una embarcación rústica, en la que perecieron su 
madre y demás acompañantes en el intento de emigrar 
ilegalmente a Estados Unidos cruzando el estrecho de La 
Florida para acogerse a la posibilidad de residencia de 
la Ley de ajuste Cubano, con la política de Pies secos, pies 
mojados. Elián era reclamado por su padre y abuelos en 
Cuba, reclamo legal que encontró apoyo personal en Fidel 
y en el gobierno. Se iniciaron una serie de marchas y ac-
tos multitudinarios en todo el país, buscando una mayor 
repercusión mediática. Esta disputa se convirtió en un 
conflicto dentro del tradicional enfrentamiento entre 
los defensores de la Revolución en Cuba y los elementos 
más recalcitrantes de la contrarrevolución en Miami. La 
prensa estadounidense hizo un show del asunto, que fue 
seguido por el público de ese país. Luego de 9 meses de 
pugna agotadora el gobierno de William Clinton, ya en 
el término de su mandato, autorizó realizar un operativo 
policial en la casa donde el pequeño se encontraba bajo 
vigilia permanente por grupos de militantes anticastris-
tas, y lo devolvió a su padre que había viajado a los Esta-
dos Unidos para recibirlo. El regreso de la familia a Cuba 
puso fin a uno de los episodios más intensos y de partici-
pación masiva de la Revolución. En este período surgen 
proyectos de comunicación como la emisión televisiva 
La Mesa Redonda y el medio digital Cubadebate. Durante 
2000 y 2006 se iniciaron los llamados Programas de la 
Revolución, importantes propuestas de beneficio social 



29

impulsados por Fidel, una parte de los cuales fue dirigida 
por la Unión de Jóvenes Comunistas. Entre ellos cuentan 
la ampliación de las Escuelas de Instructores de Arte, la 
publicación de la Biblioteca Familiar, el proyecto de edu-
cación audiovisual para las escuelas Universidad para 
Todos, la Revolución Energética con una trasformación 
del sistema eléctrico que buscaba la sustitución de viejos 
electrodomésticos de alto consumo por otros modernos 
con pagos a plazos, la creación de una fuerza de Trabaja-
dores Sociales, entre jóvenes desvinculados del estudio y 
el trabajo, a los que se les ofreció carreras universitarias 
y empleo, dedicados a apoyar todas estas propuestas y 
atender las necesidades de los sectores más vulnerables 
y de menor posibilidad económica de la población. La 
etapa 2000-2006 se caracterizó por una gran inversión 
en la Cultura y la Educación. Fue, de manera general, un 
fuerte retomar de los ideales y paradigmas de la Revo-
lución cubana y del socialismo, después de la profunda 
crisis del Período Especial y la desaparición de la Unión 
Soviética.

7	 Idea central del discurso pronunciado por el presidente 
estadounidense Barack Obama, en el Gran Teatro de La 
Habana, el 22 de marzo de 2016, durante su visita oficial a 
Cuba. Ante una audiencia de invitados, tanto de la Emba-
jada de Estados Unidos en nuestro país como del gobierno 
cubano, expresó: «Es hora ya de olvidarnos del pasado, de-
jemos el pasado, miremos al futuro, mirémoslo juntos, un 
futuro de esperanza. Y no va a ser fácil, va a haber retos, y 
a esos retos vamos a darles tiempo». Por no pocos sectores 
en Cuba estas palabras fueron interpretadas como una 
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intención de desarmar las bases históricas de identidad 
que sustentan al Estado y la ideología de la Revolución. 

8	 La Joven Cuba. Blog creado en 2010 por Harold Cárdenas, 
Osmany Sánchez y Roberto Peralo, jóvenes profesores de 
la Universidad de Matanzas. Tomó su nombre inspirado 
en la organización revolucionaria y antimperialista Joven 
Cuba creada en la década del 30 por Antonio Guiteras. A 
pesar de que era una época en que la blogósfera cubana 
estaba dominada por iniciativas contrarrevolucionarias, 
la intención inicial de sus redactores fue realizar una de-
fensa de la Revolución en Internet mediante art escritos 
por ellos mismos y posteriormente por colaboradores, al 
tiempo que ofrecía una perspectiva crítica sobre la reali-
dad de la Isla. En un inicio chocaron con la incomprensión 
de elementos más tradicionalistas en las organizaciones 
políticas que veían con recelo y desconocimiento el uso 
de Internet, y la independencia de la bitácora. En 2012, 
un texto en el que se criticaba el silencio en torno a la 
instalación y puesta en funcionamiento del cable subma-
rino de fibra óptica que permitiría el acceso masivo a In-
ternet en Cuba, fue la excusa para cerrar el acceso al blog 
en los servidores de la Universidad de Matanzas. Dadas 
las pocas posibilidades de navegación en ese momento 
el hecho equivalía a condenarlo a muerte, incluso estuvo 
varios meses sin actualizarse, hasta que diversas voces 
de defensa se levantaron y el acceso fue restablecido. 
A partir de esto el prestigio de los integrantes aumentó 
considerablemente, al igual que los niveles de lectores 
entre los que destacaban los jóvenes universitarios y 
sectores afines a la Revolución. Asimismo, como muchos 
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otros blogs cubanos cuyos contenidos contrastaban con 
el acartonamiento, el vacío informativo y la pobreza te-
mática de la prensa estatal, fue seguido cada vez más por 
elementos interesados en una visión crítica de la realidad 
política, económica y social en la segunda década de los 
2000. También fue ganando la atención de lectores no 
simpatizantes con el socialismo, el gobierno cubano o la 
Revolución, pero que preferían una postura menos agre-
siva que el anticastrismo tradicional. A partir de 2013 
los ejecutores de la estrategia del gobierno de Obama 
hacia Cuba, con el uso de Internet como herramienta de 
influencia política, comenzaron un proceso de contacto 
y acercamiento a la blogosfera cubana luego de un cui-
dadoso estudio de su abanico ideológico. Un análisis del 
perfil psicológico de cada uno de los tres editores, les hizo 
concentrar su trabajo de atracción hacia Harold Cárdenas. 
Invitaciones a eventos en el extranjero, el fomento de una 
ambigüedad ideológica cada vez mayor, el cultivo del ego 
y la vanidad, una generosa retribución económica debido 
a la vinculación laboral con El Toque, proyecto mediático 
en la web financiado a través del gobierno de Holanda, 
fueron trabajando la personalidad de Cárdenas —quien 
para ese entonces se había mudado de Matanzas a La 
Habana—, erosionando la integridad política del grupo. 
Además, los vínculos con otras webs creadas y manteni-
das con financiamiento estadounidense comenzaron a 
ejercer más importancia que el objetivo inicial: la defensa 
de la Revolución. En 2017 Harold Cárdenas se traslada a 
Estados Unidos con una beca otorgada por la Universidad 
de Columbia. Roberto Peralo desde el 2016 reside en La 
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Florida por motivos familiares, y a partir de ese momen-
to se distanció casi por completo con el blog, en el cual 
publica de forma cada vez más esporádica Osmany Sán-
chez, quien reside en Matanzas y trabaja como profesor 
en la Universidad de esa ciudad.

Aunque 2017 marcó un declive en las publicaciones, 
en 2018 y 2019 el blog fue retomado por Harold Cárde-
nas, que apenas escribe y en su función como editor se 
apoya en los contenidos que genera un nuevo grupo de 
colaboradores armado durante esos años: Alina B. López 
Hernández, Miguel Alejandro Hayes, Mario Valdés Navia 
y Yassel A. Padrón Kunakbaeva, entre otros. 

El propósito fundacional de La Joven Cuba ha cambia-
do cada vez más, pasando a ser de forma más expuesta 
otro elemento mediático en el aparato comunicacional 
de la neocontrarrevolución. Convertido en una marca en 
el mercado político ante los estadounidenses y descoloca-
do ideológicamente en Cuba, no queda nada de aquel blog 
revolucionario que fue una vez. Dentro de la Revolución 
pudo haber sido todo, contra ella, es nada. 

9	 Elier Ramírez Cañedo (1982). Historiador, ensayista y 
académico cubano. Miembro del Consejo de Estado como 
analista histórico y de la dirección de la Asociación Her-
manos Saiz. Diputado a la Asamblea Nacional del Poder 
Popular. Fue presidente de la Federación Estudiantil Uni-
versitaria, de la Universidad de La Habana. Autor de los 
libros El autonomismo en las horas cruciales de la nación 
cubana (coautor) (Ciencias Sociales, 2008), De la con-
frontación a los intentos de «normalización» (Ciencias 
Sociales, 2011 y 2014), La política de los Estados Unidos 
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hacia Cuba (junto a Esteban Morales), Aproximaciones al 
conflicto Estados Unidos-Cuba (Editora Política, 2014), El 
imperialismo norteamericano. Pasado, presente y futuro 
(Ciencias Sociales y Ruth Casa Editorial, 2014) y La mise-
ria en nombre de la libertad (Ciencias Sociales, 2017). 

10	 Manuel H. Lagarde (1963). Periodista cubano. Fungió 
como jefe Editorial de El Caimán Barbudo. Actualmente 
dirige la revista y editorial digital Cuba Sí. Es autor de Al 
pie de la leyenda (Casa Editora Abril, 1995) y La fuerza del 
destino (Letras Cubanas, 2000). Mantiene el blog Cambios 
en Cuba donde publica artículos en los que analiza y en-
frenta a la ciberdisidencia cubana financiada con dinero 
del gobierno estadounidense. 

11	 Cuba Posible. Página web y grupo de pensamiento que bajo 
el auspicio del empresario cubano-americano Carlos Sala-
drigas es creado en 2014, por Roberto Veiga y Leinier Gon-
zález, hasta entonces editores de la revista católica cubana 
Espacio Laical. Presentado como un laboratorio de ideas, 
sus creadores declararon en entrevista el 4 de julio de ese 
año a la agencia Reuters que los objetivos de Cuba Posible 
estaban «a favor de una Cuba pluripartidista. Nuestro 
proyecto quiere facilitar esto y contribuir a la serenidad 
en el proceso». (…) «Cuba Posible promoverá el cambio 
transicional». En sus inicios las intenciones aparentes de 
promover un supuesto debate sobre Cuba en varias direc-
ciones como economía, estudios históricos y legalidad, 
entre otros, así como la organización de eventos en el 
país y Estados Unidos con generosas invitaciones de via-
je, atrajeron además de la atención, la participación de 
varios reconocidos intelectuales y académicos cubanos. 
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Pero con el tiempo, las cada vez más evidentes intencio-
nes junto al financiamiento estadounidense hicieron que 
una parte tomara distancia del «proyecto». Durante 2016 
Cuba Posible realizó una intensa campaña de descrédito 
hacia las actividades del PCC para la redacción de la Con-
ceptualización del Modelo Económico y Social. A lo largo 
de 2017 y 2018 promovió una Constitución alternativa, 
en demérito de la propuesta de Reforma Constitucional 
presentada a referéndum nacional y el proceso de con-
sulta popular sobre la misma aprobada por voto del 86 % 
de la población en edad electoral. Cuba Posible no solo 
no pudo lograr sus objetivos generales de fortalecer una 
corriente socialdemócrata y anticomunista en la masa 
de la intelectualidad cubana, sino que fracasó en su ob-
jetivo más concreto que era influir sobre la misma para 
contraponerla a la nueva Constitución. Luego del primer 
año de Donald Trump en la Casa Blanca, con el apoyo 
estadounidense muy disminuido en comparación con el 
gobierno de Barack Obama, los directivos de Cuba Posible 
anunciaron su disolución el 20 de mayo de 2019. 

12	 On Cuba. Revista fundada en febrero de 2012 por el em-
presario cubano-americano Hugo Cancio propietario de 
la compañía Fuego Entertainmet, promotora de la pre-
sentación de músicos cubanos en la ciudad de Miami y 
defensor de la relajación del embargo (Bloqueo) estadou-
nidense a Cuba en programas de la televisión miamense. 
Tiene la contradictoria condición de aparecer como un 
medio extranjero de prensa con una corresponsalía no-
ticiosa acreditada para reportar desde Cuba, pero lo que 
hace es dirigirse por completo a la población cubana, con 
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propuestas y análisis políticos. Con una cuidada factura 
de la mejor calidad, sus números comenzaron a distri-
buirse en los vuelos chárter entre Cuba y Estados Unidos, 
al tiempo que se desarrollaba una página web. En un ini-
cio esta fue un soplo de aire fresco que se ganó a lectores 
entre la comunidad cubana de emigrados que mantenían 
una relación más sana con su país que la recalcitrante y 
cada vez menor comunidad anticastrista, residente en 
Estados Unidos y en otros países. Es registrada como me-
dio de prensa extranjera en Cuba y tiene una oficina en 
La Habana. Nombrada On Cuba Magazine, en un inicio, y 
luego On Cuba News, con el tiempo su esquema se invirtió 
tomando la versión web —que podía llegar a los lectores 
de la Isla— un rol principal respecto a la impresa. Luego la 
empresa editorial se expandió con el lanzamiento de On 
Cuba Art, especializada en el mercado del arte cubano. En 
su línea editorial la revista se integró a la estrategia de 
Obama hacia Cuba, hacia el propio público cubano, y ni 
siquiera con noticias, sino con contenidos de dirigiéndo-
se con énfasis a la búsqueda de influencia sobre el sector 
cuentapropista. A propósito de la distorsión monetaria de 
la economía nacional, la oferta de cifras de pago en cuc 
por colaboraciones logró captar firmas de prestigiosos 
intelectuales. Asimismo a talentosos periodistas, redacto-
res, diseñadores y a un equipo de agentes comerciales para 
gestionar la venta de espacios publicitarios en sus páginas 
a negocios privados o estatales de Cuba, y a empresas de los 
Estados Unidos interesadas en el mercado cubano-ameri-
cano. En julio de 2017 un blog adscrito a la página digital 
de la televisora Telesur reveló los manejos políticos de la 
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revista y su propietario, pero el contenido fue retirado 
bajo amenaza de demanda legal. Ese mismo año en un 
video puesto a circular de manera informal, el entonces 
Vicepresidente Miguel Díaz-Canel en una exposición ins-
tructiva ante cuadros del PCC, menciona a On Cuba como 
una de las publicaciones centristas más agresivas contra 
el Estado y Gobierno cubano. Durante el mandato de Do-
nald Trump la publicación vio disminuido el apoyo oficial 
de la Casa Blanca a su línea editorial de tercera vía, en 
beneficio de publicaciones del tipo de contrarrevolución 
más tradicional como Cibercuba, así como la disyuntiva 
ante las afectaciones al sector cuentapropista por el re-
crudecimiento del Bloqueo y su incompatibilidad edito-
rial con la ideología socialista ratificada por la mayoría 
de la población cubana en la Reforma Constitucional de 
2018.

13	 Convención de Tirsán. Nombre dado a la reunión cons-
pirativa celebrada el 4 de agosto de 1868 en la finca San 
Miguel del Rompe, Las Tunas, propiedad del patriota Vi-
cente García. Los representantes de Bayamo, Las Tunas, 
Camagüey, Manzanillo, Jiguaní y Holguín debatieron 
sobre llevar a cabo un alzamiento inmediato o posponer 
la insurrección y esperar al año siguiente por mejores 
condiciones. Carlos Manuel de Céspedes defendió el 
alzamiento inmediato: «Señores: La hora es solemne y 
decisiva. El poder de España está caduco y carcomido. Si 
aún nos parece fuerte y grande es porque hace más de 
tres siglos que lo contemplamos de rodillas. ¡Levantémo-
nos!». Aunque existen imprecisiones históricas sobre lo 
debatido y por su carácter secreto no se levantó acta de 
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los acuerdos, se considera que prevaleció la intención de 
Céspedes. (En Diccionario Enciclopédico de Historia Mili-
tar de Cuba. Editorial Verde Olivo, 2005, pp. 117).

14	 Conceptualización. Documento ampliamente debatido y 
aprobado durante el VII Congreso del PCC celebrado en 
abril de 2016 con el título Conceptualización del Mode-
lo Económico y Social Cubano de Desarrollo Socialista. 
Define la visión de nación, el enfrentamiento a todas 
las formas de discriminación (incluidas las de género y 
preferencia sexual), la incorporación de la sociedad civil 
al socialismo, el ejercicio de la democracia, la calidad de 
la cultura, la recreación y su acceso según el poder ad-
quisitivo de los grupos sociales y el deber del Estado en 
la formación de valores. Incluyó como derecho el acceso 
a la información, inclusive el Internet y las más nuevas 
tecnologías informáticas, así como un consumo digno 
de lo necesario para vivir. Es un documento muy avan-
zado, producto de los análisis y debates sociales promovi-
dos en el país por Raúl Castro a partir de 2007, pero que 
toma como base la tradición filosófica y social de Fidel y 
la Revolución cubana. Fue la guía teórica y espiritual de la 
Reforma Constitucional de 2018.
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La Pupila Insomne
28 de marzo de 2017

¿Por qué una 
neocontrarrevolución? 

Toda acción y trasformación de una contrarrevolu-
ción se debe al progreso de las condiciones y al carácter 
de una revolución.

En Cuba transitó por su propia evolución histórica: 
de propuestas en oposición a una nación soberana, 
como el autonomismo y el anexionismo contra el in-
dependentismo, en la segunda mitad del siglo xix, a la 
idealización cívica de la democracia burguesa en los 
años cuarenta del siglo xx, luego de la pugna contra la 
dictadura en que devino el servilismo corrupto y opor-
tunista de exindependentistas y terratenientes criollos 
en la creación de una República pronorteamericana.

El ideario de los «auténticos» y de los «ortodoxos», 
surgidos de la lucha antimachadista, pretendía ser tam-
bién una alternativa a la continuación de las ideas comu-
nistas y radicalmente antimperialistas de Julio Antonio 
Mella, Rubén Martínez Villena y Antonio Guiteras, quie-
nes proponían además cambiar el sistema-base de los 
males nacionales. Sobre el último ha escrito Fernando 
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Martínez Heredia:1 «Guiteras se comporta como un co-
munista, aunque él no se identifique como tal», no por 
gusto los embajadores norteamericanos lo señalaban de 
«extrema izquierda».

Desde ese entonces, tal cual hacen hoy, el calificativo 
de «extrema izquierda» se usa por la contrarrevolución 
para dividir y crear distanciamiento entre los revolucio-
narios e identificar a los que por su posición consideran 
mayor obstáculo.  

Para el Batistato, como continuación del papel ju-
gado por los machadistas (ambas no fueron dictaduras 
personales sino de grupos representativos de la con-
trarrevolución más agresiva) fue fácil desplazar por la 
violencia a «auténticos» y «ortodoxos» e incluso neutra-
lizar al Partido Socialista Popular (PSP), pero no a la nue-
va generación que encabezó Fidel Castro. Muchos que se 
habían unido por búsqueda y necesidad a Auténticos y a 
Ortodoxos (entre ellos el propio Fidel) terminaron —con 
su liderazgo— reconociéndose herederos de aquellos 
ideales de Mella, Villena y Guiteras cercenados en la dé-
cada del 30 y se radicalizaron para iniciar el proceso que 
triunfó en 1959. Si el Morrillo guiterista fue el segundo 
10 de octubre, el Moncada fue el tercero.

Esos momentos fueron revolucionarios no solo por 
haberse enfrentado al colonialismo, al imperialismo y 
al capitalismo, sino por haber ocurrido ante las alterna-
tivas que proponía la contrarrevolución. La del 30 fue 
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nueva porque estaba enfrentada a una visión revolu-
cionaria novedosa. Asimismo, lo fue previamente la 
plattista ante los que aún querían la plena independen-
cia, también la auténtica y ortodoxa frente al Batista-
to respecto a la posición del 26 de Julio y el Directorio 
Revolucionario. 

En las primeras dos décadas después de 1959, la con-
trarrevolución fue belicista. Su ideario estratégico esta-
ba basado en provocar, apoyar y esperar una invasión, 
crear alzamientos de bandas, infiltraciones, sabotajes y 
atentados.

Estados Unidos en su lucha contra los movimientos 
revolucionarios, de liberación anticolonial o antineoco-
lonial en África, Asia y especialmente América Latina, 
asumió la organización y patrocinio de esa expresión de 
la contrarrevolución cubana.

La década del 80 con el éxito norteamericano y social-
demócrata en el bloque socialista en Europa, comienza 
a marcar una diferencia. La caída electoral del sandi-
nismo de origen guerrillero en Nicaragua, junto a la im-
plantación de políticas neoliberales de los Chicago Boys2 
en el Chile pos-Allende y otros países de Latinoamérica, 
la demostración de capacidad militar de la maquinaria 
de guerra revolucionaria cubana en Angola, el cálculo 
oportunista de la doctrina militar estadounidense con-
tra objetivos mucho más fáciles como la Granada de 
Bishop3 y la Panamá pos-Torrijos de Noriega,4 fueron 
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elementos globales que, en torno a la consolidación 
social de la Revolución en Cuba, hicieron evolucionar 
el accionar de la contrarrevolución de la mano de sus 
patrocinadores norteamericanos.

Dejando atrás el belicismo de pocos resultados, nació 
en los 90 la «disidencia», en aquel entonces novísima y que 
hoy consideramos con razón obsoletamente tradicional. 
Esta, inspiración tropical de la disidencia soviética y del 
Este europeo, vivía de mostrarse como una voz por la li-
bertad de expresión y por la democracia pluripartidista 
que intentaba, más que contraponerse, «disidir» con la 
ideología del gobierno cubano. Eran lastimosos, porque 
su función internacional era inspirar lástima.

En 2003 la contrarrevolución de entonces y sus or-
ganizadores norteamericanos sufrieron un duro golpe. 
La detención de 75 «disidentes» hizo desaparecer de la 
noche a la mañana una estructura lograda con el trabajo 
y financiamiento de años. Echaron mano entonces a las 
esposas o familiares y crearon a las Damas de Blanco,5 
que con gran aupamiento mediático y monetario logra-
ron hacer visibles, pero cuyo nivel de descrédito en poco 
tiempo llegó a ser enorme.

En los 2000 surge un nuevo espacio: Internet, y en él 
novedosos elementos. Y avanzada la década una inno-
vadora herramienta: las redes sociales. La subvención 
a revistas, libros y reportajes en periódicos de tirada 
mundial comenzó a convivir con los blogs que cada vez 
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más fueron escalando el auge de la moda que permitió 
dar a conocer mediáticamente a personajes contrarios a 
la Revolución fabricados para el nuevo escenario.

Las experiencias globales del imperialismo, a par-
tir del uso de las redes sociales en Irán, Rusia, el Medio 
Oriente y América Latina, para combatir las victorias 
electorales del Socialismo del Siglo xxi, entre ellas la de 
aquellos mismos derrotados sandinistas y las nacientes 
«revoluciones de colores y flores» en los antiguos países 
socialistas del este europeo, hicieron que la contrarrevo-
lución cubana fuera otra vez reorientada.

Pero aún no era una neocontrarrevolución. Lo «neo» 
en la contrarrevolución de nuestros tiempos no está en 
el uso de las nuevas tecnologías sino en, sin abandonar 
sus intenciones, la reorientación de su discurso.

Hasta 2007 era muy sencillo hacer una apología liber-
taria ante situaciones complejas que intentaron ser una 
contención durante las carencias del Período Especial6 
frente al capitalismo y sus diferencias socioeconómicas, 
pero que después se revirtieron contra la vida práctica. 
Así ocurrió con el Permiso de Salida,7 las prohibiciones 
de viajes, la pérdida de residencia sin posibilidad legal de 
retorno, la inexistencia de servicios que no fueran esta-
tales, la casi exclusiva vía de las becas en el campo para 
la Enseñanza Media Superior, la escasez de alternativas 
al consumo audiovisual, las políticas aduaneras de deco-
miso informático, la imposibilidad de poseer legalmente 



44

un celular, de comprar y vender un auto o una casa, de 
acceso a Internet y de hospedarse en un hotel. Todas ellas 
hacían demasiado fácil el discurso de la contrarrevolu-
ción. Montar en aquel entonces una perreta en una Ofi-
cina de Inmigración al negársele viajar o en la carpeta de 
un hotel por impedirse acceder a Internet, se vendía por 
sí solo.

Incluso los revolucionarios se sentían golpeados y 
dolidos por esa realidad. Sostener a nivel personal el dis-
curso de la Revolución en ese tiempo fue una prueba de 
fe y convicción en el socialismo, tanto, que con razón se 
nombró a ese período «Batalla de Ideas».

La difícil e incómoda lucha por mantener la igualdad 
en una sociedad cambiante y bajo la hostilidad interna-
cional llevó al Discurso de 2005,8 que señaló el peligro 
que podía destruir a la Revolución desde nosotros mis-
mos, que no es la corrupción —elemento acompañan-
te—, sino la desigualdad social.

Pero ocurre lo inesperado y la enfermedad de Fidel 
acelera reformas en las que incluso él mismo venía pen-
sando. Raúl las amplía y lleva adelante luego de asumir 
como Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros 
en 2008. La cosa se le empieza a poner mala a la con-
trarrevolución, no porque se lleven presos a quienes la 
integran en una patrulla de Villa Marista,9 sino porque 
su discurso comienza a ser superado por la realidad y el 
avance de la fuerza revolucionaria.
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Nuevas ideas se debaten, nuevos conceptos se mane-
jan, hay incertidumbre en cómo lograr las cosas, pero 
madurez al asumirlas. Se abren negocios, cooperativas, 
caen en estruendoso silencio varios tabúes. Nuevos mé-
ritos se suman a los históricos, la necesidad más revolu-
cionaria de superación de la homofobia con la amplitud 
y riqueza cultural de la aceptación de la diversidad in-
dividual. Hay un cambio de mentalidad que es propio 
de nuestra época, pero que hubiese sido imposible si 
careciéramos de las bases históricas y humanistas de la 
Revolución.

La contra comienza a sentir el vacío abrirse bajo 
sus pies. Es entonces que toman fuerza en el gobierno 
estadounidense los nuevos mecanismos diseñados por 
un sector de la comunidad cubanoamericana, cuyos 
rostros más visibles se presentaban con una imagen 
pacífica, conciliatoria, inclusivista, dialoguista, de un 
acercamiento comercial y diplomático hacia Cuba. La 
Casa Blanca, bajo el gobierno demócrata de Barack Oba-
ma, les abre sus puertas.

Ocurre un «consenso contrarrevolucionario» entre 
las nuevas fuerzas de cabildeo político impulsadas por 
Carlos Saladrigas10 y las viejas posiciones Miami-Was-
hington representadas por Marco Rubio.11

La estrategia pre y pos 17D,12 diseñada, entre otros, 
por Arturo López-Levy13 para la New América Founda-
tion,14 es asumida como el programa de acercamiento y 
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penetración al socialismo cubano por la administración 
Obama.

Ocurre lo públicamente inesperado y en secreto 
preparado, la Declaración Bilateral del 17 de diciembre 
de 2014 y el restablecimiento de las relaciones diplo-
máticas.

Desde la década de 2010, venía haciéndose un minu-
cioso trabajo en cuanto a la organización de una nueva 
estructura contrarrevolucionaria acorde a los nuevos 
tiempos.

Esta debía adaptarse para aprovechar la libertad de 
expresión, el análisis y el funcionamiento intelectual 
alcanzado en Cuba por los revolucionarios. 

Así nace lo que debe llamarse ya con su nombre y 
apellido, para que la fuerza revolucionaria lo identifi-
que como tal: la neocontrarrevolución socialdemócrata.

Como mismo en los 40 y 50 del pasado siglo la mo-
deración de los partidos tradicionales fue la alternativa 
contrarrevolucionaria al Batistato, hoy la neocontrarre-
volución socialdemócrata es la alternativa a la agresividad 
de la «Contra» belicista, dejando también atrás aquella 
facilista Disidencia, frente a la Revolución Socialista en 
Cuba.

Es por eso que el fidelismo está hoy en Cuba más vivo 
que nunca, en la medida en que surgen renovadas las 
viejas estrategias seudodemócratas presentándose una 
vez más como la «salvación» nacional. Como tan vivo 
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estuvo el pensamiento martiano, por radical y social, 
siendo independentista, que hizo que «la carga» del 26 
de julio llevara el nombre de Generación del Centenario.

Los bribones de esa Carga que pedía Villena no eran 
los que estaban instalados en el Cuartel ni después en el 
Palacio Presidencial, el 13 de marzo. Sino los que aspira-
ban a convivir «democráticamente» con ellos. El Asalto 
al Moncada partió la columna vertebral de la socialde-
mocracia en Cuba.

Como dijo José Antonio Echevarría al proclamar 
durante la acción de Palacio, que si bien discrepaba 
de manera urbana con la lucha en la Sierra, reafirmó 
la ruptura del Directorio con la socialdemocracia que 
existía en parte de la FEU, como en otras organizaciones 
políticas y que le afincaron a este el apellido de Revolu-
cionario: «Que nuestra sangre señale el camino…».

El antojo pretencioso e intencionado de revisionar la 
historia en busca de conveniencias es parte del proyecto 
de esta neosocialdemocracia contrarrevolucionaria que 
cree hallar indicios «alternativos» al camino socialis-
ta tomado por la Revolución cubana luego de 1959, en 
presentaciones fragmentadas de Eduardo Chibás15 y la 
Ortodoxia, de los gobiernos del Partido Auténtico16 de 
Ramón Grau San Martín y Carlos Prío, de figuras como 
Aureliano Sánchez Arango,17 exaltando a la Constitución 
del 4018 por encima de la de 1976,19 hasta cuestionando 
la no celebración del 20 de mayo20 fabricando «nuevas 
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narrativas históricas», incluso llegando a intentar apro-
vechar parte de la obra escrita de Raúl Roa21 en los 30, 40 
y 50, en una de las mayores violaciones éticas que puede 
hacer un historiador al servicio de la política: la omisión 
de una cronología posterior.

El propio Roa dejó clara su visión cuando en 1968 dijo 
que su antiguo amigo Aureliano Sánchez Arango era «el 
mayor farsante de la generación del 30», que «la Conven-
ción Constituyente de 1940 representa el compromiso 
entre dos impotencias intrínsecamente similares: la con-
trarrevolución y la seudorrevolución», que Grau fue «el 
Mesías de la desconflautación» (de la Revolución del 30), 
que «Carlos Prío era un caco que jamás trascendió la cate-
goría de caca» y que el Partido Auténtico era el «aluvión 
amorfo de un pueblo políticamente subdesarrollado».22

En su onanismo no dejan de rebuscar incluso en fi-
guras del ideario revolucionario como Mella, Guiteras 
y José Antonio Echevarría. Todos son intentos para dar 
una investidura histórica artificial de la que carece por 
naturaleza la socialdemocracia en Cuba. Esa es la fun-
ción historicista del «laboratorio de ideas» Cuba Posible.

Con su objetivo declarado de «facilitar» una «Cuba 
pluripartidista», manejos como el de Cuba Posible en una 
supuesta Cuba posfidelista fueron previstos por el propio 
Fidel cuando advirtió que «el pluripartidismo es el gran 
instrumento del imperialismo para mantener a las socie-
dades fragmentadas, divididas en mil pedazos».23
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No dejarán, en su función más completa, encarama-
dos sobre pedestales académicos y cubiertos por el camu-
flaje del debate intelectual, tomar esa base de ladrillos 
malamente pegados con tinta y saliva, para lanzarse 
desde ella sobre el proceso revolucionario ya anunciado 
que producirá una Reforma Constitucional.24 Arremete-
rán contra todo lo que huela al actual artículo 3 (sobre la 
irreversibilidad del socialismo) y al artículo  5  (sobre  
el PCC).25

Intentarán, en un trabajo de calendario que ya da 
sus primeras muestras, introducir matrices creando 
expectativas que les sean favorables en ese debate. De 
no lograrlo, en una «cama» que ya están haciendo, in-
tentarán desacreditar el proceso de reforma como antes 
hicieron con el de la Conceptualización que les sirvió de 
ensayo.

La prensa extranjera, los medios privados o «nuevos 
espacios de comunicación», como se les quiere deno-
minar, así como Radio y TV Martí,26 que ya les llaman 
«nueva fuerza política», están ahí para apoyarlos.

Desenmascararlos hoy con el filo de la pluma, que es 
el arma de estos tiempos, es volverle a romper la colum-
na vertebral a la contrarrevolución socialdemócrata en 
Cuba.

Ellos lo saben.
No ladran por gusto.
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Notas

1	 Fernando Martínez Heredia (1939-2017). Destacado in-
telectual cubano. Premio Nacional de Ciencias Sociales 
2006. Académico Titular de la Academia de Ciencias de 
Cuba. Doctor en Derecho, Profesor Titular de la Univer-
sidad de La Habana, Investigador Titular. Especialista en 
Ciencias Sociales, ensayista, historiador e investigador 
sobre el pensamiento filosófico de la Revolución cubana. 
Fue profesor de filosofía en La Universidad de La Habana, 
donde dirigió la revista Pensamiento Crítico. Autor de los 
libros Che: Comunismo y socialismo (Casa de las Américas, 
1989), El corrimiento hacia el rojo (Editorial Letras Cuba-
nas, 2002 y 2003), En el horno de los 90 (Editorial Ciencias 
Sociales, 2005), El ejercicio de pensar (Instituto Cubano de 
Investigación Cultural Juan Marinello, 2008).

2	 Chicago Boys. Así se llamó a los egresados de Estudios de 
Ciencias Económicas de la Escuela de Chicago que, bajo 
la guía del Premio Nobel de Economía Milton Friedman, 
ejercieron una gran influencia en el mundo y sobre todo 
en América Latina durante las décadas del 70, 80 y 90 
del siglo xx. Ellos consideran que los mercados competi-
tivos libres de la intervención del Estado contribuyen a 
que el funcionamiento de la economía sea más eficiente. 
La aplicación de sus doctrinas por parte de gobiernos y 
dictaduras latinoamericanas, que disminuyeron notable-
mente la participación del Estado en la economía de sus 
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países privatizando las empresas estatales, fue la base del 
neoliberalismo y el dominio del Fondo Monetario Inter-
nacional en la región. Las consecuencias fueron nefastas 
en términos de acceso a la salud, la educación, la vivienda, 
el empleo y las jubilaciones de millones de personas, sin 
que estas «terapias de choque» hayan dado el resultado 
de desarrollo económico pretendido para la mayoría de 
la población, solo para las élites dominantes, provocando 
grandes disturbios, inestabilidad social y derrocamiento 
popular de gobiernos sucesivos en varios países. 

3	 Maurice Bishop (1944-1983). Abogado y político. Primer 
Ministro de Granada entre 1981 y 1983. En 1979 encabezó 
junto a otros revolucionarios la revuelta armada del mo-
vimiento New Jewel (Nueva Joya) contra la dictadura de 
Eric Gairy en la excolonia británica. Durante su gobier-
no buscó vínculos diplomáticos con la Unión Soviética y 
también con Cuba, en la que halló apoyo para comenzar 
proyectos de infraestructura en su país. El más notorio 
fue la construcción de un aeropuerto para fomentar el 
turismo en la isla caribeña. El gobierno estadounidense 
de Ronald Reagan acusó a Bishop, declarando que el ae-
ropuerto sería en realidad una base militar soviética en 
el Caribe, lo que se desmintió reiteradas veces. En 1983, 
al regresar de una gira por Hungría y Checoslovaquia, su 
gobierno fue derrocado. Es ejecutado junto a otros miem-
bros de su administración durante un golpe dirigido por 
su viceprimer ministro, Bernard Coard. La propaganda 
sobre el supuesto uso militar del aeropuerto, y la ines-
tabilidad en Granada luego de su muerte, propiciaron 
una invasión militar estadounidense llamada Operación 
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Furia Urgente, que ocupó el país teniendo intercambios 
armados con pequeños grupos, incluidas tropas cubanas 
presentes. 

4	 Manuel Antonio Noriega (1934-2017). Jefe de Estado de 
Panamá entre 1983 y 1989. Durante su carrera militar 
mantuvo vínculos de información con la CIA sobre el 
Canal de Panamá en el transcurso del gobierno de Omar 
Torrijos, a cuyo asesinato fue vinculado, aunque nunca se 
aclaró completamente su participación. En 1989 es derro-
cado del poder por una invasión militar estadounidense 
llamada Operación Causa Justa. Capturado y enviado a 
Estados Unidos es juzgado por sus notorios vínculos con 
el narcotráfico. Luego es extraditado a Francia, donde se 
le requería por el delito de lavado de dinero. En Panamá 
se enjuició en ausencia por la muerte del político opositor 
a su gobierno Hugo Spadafora. Años más tarde es extra-
ditado de Francia a Panamá. Allí murió a los 83 años por 
motivos de salud mientras cumplía su condena.

5	 Damas de Blanco. Grupo contrarrevolucionario cubano 
organizado y financiado desde los Estados Unidos. Es 
creado en 2003 por mujeres familiares de 75 disidentes 
encarcelados ese año y juzgados al probárseles vínculos 
financieros y organizativos con agentes de la Oficina de 
Intereses de los Estados Unidos en La Habana. Este hecho 
mediáticamente fue denominado por la contrarrevolu-
ción como La Primavera Negra. En un inicio lo dirigió 
Laura Pollán y tras su fallecimiento Berta Soler. Toma su 
nombre del color del vestuario de sus miembros, siempre 
femeninos. A través de los años ha variado en número y 
composición. Tiene como objetivo principal la realización 
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de actos de desacato a la autoridad y alteración del orden 
público durante marchas periódicas, para llamar la aten-
ción de medios de comunicación extranjera acreditados 
en Cuba que publicitan sus acciones. El grupo tomó más 
notoriedad al provocar enfrentamientos entre sus afi-
liadas y agentes del Ministerio del Interior (MININT), así 
como personal civil movilizado para tal efecto, al preten-
der realizar marchas de provocación en zonas céntricas 
de la ciudad para lograr mayor exposición mediática. En 
numerosas ocasiones se ha revelado el flujo de financia-
miento estadounidense, convirtiéndose en un medio de 
vida para sus integrantes, especialmente lucrativo para 
quienes dirigen, por lo que ha continuado existiendo, aun 
cuando entre 2010 y 2011 fueron excarcelados los presos 
que cumplían sentencia y viajaron a España en un pro-
ceso entre el Gobierno cubano, la iglesia católica y el Go-
bierno español de José Luis Rodríguez Zapatero. Agentes 
infiltrados en el grupo han sacado a la luz que muchas 
de las damas solo buscan utilizar su pertenencia para 
obtener la posibilidad de emigrar a los Estados Unidos 
con el status de refugiado político, siendo este, junto a la 
búsqueda de ingresos personales, su principal propósito.

6	 Período Especial en Tiempo de Paz. Variación a partir de 
la nomenclatura de Período Especial en Tiempo de Guerra. 
Profunda crisis económica iniciada en Cuba a partir de 
la extinción del Campo Socialista y la disolución de la 
Unión Soviética. En la medida en que esto iba sucediendo 
el país perdía mercados para sus exportaciones y fuentes 
de importación, hasta terminar careciendo de la gran 
mayoría de su comercio internacional. A esto se le sumó 
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el aumento del bloqueo estadounidense con la aproba-
ción de la ley Torricelli, en 1992, y la Ley Helms-Burton, 
en 1996, que buscaban cerrarle las posibilidades de co-
mercio internacional. Aunque la crisis venía desde finales  
de los años 80, su mayor impacto fue al iniciar la década de 
los 90 —por lo que también se le llama «Crisis de los 90»— 
tocando fondo durante 1993 y 1994. En 1993 se importó 
solo el 25 % de lo que se importaba en 1989, y, en el caso 
del combustible, solo el 20 %. Ese mismo año apenas se 
exportó el 30 % con respecto a 1989. El país sufrió una caí-
da súbita del Producto Interno Bruto (PIB), produciéndose 
una crisis financiara, agrícola y energética. Esto sumió 
a la población en una vida de penurias y escasez debido a  
cortes de electricidad durante varias horas al día, una 
disminución significativa en el consumo de alimentos, 
una situación crítica en el transporte público y la dispo-
nibilidad de combustibles, así como el cierre de nume-
rosos centros de trabajo. La necesidad de desarrollar el 
turismo internacional, y el intento por evitar el aumento 
de la desigualdad, llevó a que el hospedaje en los hoteles 
existentes y en los que se construían con premura, fue-
ra exclusivamente para extranjeros. Por otra parte una 
cantidad de restaurantes comenzaron a operar solo en 
dólares. Los salarios en pesos pagados por el Estado, que 
era el empleador de la inmensa mayoría de la fuerza de 
trabajo, perdieron muy rápido su valor al no haber nada 
que comprar en esa moneda. La venta de productos por 
la Libreta de Abastecimiento, que garantizaba el acceso 
a la alimentación de todas las familias del país y que en 
los 80 incluía una lista generosa de productos a precios  
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subvencionados, fue disminuyendo cada vez más, hasta 
solo cubrir una mínima parte de las necesidades. La vida so- 
cial sufrió un rápido deterioro con la pérdida de valores 
éticos, el aumento de la corrupción, el mercado negro y 
la prostitución asociada al turismo. La migración, tanto 
por vía legal o ilegal, se disparó. Los intentos masivos de 
cruce ilícito del Estrecho de La Florida, intentado llegar 
a los Estados Unidos en embarcaciones improvisadas, 
produjeron en 1994 la tensa situación migratoria cono-
cida como Crisis de los Balseros. Durante los días 4 y 5 de 
agosto de 1994 ocurrieron disturbios, actos vandálicos y 
saqueos de tiendas en la zona del malecón habanero, que 
fueron controlados por la llegada al lugar del propio Fi-
del Castro, quien desechó la posibilidad de recurrir a la 
represión y apeló al efecto de su presencia, sumándosele 
un gran número de seguidores. Cuba salió a la búsqueda 
de vínculos comerciales que antes no había desarrollado 
con países de Europa Occidental, Canadá, México y Asia; 
amplió reglones económicos que se habían desarrollado 
muy poco hasta el momento como el turismo, que se con-
virtió en la principal actividad económica desplazando a 
la industria azucarera y la exportación de productos 
biotecnológicos, ron y tabaco a mercados occidentales. 
La búsqueda de soluciones internas incluyó el estímulo 
al envío de remesas de la comunidad cubana emigra-
da a sus familiares, como una fuente de entrada de 
dólares al país. Se dolarizó una parte de la economía, 
al despenalizarse el uso del dólar, cuya tenencia era 
hasta ese momento castigada por la justicia. Comien-
zan a circular dos monedas al crearse una red de  



56

«tiendas recaudadoras de divisas» y un grupo de servi-
cios que hacían sus ventas en esa moneda, y mantenerse 
la red tradicional en pesos cubanos, muy deprimida en su 
oferta. Se creó, de forma virtual y real, dos mundos que 
con el tiempo fue acentuando desigualdades dentro de 
la sociedad cubana, entre los que disponían de USD y los 
que no. Inicia la apertura a un discreto sector privado lla-
mado «cuentapropista». La economía comienza un lento 
proceso de recuperación a partir de 1995, con discretas 
aceleraciones en 1998 y 2000. La entrada a esta década, 
aunque no dejaba completamente atrás las dificultades 
y sus efectos en la vida de la población, inicia una nueva 
etapa, con mejores condiciones. Las consecuencias de 
esta crisis siguen teniendo secuelas en el desarrollo eco-
nómico, la infraestructura y la mentalidad social actual 
del país.

7	 Permiso de Salida. Autorizo que hasta enero de 2013 de-
bía ser solicitado en las oficinas de Migración y Extranje-
ría por los ciudadanos cubanos residentes en Cuba cada 
vez que deseaban viajar al extranjero. El costo personal de 
cada solicitud era de 150 cuc (unos 150 dólares). Se debía 
presentar además carta de invitación de un ciudadano o 
entidad extranjera, llenar una planilla de solicitud donde 
se declaraba el país de destino y el motivo del viaje, entre 
otros datos, y una carta de autorización de su empleador 
en caso de ser trabajador del Estado. Este permiso podía 
ser denegado. En el caso del personal de salud la negación 
era automática, lo que hacía que ese sector ni siquiera 
intentara solicitarlo. Fue una manera de responder a la 
Ley de Ajuste Cubano del Gobierno de los Estados Unidos 



57

vigente desde 1966, que fomentaba la migración desorde-
nada, creando en el pasado varias crisis migratorias. En la 
práctica, desde 2000 hasta 2012, del total de cubanos que 
solicitaron el permiso de salida temporal o definitiva, lo 
recibió el 99,4 %, apenas al 0,6 % no se les autorizó viajar. 
El peso subjetivo de tener que solicitar un permiso, el mal-
trato y largas colas en las oficinas, y el alto costo de cada 
solicitud hacían que en los trámites de viaje el Permiso de 
Salida fuese visto como algo engorroso e impopular, aun-
que era más seguro recibirlo que el visado del consulado 
extranjero. Durante el proceso de debate y recepción de 
opiniones convocado por Raúl Castro e iniciado a partir 
de 2008, este fue uno de los temas más criticados por la 
población. Los cambios en tal sentido generaban grandes 
expectativas. A raíz de esa situación, en un discurso 
pronunciado en el 2011 ante la Asamblea Nacional, Raúl 
señaló que: «La flexibilización de la política migratoria 
tendrá en cuenta el derecho del Estado revolucionario 
de defenderse de los planes injerencistas y subversivos del 
gobierno norteamericano y sus aliados, y al propio tiem-
po, se incluirán contramedidas razonables para preser-
var el capital humano creado por la Revolución, frente al 
robo de talentos que aplican los poderosos». A finales de 
2012 se anunciaron los cambios que entrarían en vigor a 
partir del 14 de enero de 2013 como una modificación de 
la Ley de Migración de 1976. Se eliminaba la solicitud del 
Permiso de Salida y se extendía a 24 meses el tiempo de 
estancia en el extranjero para que un ciudadano cubano 
dejara de ser considerado residente en el país —lo cual 
implicaba la pérdida de derechos de propiedad y herencia 
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en el mismo—, que hasta ese momento era de 11 meses. 
Para tener una idea de cuánto pesaba negativamente la 
situación hasta ese entonces y del uso que se hacía de  
la propaganda contra la Revolución cubana, basta citar la 
intervención de Homero Acosta, Secretario del Consejo 
de Estado, al anunciarse los cambios a través de la Tele-
visión Cubana: «Quiero significar un aspecto en parti-
cular, en relación con un enfoque que ha quedado como 
matriz de opinión durante muchos años y al que de algún 
modo hoy se hace alusión, que es el tema que parece, de 
acuerdo a algunos medios y voceros internacionales de 
otros países, que Cuba por primera vez abre las puertas 
a la salida temporal de sus ciudadanos, poniendo a nues-
tro país como si fuera una gran prisión o un gran gulag 
tropical». En el caso del personal médico, en un inicio se 
le permitió viajar en su totalidad sin mayor gestión, pero 
en diciembre de 2015 se anunció que «serán regulados 
para viajar al exterior por asuntos particulares de forma 
temporal o permanente los especialistas y residentes de 
ultimo años de especialidades médicas —sin incluir los 
de Medicina General Integral, salvo excepciones— que 
realizan actividades vitales para mantener los servicios 
de salud a la población y la actividad científico técnica». 
En la práctica esto significaba que debían solicitar per-
miso a los directores de los hospitales en que estuvieran 
contratados, y su viaje realizarlo de forma coordinada 
o en tiempo de sus vacaciones para evitar afectaciones 
en su funcionamiento. Un avance en otro aspecto fue 
la eliminación a partir del 1ro de enero de 2018 del trá-
mite de Habilitación de Pasaporte (funcionaba como un  
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Permiso de Entrada, aunque gratuito) que los ciudadanos 
cubanos residentes en el extranjero debían solicitar a los 
consulados cubanos para visitar el país. En 2019 la Refor-
ma Constitucional permitió el reconocimiento de la doble 
ciudadanía (La Constitución de 1976 la negaba, pero esto 
había quedado obsoleto por la práctica, con una gran can-
tidad de cubanos con otra ciudadanía), pero definió el uso 
obligatorio del pasaporte cubano como único documento 
válido en Cuba para quien ostente la ciudadanía cubana 
bajo el principio de Ciudadanía Efectiva: ARTÍCULO 35. 
Los ciudadanos cubanos en el territorio nacional se rigen 
por esa condición, en los términos establecidos en la ley, y 
no pueden hacer uso de una ciudadanía extranjera. Sien-
do la pretensión del uso de pasaportes extranjeros por 
parte de ciudadanos cubanos para su entrada y estancia 
en Cuba, un tema controversial hasta ese momento. 

8	 Discurso de 2005. También conocido como Discurso de 
la Universidad. Discurso pronunciado por el líder histó-
rico de la Revolución cubana, comandante en jefe Fidel 
Castro Ruz, dirigido a la FEU en el Aula Magna de La Uni-
versidad de La Habana, el 17 de noviembre de 2005. En él 
su orador hace una exposición de los peligros que repre-
sentaba para la economía cubana, pobre y bloqueada, la 
creación de una capacidad de consumo artificial en una 
parte minoritaria de la población, a través de las reme-
sas, la corrupción o el ejercicio de servicios privados más 
simples, pero mucho más recompensados por la duali-
dad monetaria en Cuba, que fuera capaz de demandar 
un consumo de bienes muy superior al que la propia eco-
nomía real podía proveer, y por lo tanto elevar también 
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los parámetros de insatisfacción de consumo material. 
Al Estado intentar proveer a través de sus empresas esa 
demanda artificial superior, aun cuando fuera en pos de 
una recaudación de divisas, quitaría recursos y capacida-
des destinadas a lo que podía ser consumido por la ma-
yoría: «Pudieran arruinarnos perfectamente enviando 
dólares por el enorme poder de compra que tenían en un 
país bloqueado». En su alocución, Fidel lo ejemplifica con 
el consumo de electricidad (ese año se anunció una tarifa 
eléctrica escalonada con aumento del precio del kilowatt 
según franjas de consumo). El discurso ha sido simplifi-
cado en su interpretación limitándose con frecuencia a 
citar el fragmento en que el Comandante advierte: «Este 
país puede autodestruirse por sí mismo, esta Revolución 
puede autodestruirse, los que no pueden destruirla hoy 
son ellos (sus enemigos), nosotros sí, nosotros sí podemos 
y sería culpa nuestra». Muchas veces la cita se hace con 
cierto regodeo y espíritu apocalíptico, algún morbo por las 
menciones al volumen de robo en el país. Pero los mismos 
que lo conciben, obvian una visión más abarcadora de las 
advertencias: «¿Dónde está la justicia que no la veo? No 
la veo porque aquel gana veinte veces, treinta veces más 
que yo como ingeniero, o más que yo como catedrático de 
la Universidad. ¿Dónde está? Y ¿Por qué? ¿Qué produce 
aquel? ¿A cuántos educa? ¿A cuántos cura? (…) ¿A cuán-
tos hace felices trabajando en fábricas, en industrias, en 
sistemas eléctricos, o atendiendo las comunicaciones, o 
imprimiendo libros?».

9	 Villa Marista. Antigua propiedad de la orden religiosa 
de los Hermanos Maristas ubicada en La Habana. En la 
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actualidad es la sede del departamento de Seguridad del 
Estado.

10	 Carlos Saladrigas (1948). Empresario y político cuba-
no-americano. Hijo de Carlos Saladrigas Zayas, activo 
político en la Cuba prerrevolucionaria, quien participó 
en la lucha contra Gerardo Machado primero y apoyó a 
Fulgencio Batista después. Siendo niño, Carlos Saladrigas 
Jr. fue enviado en 1961 a Estados Unidos como parte de 
la Operación Peter Pan. Sus padres se reunieron con él 
al año siguiente. Es fundador y copropietario del grupo 
empresarial Vimcam, actualmente llamado ADP Total-
Source, una de las mayores empresas estadounidenses 
propiedad de empresarios de origen latino. Utilizando 
su influencia en varios sectores cubanoamericanos creó 
en 2001 el Cuba Study Group, para trazar estrategias de 
acercamiento del gobierno de Estados Unidos hacia Cuba, 
así como para el ejercicio de influencias en la sociedad 
cubana. Sus ideas acerca de cómo lograr la caída del go-
bierno cubano con métodos de «golpe suave», a partir de 
la relajación del Bloqueo, ganaron aceptación durante el 
gobierno de Barack Obama. En Cuba impulsó en conjunto 
con la Iglesia Católica el funcionamiento del proyecto 
Cuba Emprende, para el trabajo enfocado al incipiente 
sector privado. En 2012 participó en Washington, junto 
con el senador Marco Rubio y ejecutivos de Google, en un 
evento organizado por la Heritage Fundation, donde se 
acuerda el uso de Internet para lograr un cambio de régi-
men en Cuba. Apoyó la creación del «laboratorio de ideas» 
Cuba Posible. El periodista Edmundo García lo señaló en 
su programa de radio emitido en Miami como promotor 
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del viaje de la ciberdisidente Yoani Sánchez a los Estados 
Unidos durante 2013. Con la llegada de Donald Trump a la 
Casa Blanca, la influencia de Marco Rubio, representante 
del anticastrismo más agresivo y defensor de la máxima 
aplicación del Bloqueo a Cuba, hizo decaer el desarrollo 
de las ideas de Saladrigas. Sobre sus intenciones decla-
ró en 2008, al diario español El País, «En Florida vive un 
millón de cubanos con recursos suficientes como para re-
vitalizar la maquinaria económica de la Isla en muy poco 
tiempo si se dan las condiciones, adecuadas, que deben 
ser creadas tanto por Estados Unidos como por Cuba. El 
primero levantando las restricciones a los ciudadanos 
norteamericanos para invertir en la Isla y el segundo 
legalizando la propiedad privada y la actividad econó-
mica extranjera. Una vez que se den esas condiciones las 
reformas políticas serán automáticas». Fidel escribió en 
un artículo de sus Reflexiones, publicado en Granma, 
el 22 de febrero de 2008, recordando haber escuchado el 
nombre de su padre cuando hacía campaña electoral 
por Batista: «¡Qué barato nos quiere comprar el nuevo 
Carlos Saladrigas!».

11	 Marco Rubio (1971). Político estadounidense del Partido 
Republicano y Senador por el Estado de La Florida desde 
2011. Hijo de padres cubanos emigrados a Estados Unidos 
en 1956. De 2000 a 2009 ocupó un escaño en la Cámara 
de Representantes de La Florida que presidió entre 2006 
y 2008. Precandidato a la presidencia de Estados Unidos 
en las elecciones de 2016. Considerado del ala conserva-
dora del Partido Republicano, fue un recurso de este para 
recabar el voto de electores de origen latino. Durante su 
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candidatura a senador resultó el favorito del Tea Party 
Movement. Es uno de los senadores que más dinero ha 
recibido de la Asociación Nacional del Rifle. Dirige desde 
el Senado las políticas agresivas del gobierno de Donald 
Trump contra Cuba, Venezuela y Nicaragua, recrudecien-
do el Bloqueo, así como promoviendo brotes de violencia 
y desestabilización. Es considerado por muchos como un 
Secretario de Estado en la sombra para América Latina. 
Respecto a la política con Cuba, Trump orientó a su Con-
sejo de Seguridad Nacional que se centraran en «hacer 
feliz a Rubio».

12	 17D. Hace referencia al 17 de diciembre de 2014, fecha 
en la que simultáneamente Raúl Castro y Barack Obama 
aparecieron en la televisión de sus respectivos países, y 
del mundo, anunciando el restablecimiento de relaciones 
diplomáticas entre Cuba y Estados Unidos.

13	 Arturo López-Levy (Santa Clara, 1968). Egresado del Ins-
tituto de Relaciones Internacionales (ISRI). Fue analista 
del gobierno cubano entre 1992 y 1994. Abandonó el país 
mientras cursaba una beca de estudios de maestría en la 
Universidad de Carleton, Canadá. Es Profesor de la Uni-
versidad de Texas Valle del Río Grande (The University 
of Texas Rio Grande Valley). Doctor en Estudios Interna-
cionales por la Universidad de Denver. Consultor para 
Cuba sobre temas latinoamericanos de la New America 
Fundation y Diálogo Interamericano. Autor del libro Raul 
Castro and the New Cuba: A Close up view of change 
(MacFarland, 2011). En mayo de 2011 publica «Change In 
Post-Fidel Cuba: Political Liberalization, Economic Reform 
and Lessons for U.S. Policy» (Un estudio) como parte de 
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la US-Cuba Policy Inciative American Estrategy Program  
de la New America Foundation, la mayor beneficiaria de  
fondos de la USAID en sus programas de «promoción  
de la democracia en Cuba». Allí, a propósito de lo que lla-
ma «proceso de reforma», «en conjunto con la liberali-
zación política y el surgimiento de una Cuba más abierta 
hacia el mundo exterior», López Levy intenta responder 
«¿De qué manera estas tendencias se relacionan con los 
intereses estratégicos de la política norteamericana  y 
su objetivo declarado de promover una transición pací-
fica a una Cuba democrática y orientada al mercado?». 
Formó parte del «laboratorio de ideas» Cuba Posible. En 
2015 participó en un encuentro de directivos de «me-
dios independientes» digitales en Cuba, celebrado en 
Washington D.C., con la presencia de los representantes 
principales de Cuba Posible, On Cuba, La Joven Cuba y 
Periodismo de Barrio. Fue promotor de los viajes de Ha-
rold Cárdenas (La Joven Cuba) a programas de formación 
en Universidades de Estados Unidos. Considerado uno de 
los ideólogos del centrismo político en Cuba y de la polí-
tica de Obama hacia la Isla, se distanció de Cuba Posible 
y La Joven Cuba en el 2017, cuando ya estaban muy des-
prestigiados y eran muy evidentes sus nexos con los in-
tereses estadounidenses. En ese momento declaró que el 
verdadero obstáculo para una ideología socialdemócrata 
cubana es el arraigo de la ideología comunista en Cuba.

14	 New America Foundation. Centro de estudios tipo Think 
Tank creado en 1999 con sede en Washington D.C. Su 
tendencia política se ha señalado como liberal según 
el esquema apolítico estadounidense. La fundación ha 
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recibido críticas por sus estrechos vínculos con Google. 
Su misión declarada es «invertir en nuevos pensadores 
y nuevas ideas para abordar la próxima generación de 
desafíos que enfrentan los Estados Unidos». (www.newa-
merica.net). Recibe financiamiento del Departamento 
de Estado, además de otros donantes. Los think tanks 
son instituciones no gubernamentales, financiadas por 
empresas, otras instituciones, o grupos de individuos. 
Su misión es pensar y estudiar para hacer pronósticos, 
diagnósticos, y proponer planes de acción sobre diversos 
asuntos políticos, legales, administrativos y económicos. 

15	 Eduardo Chibás (1907-1951). Relevante político cubano. 
Se destacó en la lucha contra la dictadura de Gerardo 
Machado y por su denuncia a la corrupción política en 
la Cuba prerrevolucionaria. Desengañado de la degra-
dación en el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) 
durante los gobiernos de Ramón Grau San Martin y Car-
los Prío, fundó el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo) 
bajo la consigna «Vergüenza contra dinero». Mantuvo 
un programa radial de gran audiencia en el país, desde 
donde reveló los manejos corruptos de varios ministros 
y funcionarios. La última acusación pública la realizó 
contra el entonces Ministro de Educación Aureliano Sán-
chez Arango, pero al ser incapaz de presentar pruebas se 
suicidó públicamente durante una de sus transmisiones 
radiales. En las filas de la ortodoxia militó Fidel Castro, 
así como numerosos revolucionarios que luego tomaron 
el camino de las armas contra la dictadura de Fulgencio 
Batista, muchos también procedentes de la organización 
juvenil del partido, la Juventud Ortodoxa. 
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16	 Partido Auténtico. Partido Revolucionario Cubano (Au-
téntico). Fundado en 1934 por varios gestores de la Revolu-
ción del 30. Aglutinó a sectores interesados en modificar 
las estructuras neocoloniales existentes en el país. Desde 
sus inicios tuvo un carácter burgués y sus dirigentes des-
plegaron una campaña demagógica con la intención de 
demostrar falsamente el interés por llevar a cabo los cam-
bios políticos, económicos y sociales que el país requería. 
Sus gobiernos fueron los de Ramón Grau San Martín 
(1944-1948) y Carlos Prío Socarrás (1948-1952, mandato 
inconcluso por el golpe de Estado de Fulgencio Batista). 
Aunque durante esos períodos el país vio una mejoría en 
la atención a temas sociales y de inversión social, ambas 
administraciones fueron lastradas por la malversación, 
el agiotismo, el enriquecimiento estratosférico de varios 
de sus miembros, incluyendo a los dos presidentes, y las 
luchas violentas entre grupos mafiosos por la obtención 
cargos y botellas a costa del erario público. 

17	 Aureliano Sánchez Arango (1907-1976). Político y profe-
sor universitario cubano. Fue Ministro de Educación y de 
Estado durante el gobierno de Carlos Prío (1948-1952). 

18	 Constitución del 40. Constitución promulgada el 1ro de 
julio de 1940, considerada de carácter democrático-bur-
guesa, fue vista como el texto constitucional más avan-
zado en su época en el continente americano. Recogió las 
medidas progresistas de las luchas de la década del 30. 
Como reflejo político asociado al estallido de la Segunda 
Guerra Mundial en 1939 se propició un ambiente pacífico 
en la que intervinieron todas las fuerzas políticas del país 
para plasmar, con el consenso nacional, los puntos más 
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avanzados del pensamiento político de entonces. Los con-
servadores y las fuerzas de la oligarquía se mantuvieron 
siempre acechados por la movilización obrera de la Cen-
tral de Trabajadores de Cuba (CTC). El golpe de Estado 
del 10 de marzo de 1952, protagonizado por Fulgencio 
Batista, impuso los Estatutos Constitucionales que dero-
garon la Constitución del 40. Una manifestación estu-
diantil universitaria realizó su entierro simbólico en la 
Fragua Martiana en acto de protesta contra el golpe. 
La Ley Fundamental de 1959 restituyó sus bases hasta la 
promulgación de la Constitución de 1976. 

19	 Constitución de 1976. Entró en vigor el 24 de febrero de 
ese año siendo la primera constitución socialista del he-
misferio occidental. El anteproyecto fue creado en 1975 
y sometido a discusión pública en asambleas populares, 
en las que participaron más de 6 millones de personas. El 
15 de febrero de 1976 se celebró un referendo en el cual 
votaron el 98 % de los electores. El 97,7 % lo hizo afirmati-
vamente. 

20	 El 20 de mayo de 1902 es la fecha en que se establece 
la República de Cuba, luego de la ocupación estadouni-
dense, una wvez terminada la Guerra Hispano-Cubano 
Norteamericana de 1989 que puso fin al dominio de Es-
paña. Se considera el inicio de la República neocolonial, 
o Seudorrepública, al nacer bajo la Enmienda Platt —con 
la protesta y frustración de destacados independentis-
tas— que permitía de modo legal la intervención militar 
de Estados Unidos en la Isla, por lo que se le considera el 
traspaso de una forma imperialista de dominación co-
lonial a otra. La fecha es celebrada en algunos círculos y 
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grupos políticos de origen cubano, especialmente en la 
ciudad de Miami. Su conmemoración positiva es escasa 
en Cuba. La población que se identifica con el significado 
histórico de la Revolución cubana considera el 1ro de ene-
ro de 1959 como el logro de la verdadera independencia. 

21	 Raúl Roa (1907-1982). Escritor, profesor, historiador, 
político y diplomático revolucionario cubano. Luchador 
contra la dictadura de Gerardo Machado. Contemporá-
neo de los revolucionarios Julio Antonio Mella, Rubén 
Martínez Villena, Antonio Guiteras, Pablo de la Torriente 
Brau y Gabriel Barceló, participó en la creación de varias 
organizaciones y movimientos revolucionarios. Durante 
el gobierno de Carlos Prío fue Director de Cultura del Mi-
nisterio de Educación e impulsó importantes proyectos 
culturales. Vivió en el exilio, en México, durante la dic-
tadura de Fulgencio Batista. Al triunfo de la Revolución 
fue embajador de Cuba ante la Organización de Estados 
Americanos (OEA), luego Ministro de Relaciones Exterio-
res y luego embajador en la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU). Durante sus labores diplomáticas se ganó 
el apelativo de Canciller de la Dignidad. Miembro del 
Comité Central del Partido Comunista de Cuba, escribió 
los libros Bufa subversiva (Cultural.SA, 1935), Historia de 
las Doctrinas Sociales (Editora Universidad, 1949), Aven-
turas, venturas y desventuras de un mambí (Ediciones 
Huracán, 1970) y El fuego de la semilla en el surco (Letras 
Cubanas, 1982). 

22	 En Fornet, Ambrosio: Tiene la Palabra el camarada Roa, 
Letras Cubanas, 2007, pp 24-25.
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23	 Discurso pronunciado por el Comandante en Jefe, Fidel 
Castro Ruz, en la clausura del X Período Ordinario de Se-
siones de la Tercera Legislatura de la Asamblea Nacional 
del Poder Popular, Palacio de las Convenciones, 27 de di-
ciembre de 1991. En: www.fidelcastro.cu 

24	 Reforma Constitucional. Se produjo dos años después de 
escrito este texto. Fue ratificada por referendo popular el 
24 de febrero de 2019, con el voto positivo del 86,8 de los 
electores, después de un proceso de debates en la Asam-
blea Nacional y de consulta popular. Fue proclamada 
el 10 de abril del propio año, quedando derogada así la 
Constitución de 1976.

25	 Articulo 3 «El socialismo y el sistema político y social 
revolucionario, establecidos por esta Constitución son 
irrevocables». Constitución de la República de Cuba, 
2002. Artículo 5 «El Partido Comunista de Cuba, único, 
martiano, fidelista y marxista-leninista, vanguardia or-
ganizada de la nación cubana, sustentado en su carácter 
democrático y la permanente vinculación con el pueblo, 
es la fuerza dirigente superior de la sociedad y del Esta-
do». Constitución de la República de Cuba, 1976. 

26	 Radio y TV Martí. Emisora de radio y televisión pertene-
ciente al gobierno de los Estados Unidos con sede en Miami 
que transmite hacia Cuba programación subversiva con-
tra el Gobierno. Las transmisiones radiales comenzaron 
en 1985. El costo inicial de lanzamiento del proyecto fue 
de 11 millones de dólares, pero el presupuesto anual se ha 
visto incrementado varias veces a lo largo de los años. En 
1990 comienzan las transmisiones de televisión. En 1997 
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se inicia la transmisión de TV por frecuencia UHF. A la 
postre se crea la página web www.radiotelevisionmartí.
com y la agencia de prensa Martí Noticias. En 2013 se 
lanza el proyecto Piramideo, que enviaría contenidos de 
Martí Noticias por Servicio de Mensaje Corto (SMS) masi-
vamente a números de celulares en Cuba. Todas han sido 
frustradas por la acción legítima y soberana del Gobierno 
cubano contra transmisiones a su territorio. Dado el tra-
dicional volumen de mentiras, noticias falsas, disparates 
e incongruencias que han formado su programación de 
radio, televisión y web, sus contenidos tienen muy poca 
credibilidad entre los cubanos, incluso entre aquellos que 
no simpatizan con el gobierno y la Revolución. 
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La Pupila Insomne
13 de diciembre de 2016

Política deportiva: Para entender  
el centrismo

El deporte y la política siempre se parecen. En la 
Cuba de hoy se puede ver una notable similitud entre 
la situación que vive la afición deportiva y las pugnas 
entre pensamientos políticos divergentes. 

La derecha y la izquierda cubanas viven exactamente 
un momento como el del fútbol y el béisbol.

Siempre que uso el concepto geométrico de «izquier-
da y derecha» no dejo de recordar que en Cuba tenemos 
un concepto superior de carácter histórico: «Revolución 
y contrarrevolución». Aun así, pienso que la geometría 
de izquierda y derecha nos sigue siendo de cierta utili-
dad a los cubanos. Más si hablamos de «centro».

Para nadie es un secreto que el béisbol está expe-
rimentado una campaña de exterminio como deporte 
nacional, y por lo tanto como expresión cultural, frente 
al fútbol. Cada día la televisión cubana transmite hasta 
tres partidos futbolísticos de cualquier liga europea. 
Algunos incluso en vivo. En cambio, apenas se emiten 
juegos de pelota internacional a la semana. Nunca en 
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vivo, sino diferido, no siempre el mejor ni el más atrac-
tivo.

En medio de esto se emite gran cantidad de juegos de 
baloncesto. A uno puede parecerle que el pobre béisbol 
además de lidiar con la excesiva trasmisión de fútbol, 
también debe hacerlo con la de básquet. Pero no es así.

Para una situación tan agresiva como la que vive la 
pelota ante el auge futbolero, que se dedique tiempo de 
trasmisión al baloncesto equivale a una ayuda mediá-
tica. Este no es una amenaza cultural para la pelota, el 
fútbol sí. De ahí que cualquier tiempo en pantalla que se 
le quite le favorece. 

Entonces si no se logra que los cubanos eviten ha-
cerse fanáticos del fútbol y disfruten el béisbol, al 
menos se les puede distanciar del primero divulgando 
otro deporte.

Si no puedes sumar a tu causa a los seguidores de tu 
enemigo, intenta al menos que este los pierda por una 
tercera opción. Siempre que esta no afecte la tuya.

 La derecha cubana, patrocinada por el gobierno nor-
teamericano, nunca ha soñado que masivamente haya 
un traslado de simpatías de la izquierda hacia ella.

Es cierto que siempre hay desencantados, decepcio-
nados, frustrados, pero esos en realidad eran revolucio-
narios por equivocación, que son más dañinos que los 
revolucionarios equivocados, así que su salida hacia el 
bando contrario significa un sano aumento cualitativo.
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Generar por uno mismo un pensamiento de izquierda 
o de derecha no se trata de simpatías y convencimientos, 
sino de valores inculcados y adquiridos. Por tanto es muy 
difícil que un derechista se pase a la izquierda. Pero es di-
fícil también que alguien con pensamiento de izquierda 
de pronto se pase con total desparpajo a la derecha. 

¿Entonces qué hace la derecha? Transmitir básquet.
Si no pueden hacer que la gente de izquierda cambie 

al bando de la derecha, cultivan un centro y atraen hacia 
ahí a la mayor cantidad que puedan. 

Tratan de aprovechar y corromper el pensamiento 
crítico de la intelectualidad que tradicionalmente ha 
apoyado al socialismo en Cuba. Para ello divulgan lo 
más sesgadamente posible las insatisfacciones con la 
construcción y el funcionamiento del sistema o meten 
los dedos en las viejas llagas de la política cultural y la 
homofobia de épocas pasadas, convirtiéndolo todo en 
capital político. 

Además cultivan en la nueva generación, interesada 
en posicionarse políticamente con visión propia, el pen-
samiento de que no es «cool» apoyar a las autoridades 
ni declararse «revolucionario» y ni tan siquiera simpa-
tizar con la idea del socialismo. Aumentan todo tipo de 
anticomunismo y antisovietismo. Pintan a los Partidos 
Comunistas como lo peor en la historia y a las socie-
dades donde se intentó el socialismo como totalmente 
fracasadas.
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Entonces una izquierda intelectual que por natura-
leza rechaza el autoritarismo y critica la burocracia, cae 
fácilmente en esa trampa. Porque además los espacios 
de centro están maquillados de un intelectualismo, de 
una «apertura de mente», de un distanciamiento de lo 
«oficial», de una visión «nueva» de las cosas, de un «mi-
lankunderismo»,1 de un «sajarosismo»,2 de un «solsteni-
zismo»3 (ya esto es impronunciable), en fin, de todos los 
ingredientes posibles para parecer atractivos.

Por otro lado, el discurso movilizador hacia el socia-
lismo de las organizaciones encargadas de movilizar se 
ha desgastado. No es que haya sordos, es que hay tarta-
mudos. 

En ese centro fabricado caen muchos que son verda-
deramente de izquierda, socialistas y revolucionarios 
cubanos, sin percatarse del daño que les hacen a esas 
causas, que no son perfectas, pero sí mejorables y no 
deben ser abandonadas.

Los que advirtieron de esto antes, estuvieron muy 
solos. En torno a ellos se creó un valladar de aversión.4

Es lamentable, porque estaban en lo correcto. Solo 
que a veces es más importante caer simpático que tener 
la razón. 
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Notas

1	 Milankunderismo. Referente a Milan Kundera (1929). 
Novelista, dramaturgo y poeta. Fue expulsado del Parti-
do Comunista de Checoslovaquia acusado de actividades 
contra la organización —episodio que inspiró su novela 
La Broma—, readmitido en 1956 y vuelto a expulsar en 
1970. Estuvo vinculado a los sucesos conocidos como la 
Primavera de Praga, y posteriormente a la intervención 
soviética, sus obras se prohibieron en su país. En 1975 se 
va a vivir a Francia. Es autor de las novelas La insoporta-
ble levedad del ser, La vida está en otra parte, La despedida 
y La inmortalidad. Su condición de disidente y autor pro-
hibido le valieron una promoción más allá de la innegable 
calidad literaria de su obra. Al abandonarse el socialismo 
en Checoslovaquia, desintegrarse la Unión Soviética y el 
resto del Bloque de países de Europa del este, el interés en 
su figura disminuyó, aunque ha seguido siendo recono-
cido por su literatura. Es un referente de la utilización de 
una personalidad artística con intenciones realmente 
políticas que aminoran una vez logrado el objetivo. Los 
cantautores cubanos Frank Delgado y Ray Fernández 
compusieron la canción Milan Kundera, cuya letra dice: 
«Ya nadie habla de Milan Kundera y ese no era cualquiera 
(…) Ya nadie habla de Milan Kundera, el tipo que denostó 
al Socialismo en cada una de sus novelas. Ya nadie ha-
bla de Milan Kundera, porque muerto el perro se acabó  
la rabia». 
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2	 Sajarosismo. Referente a Andrej Sajarov (1921-1989). Fí-
sico Nuclear, disidente del sistema político de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviética (URSS). Trabajó en 
el programa soviético para el desarrollo de la energía 
nuclear. Se opuso públicamente a la carrera armamen-
tística con armas nucleares, por lo que las autoridades 
lo apartaron del trabajo científico y se le retiraron reco-
nocimientos recibidos durante su carrera. Su figura fue 
promovida por los medios de comunicación occidentales 
que buscaba dar visibilidad a la disidencia política en la 
Unión Soviética. Se le concedió el Premio Nobel de la Paz, 
en 1975. Es autor del ensayo «Progreso, coexistencia pa-
cífica y libertad intelectual», The New York Times, 22 de 
julio de 1968. En 1988 el Parlamento Europeo creó el Pre-
mio Sajarov a la libertad de conciencia para apoyar moral 
y financieramente, así como para la promoción y exposi-
ción mediática —con algunas excepciones— a disidentes 
de modelos políticos incómodos. En el caso de Cuba se le 
entregó en el 2002 a Oswaldo Payá, en 2005 a las Damas 
de Blanco y en 2010 a Guillermo Fariñas. El monto del 
premio es de unos 50 000 euros.

3	 Solstenizismo. Referente a Aleksandr Solzhenitsyn (1918-
2008). Escritor ruso, Premio Nobel de Literatura en 1970. 
Autor de las obras Un día en la vida de Iván Denísovich 
(Novy Mir, 1962), El primer círculo (Harper, 1968), Pabellón 
del Cáncer (Dial Press, 1968), Archipiélago Gulag (Seuil, 
1973) y Agosto de 1914 (International, 1974). Personalidad 
simbólica contra el estalinismo. Guardó prisión por sus 
opiniones negativas sobre Stalin durante su pertenencia 
al Ejército Rojo. La vida en los campos de prisioneros en 
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los que estuvo internado fue el centro de gran parte de su 
obra. Es liberado en 1956. En 1962 como parte del proceso 
critico al estalinismo impulsado por Nikita Jruschov, es 
publicado su relato Un día en la vida de Iván Denísovich, 
que luego volvió a ser prohibido. En la década del 60 del 
siglo xx se publican algunas de sus novelas, que llegaron 
a Cuba traducidas al español. Al dar a conocer en Francia, 
en 1973, la obra Archipiélago Gulag, una fuerte denuncia 
al sistema carcelario de campos de trabajo, fue detenido 
y desterrado de su país. Sus novelas siguieron circulando 
en la Unión Soviética en samizdat, libros con literatura 
prohibida, artesanales o fotocopiados. Regresó a Rusia 
en 1994. A su fallecimiento recibió un masivo homenaje en  
la Academia de Ciencias de Rusia al que asistió el presi-
dente Vladimir Putin. 

4	 Principalmente Enrique Ubieta e Iroel Sánchez. Sobre 
esto el propio Ubieta escribió en un texto titulado «La 
Patria posible», publicado en su blog La Isla Descono-
cida: «Todos los accesos al campo de batalla han sido 
minados. El campo es un círculo cerrado, y en él, un gru-
po de “ofendidos” apedrea al “ofensor”. Si te unes a los 
que lanzan piedras, “defiendes” la libertad de expresión, 
la diversidad; si tratas de defender el derecho a opinar, 
y reconoces algún atisbo de verdad en la opinión del que 
se pretende estigmatizar, eres un censor. Las adverten-
cias son claras: el articulista que ha desatado la ira —y 
propiciado el contraataque que, esperan ellos, constituya 
una lección definitiva para todos los que piensan como 
él—, es “vil”, “mezquino”, “un ser de las sombras”». En el 
mismo texto toma las palabras atribuidas a Allen Dulles,  
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fundador de la CIA: «Solo unos pocos acertarán a sospechar 
e incluso a comprender lo que en realidad sucede. Pero a 
esa gente la situaremos en una posición de indefensión, 
ridiculizándolos, encontrando la manera de calumniar-
los, desacreditarlos y señalarlos como desechos de la 
sociedad».
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La Pupila Insomne
28 febrero de 2017

¿Algo nuevo en el mercado? 

En algunos aeropuertos y terminales de crucero se 
aplican ciertas políticas de exclusividad. Sus áreas co-
merciales, verá usted, tienen varios puntos de venta, 
pero notará que —a menos que haya una marca que los 
distinga— ninguno vende lo mismo. 

La idea es ofrecer la mayor variedad posible, cada 
uno debe ser especializado. Pero al tratarse de un espacio 
reducido de stands, al que tiene acceso un número limi-
tado de personas y donde son pocas las necesidades de 
consumo por su carácter turístico y tránsito rápido, no 
se debe destinar locales a una repetición de productos.

A quien pretende rentar un local en una terminal de 
cruceros, y lo logra, antes de hablar de cifras los geren-
tes le advierten dos cosas: «Este es un espacio controla-
do y no puede ofrecer lo mismo que ya ofrece otro. Si lo 
hace, no nos interesa».

Es posible que aquí sea donde la combinación de condi-
ciones obliga al capitalismo, representado en la gerencia, 
a organizar la oferta en función de la demanda y de paso 
evitar que el cliente se maree, se sature y pierda interés.
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Algo muy similar puede observarse en la organiza-
ción que han hecho el gobierno de Estados Unidos y sus 
aliados de la neocontrarrevolución cubana en Internet. 
Para llegar al público de manera influyente y efectiva, la 
«oferta» está cuidadosamente estructurada. 

Al final todo lugar en el que corre el dinero se trata 
de un mercado. Usted se vende y lo compran, pero debe 
saber cómo venderse y qué llevar debajo del brazo. Cada 
«proyecto» ofrece algo distinto a los demás y todos se 
complementan. No puede haber interferencia.

Los estadounidenses tienen mucho dinero, pero eso 
no significa que no analicen dónde ponerlo. 

Si usted está pensando en dedicarse a la neocon-
trarrevolución debe tener esto en cuenta y usarlo como 
guía para lograr colocar un producto con éxito en un 
mercado que ya está completo, o casi. 

Repasemos qué se vende actualmente en las vidrie-
ras de la contrarrevolución y a qué nichos permanecen, 
recordando que estas tienen que funcionar hacia dos 
lados: para el público cubano y para sus patrocinadores 
extranjeros, siempre articulados con la estrategia nor-
teamericana contra Cuba. 

Periodismo de Barrio (PB):1 Nicho «periodístico» 
con reportajes, crónicas y entrevistas marcadas por un 
interés hacia lo comunitario y sectores sociales mar-
ginales. Más que tener un valor en sí mismos, buscan 
explotar en una parte del público su insatisfacción con 
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la prensa nacional. De ahí que el producto que vende 
es el morbo que produce estar leyendo algo que real o 
supuestamente no se encuentra en la prensa oficial, sin 
importar su valor ni objetividad. El morbo de ese consu-
midor «periodístico» puede llegar a tal punto que con el 
tiempo le cause más placer, interés y sensación de estar 
«informado», leer un trabajo de inferior calidad y crí-
tica en PB que uno superior en Granma. En la clave del 
«alternativismo», para ese entonces no importa lo que 
se lee, sino dónde se lee. 

Cuba Posible: Nicho «académico». Dirigido a un pú-
blico de élite cultural al que vende el «debatismo», es 
decir, la sensación que causa en ellos «involucrarse» 
en un debate en apariencia de alto nivel. Su objetivo es 
dar valor a ideas de «tercera vía», replanteamientos del 
socialismo, «nuevas construcciones de relato histórico», 
reubicación de paradigmas, de nuevos héroes a través de 
la heroización o desvillanización de personajes de la his-
toria nacional. Insertar esto en la mente de los lectores 
como la publicidad inserta en la mente de los consumi-
dores la «necesidad» de un nuevo celular. Cuba Posible 
intenta convencerlo de que usted necesita y puede tener 
otra, una nueva historia, nuevos héroes, viendo valores 
en acontecimientos históricos que no los tienen y dejar 
de verlos en los que sí los tienen. El placer psicológico de 
la revelación de una «nueva verdad». Es la aplicación 
política de la «buena nueva» religiosa. 
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Cartas desde Cuba:2 Nicho «noticioso». Ofrece actuali-
zaciones diarias de artículos sobre o relacionados de algu-
na forma con Cuba. En un país donde la conexión es lenta, 
escasa o cara, se valora este blog a través de la utilidad que 
reporta en la dispersión de Internet, la ubicación en una 
sola web de contenidos que a usted le interesaría. La pro-
ducción de trabajos propios es mínima, el grueso de los que 
aquí se reproducen es generado por medios informativos 
de todo tipo. Por lo que su verdadero producto no son las 
noticias, sino la «selección» de estas. Mientras usted cree 
estar teniendo acceso a un amplio abanico de informa-
ción, en realidad lo que lee ahí es lo que se quiere que 
lea, de la forma que se quiere y con el mensaje que se 
quiere. No se escatiman maneras, como cambiar los tí-
tulos de los artículos. Su función no es dar a conocer sobre 
algo al público, sino formar su pensamiento.

El Estornudo:3 Nicho «literario» que sin entrar en inter-
ferencia con los demás (medios?) explota la veta literaria 
de la profesión periodística. Envuelve matrices de opinión 
en esta especie de papel de regalo, lo que hace que su pro-
ducto sea el «disfrute» de los lectores ante una historia 
bien contada. Solo que a fuerza de ir tras una intención, 
termina cayendo en un bache seudocreativo y, por su-
puesto, seudoliterario. Los contenidos de El Estornudo son 
como un traje de Armani con un costurón en la espalda. 

El Lumpen/Siro4el:4 Nicho «humorístico». Su función 
es satirizar el enfrentamiento. Una combinación entre el 
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choteo cubano y el humor político. Su producto consiste 
en ofrecer, a través del acto de ridiculizar, una «dilución» 
de todo lo que se oponga directamente a la contrarrevo-
lución. Esta ha aprendido a hacer reír o a intentarlo con 
chistes mejores o peores. Y la risa siempre vende. 

On Cuba Magazine: Revista cultural y de actualidad 
política. ¿Qué ofrece On Cuba en este panorama? Lo que 
hace dentro de él una revista con todas las condiciones 
y capacidades de existir ajenas al mundo político cuba-
no, es una incógnita. Su competencia no actúa así y al 
igual que ella factura una generosa cantidad de dinero 
de la publicidad tanto estatal como privada. Pero llega 
al público cubano, lo mismo en la Isla como en Estados 
Unidos, lo cual no es algo como para desaprovechar po-
líticamente. Es un producto de calidad editorial donde 
han participado, y participan, personas con vocación 
revolucionaria y reconocimiento intelectual dentro de 
las instituciones cubanas, que legitiman la publicación. 
Es un fetiche en la Cuba chic de las Reformas y las re-
laciones Cuba-USA. Es eso lo que ofrece, la fascinación 
que produce en el público vivir un cambio de época, la 
expansión de los negocios privados, el florecimiento de 
una clase media-alta, de un nuevo consumismo y por lo 
tanto de nuevos valores sociales y status personal. En 
una población virgen de publicidad, esta en sí misma se 
convierte en un producto, ya que por curiosidad, gran 
parte de sus ciudadanos acceden e incluso buscan ser 
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objeto de ella. On Cuba vende una sensación de futuro. 
El deseo de pertenecer a esa «nueva época» y apartarse 
de todo lo que se relacione con la vieja, incluyendo su 
orden social y político. No es ya la idea de que «usted 
también puede tener un Buick», ella misma es el Buick. 
Hacerlo sentir feliz, aunque usted no pueda realmente 
tenerlo, por otros que sí pueden.

El Toque:5 Revista juvenil. Su objetivo ha sido crear 
una imagen grupal que favorezca el discurso neocon-
trarrevolucionario. Eso no significa que todos en el coro 
concuerden con él. No es el criterio lo que vale, sino el 
valor que otorga la presencia y el carácter de quienes 
escriben. Por lo tanto, no importa cuán a favor de la Re-
volución cubana y el socialismo usted escriba, incluso 
bajo la ilusión de un «debate de ideas». No hay tal cosa. 
Usted funciona como un atractivo en el menú, pero el 
restaurante y sus dueños son los que son. Los lectores 
atraídos por su presencia en ese menú, lo comerán a 
usted de entrante, postre o plato fuerte, pero también 
terminarán probando los platos del enemigo. El interés 
de su presencia en la nómina de El Toque está determi-
nado por su pertenencia, inserción y funcionalidad den-
tro de las estructuras académicas y de comunicación del 
Estado cubano. El producto ofrecido es precisamente la 
«pertenencia» de estos periodistas, profesores, entre 
otras gentes con nombres conocidos y sobre todo, reco-
nocibles. Aprovecharlos en su efecto transitivo. El Toque 
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está concebido como una cadena en la que no importa 
que varios eslabones hablen bien del sistema social cu-
bano, basta que otros sí estén conectados a la dinámica 
neocontrarrevolucionaria para que cumpla su función. 
Es un coro de voces y a la vez, una foto de grupo. Esa es 
la intención tras el repetido cuento del «amplio abanico 
de opiniones», «criterios diversos» o «una panorámica de  
puntos de vista». Su estrategia es sumar eslabones (per-
sonas) que con su presencia validen la existencia del 
proyecto, le otorguen recursos de defensa y camuflaje, 
despertando además interés y simpatía en el sector 
revolucionario. Esta ha sido la misma estrategia inten-
samente utilizada por varios de los proyectos antes 
mencionados. No quiere decir que todas las personas 
—en algunos casos tal vez ni la mayoría— de las que 
participan en los espacios descritos, sean conscientes 
de los objetivos que cumplen. Por eso es importante in-
formarse sobre estos a fondo.

Puede que hasta alguna de ellas actúe creyendo ayu-
dar al avance de la Revolución, haciendo allí «el perio-
dismo que los medios cubanos no hacen», a la vez que se 
ayuda a sí misma mejorando sus ingresos.

Para la Central Intelligence Agency (CIA), en lo que 
respecta al lado cultural de la Guerra Fría, la «forma 
de propaganda más efectiva» fue aquella en la que «el 
individuo actuaba en la dirección en que se esperaba, 
por razones que creía eran las suyas propias». 
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Es muy posible que se repita lo ocurrido entonces (tal 
vez empujados por los Wikileaks6 del futuro). Como lo 
contaba un intelectual estadounidense que vivió aquella 
época: 

«El financiamiento de frentes culturales de la CIA 
por la Fundación Ford (FF),7 era importante para reclu-
tar a intelectuales no comunistas a los que alentaba 
a que atacaran a la izquierda marxista y comunista. 
Muchos de estos izquierdistas no-comunistas preten-
dieron más adelante que fueron «engañados», que si 
hubieran sabido que la FF era una fachada de la CIA, 
no le hubieran prestado su nombre y su prestigio. Sin 
embargo, esta desilusión de la izquierda anticomunis-
ta no tuvo lugar hasta después de que las revelaciones 
sobre la colaboración entre la FF y la CIA fueron pu-
blicadas en la prensa. ¿Eran de verdad tan ingenuos 
esos socialdemócratas anticomunistas como para 
creer que todos esos Congresos en mansiones de lujo y 
en hoteles de cinco estrellas en el lago Como, en París 
y en Roma, todas esas costosas exposiciones de arte y 
esas brillantes revistas eran simples actos voluntarios 
de filantropía?»8 

El mercado de la política contrarrevolucionaria en 
Cuba tiene sus altas y sus bajas, algunos de sus par-
ticipantes intentan mantener su lugar mientras van 
pasando de moda y son sustituidos por otros. Salvo ex-
cepciones, son perecederos. 
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La estructura de la «neocontra» está organizada con 
muchos recursos materiales y humanos. Tiene fortale-
zas, dinámicas fluidas y funcionamiento articulado. Así 
como amplias conexiones diplomáticas.

Nacida de la Era Obama (a quien aplaudió y elogió), 
como sucedía antes con la «disidencia», que ya no es 
invitada, sus integrantes se repiten y retratan entre 
los invitados de importantes visitantes a Cuba siempre 
provenientes de países aliados a Estados Unidos (EEUU) 
o el mismo Washington. 

Se diferencia de la contrarrevolución o «disidencia» 
tradicional, porque según la política obamista (¿La conti-
nuará Trump?), necesita que sus empleados interactúen 
con la institucionalidad revolucionaria, sus medios de 
comunicación y sistemas académicos. Para eso se decla-
ran «de izquierda» y nacionalistas, pero siempre aparta-
dos y en contra del Estado Cubano, el Partido Comunista 
y su tradición antimperialista. 

En clave no confrontacional, dicen que su Martí es 
el de «con todos y para el bien de todos», lo que solo se 
puede pretender manipulando y sacando la frase de su 
contexto histórico. No hacen más que poner al Apóstol al 
servicio del imperialismo contra el que escribió sus últi-
mas palabras y su pensamiento legado: «para impedir a 
tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan 
por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa 
fuerza más, sobre nuestras tierras de América».9
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Notas

1	 Periodismo de Barrio. Revista digital lanzada en julio de 
2015 por Elaine Díaz tras su regreso de cursar estudios en 
una beca de la Universidad de Harvard. La bloguera crea-
dora de El blog de Elaine, y exprofesora de la Facultad de 
Comunicación de la Universidad de La Habana, anuncia 
entonces que el sostén del sitio y el pago a los periodistas 
provendrán de donaciones. Durante 2016 la página de 
Transparencia Financiera del propio sitio publicó haber 
recibido 17 700 dólares de la Fundación Sueca de Dere-
chos Humanos, 1905 de la Embajada de Noruega y 20 568 
por crowfunding para cubrir los daños ocasionados por el 
huracán Mathew, en Guantánamo. En 2017 nuevamente 
la Fundación Sueca de Derechos Humanos fue donante 
con 17 210 dólares. En el transcurso de ese año y el 2018 
el Observatorio de Políticas Públicas de Internet de la 
Universidad de Pennsylvania donó un total de 2 600 dó-
lares. También en 2018 la Fundación Sueca de Derechos 
Humanos concedió 26 051 y la Embajada de Holanda 5 
825. (www.periodismodebarrio.org/informe-de-transpa-
rencia/).

2	 Cartas desde Cuba. Página que fue creada por el periodis-
ta uruguayo Fernando Ravsberg como un blog dentro de  
la web de la BBC, mientras se desempañaba como corres-
ponsal extranjero en Cuba para esa agencia de prensa. 
Cuando esta empresa mediática decide dejar de emplearlo, 
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mantiene el título del blog aparentemente como página 
personal, logrando permanecer acreditado en Cuba como 
corresponsal de Publico.es. En 2018 este medio decide 
terminar su contrato y no renovar su acreditación ante 
el Centro de Prensa Internacional. Ante la pérdida de su 
fachada como corresponsal, Ravsberg intenta llamar la 
atención con una campaña de crowdfunding para man-
tener los gastos de la página (que además de la conexión 
a Internet que antes recibía incluía la contratación de un 
web master dedicado a ella), y al mismo tiempo crear una 
atmósfera de victimización para atraer la defensa de figu-
ras que lo apoyaran. Ante los pobres resultados, a media-
dos de 2018 cesa de emitir contenidos en el blog. Este deja 
de estar disponible en la red en 2019. 

3	 El Estornudo. Página web lanzada en 2016 como una «revis-
ta independiente de periodismo narrativo». Posiblemente 
haya sido el proyecto de comunicación que con más torpeza 
manejó el equilibrio editorial imprescindible para el status 
centrista neocontrarrevolucionario. Es el único medio del 
circuito cuyo acceso ha sido bloqueado por las autoridades 
cubanas. Desde 2018 el acceso a su dirección www.revis-
taelestornudo.com no es visible desde Cuba. Sus contenidos 
pueden leerse a través de Medium. El 13 de Mayo de 2020 
sus integrantes emitieron un editorial en el que declaraban 
sin reservas ser financiados por la National Endowment for 
Democracy (NED), considerada la tapadera financiera de la 
Agencia Central de Inteligencia, CIA, y por la Open Society, 
conocida por dar apoyo para la subversión en varios países. 
El desparpajo del anuncio y el tono provocador causó cons-
ternación en buena parte del sector periodístico e intelec-
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tual cubano, a la par que marcó un cambio de la actitud 
mediática de El Estornudo, que en gran medida abandonó 
su carácter centrista para proyectarse como abiertamente 
en contra de la Revolución cubana. 

4	 El Lumpen/Siro4el. www.ellumpen.com es creada en 
2013 como una web de sátira política sobre Cuba. Su au-
tor más conocido firma con el seudónimo de Siro Cuartel 
o Siro4el. En un inicio llamó la atención de un número de 
lectores al publicar entrevistas falsas a personalidades  
de Cuba con una gran carga satírica. Con el tiempo devi-
no en un “ciberpolicía” encargado de acciones punitivas 
para ridiculizar, con un agresivo linchamiento mediático, 
a cualquier persona que señalara al circuito de comu-
nicación neocontrarrevolucionario. Al mismo tiempo 
Siro Cuartel funciona como un blog y un aparato de 
perfiles falsos en Facebook, haciendo funciones de troll 
político en las listas de comentarios a publicaciones 
en esa red social y divulgando groserías contra las 
personas que intenta victimizar. Iroel Sánchez señaló  
en su texto «La máquina de tumbar perfiles», publicado 
en La Pupila Insomne, que “según varias fuentes su ope-
rador es Roberto Ariel Lamelo Piñón, que alterna diversos 
seudónimos (Fígaro Boss, Siro Caurtel). En junio de 2015 
El Lumpen recibió una entrevista promocional realizada 
por Fernando Rasverg en Cartas desde Cuba, en el que La-
melo Piñón asume el nombre falso de Rolando Jacomino 
Páez”. Lamelo Piñón trabajó como periodista deportivo en 
su natal Cienfuegos, reside en Miami, desde donde escribe 
para diversos medios, apareciendo como invitado ocasio-
nal en programas de la televisión miamense. 
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5	 El Toque. «Medio digital orientado a Cuba creado por Ra-
dio Nederland, con financiamiento del gobierno holan-
dés. Iniciado el 14 de mayo de 2013, fecha en que aparece 
el primer artículo cubano, de autor anónimo. Su objetivo 
son los «países donde la libertad de expresión está limi-
tada debido a legislaciones y tabúes». El Toque publicaría 
inicialmente a jóvenes autores de Cuba, México, Vene-
zuela y Colombia para terminar publicando solo cuba-
nos». En: Sánchez, Iroel: «Breve e inconclusa cronología 
de un fracaso». Cubadebate, 11 de mayo de 2018. 

6	 Wikileaks (del inglés leak, «fuga», «goteo», «filtración 
[de información]»). Es una organización mediática in-
ternacional sin ánimo de lucro, que publica a través de 
su sitio web informes anónimos y documentos filtrados 
con contenido sensible en materia de interés público, 
preservando el anonimato de las fuentes. Salió a la luz 
en diciembre de 2006, si bien su actividad comenzó en 
julio de 2007-2008. Desde entonces la base de datos ha 
crecido constantemente hasta acumular 1,2 millones de 
documentos. El sitio web y su creador, Julian Assange, 
tomaron una creciente notoriedad a partir de publica-
ciones de documentos y videos provenientes del ejército 
estadounidense durante las guerras en Afganistán e Irak, 
así como la publicación de miles de cables diplomáticos 
del Departamento de Estado.

7	 Fundación Ford. Fundación filantrópica con sede en 
Nueva York creada en 1936 por Edsel Ford, hijo de Henry 
Ford. Está presentada como dedicada al financiamien-
to a proyectos de desarrollo económico y comunitario, 
la educación, los medios de comunicación, el arte y la 
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cultura, y los derechos humanos. Realmente ha sido se-
ñalada como una vía de apoyo y financiamiento de la CIA 
a grupos políticos que responden a los intereses de los 
Estados Unidos en diversos países. Uno de los proyectos 
de la Fundación durante la Guerra Fría fue la creación de 
la revista Perspectives, orientada a Europa y editada en 
cuatro idiomas, así como gran cantidad de exposicio-
nes, publicaciones de libros, conciertos y conferencias. 
Acerca de esto, Richard Bisell, uno de los directivos de 
la CIA, dijo: «El propósito no era tanto derrotar a los 
intelectuales izquierdistas en combate dialéctico como 
atraerlos, alejándolos de sus posiciones». La investiga-
dora Frances Stonor Sanunders en su ensayo «Who Paid 
the Piper: The CIA and the Cultural War», definió a la Ford 
y otras fundaciones afines como «el conducto más efec-
tivo para canalizar grandes sumas de dinero a proyectos 
de la CIA sin alertar a los destinatarios sobre su origen».

8	 En Petras, James: «La Fundacion Ford y la CIA: Un caso 
documentado de colaboración filantrópica con los servi-
cios secretos». La Jiribilla, 24 de marzo de 2016. 

9	 Carta inconclusa escrita por José Martí a Manuel Mercado 
desde el campamento de Dos Ríos, el 18 de mayo de 1895, 
un día antes de su caída en combate. Es considerada su 
testamento político. 
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La Pupila Insomne
19 de abril de 2017

A una nueva Contra una nueva 
estrategia revolucionaria. 
(El cambio que no puede 
posponerse más)

AZORA IX
Los no combatientes se han alegrado de su exención, 

por discrepancia respecto del Enviado de Dios, 
pues odian el tener que combatir con sus riquezas 

y sus personas en la senda de Dios. 
Dijeron: «No ataquéis durante la canícula»

Responde: «El ardor del fuego del infierno es más fuerte»
¡Si comprendiesen! 

Versículo 82
El Corán.

Los debates dentro del sector revolucionario sobre 
cómo enfrentar la neocontrarrevolución se hacen cada 
vez más presentes y su definición es impostergable. 
Ya nos vamos alejando de aquella consternación en 
que nos dejó el ambiente pos-Obama, con sus nuevas 
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estrategias de penetración ideológica, intelectual y 
cultural.

Pero no acaba de cuajar esa superación en una es-
trategia definida, acorde, funcional y enérgica frente al 
aparato neocontrarrevolucionario de los «nuevos me-
dios de comunicación», como eufemísticamente ellos 
mismos se hacen llamar.

La contrarrevolución ha evolucionado, ha evolucio-
nado tanto que va dejando atrás la capacidad colectiva y 
articulada, institucional y organizacional de enfrentar-
la. Gran parte de los golpes que recibe son propinados 
por iniciativas aisladas y personales, más que por políti-
cas y estrategias asumidas como frente revolucionario. 

Es poco el tiempo, pero mucho lo que ha ocurrido en 
la última década desde la transición del interés y el pa-
trocinio imperialista de los «disidentes» tradicionales 
como el Sr. Oswaldo Payá y su Proyecto Varela,1 las Da-
mas de Blanco, la Unión Patriótica de Cuba (UNPACU)2 y 
otros representantes de esa etapa de la contrarrevolución, 
hasta el surgimiento luego de los «los híbridos». Estos, 
por su uso de Internet, no eran ya iguales a los tradicio-
nales y les quitaron a los primeros protagonismo frente 
al inversor norteamericano: la Sra. Yoani Sánchez,3 el Sr.  
Antonio Rodiles, con su proyecto Estado de Sats,4 el  
Sr. Eliecer Ávila, al que reclutaron y que terminó creando 
su propia empresa política, su grupo Somos Más.5 Pero 
aún no eran neocontrarrevolucionarios, ya que existían 
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y aspiraban a existir separados y opuestos a las institu-
ciones cubanas y, por supuesto, al socialismo. Y ocurre 
luego una nueva evolución que le quita protagonismo a 
«los híbridos», de la que surge la neocontra obamiana: 
la Sra Elaine Díaz, con Periodismo de Barrio tratando de 
«salvar» el ejercicio del periodismo en Cuba, los señores 
de Cuba Posible, ya ampliamente desnudados, y el Sr. 
Fernando Ravsberg, autoproclamado paladín del perio-
dismo en Cuba. Asimismo la vidriera-pasarela para la 
nueva clase media On Cuba, que es un caso aparte pues 
no se trata de una empresa política, sino de una empre-
sa publicitaria politizada. Acompañados todos por una 
fauna menor que les hace de satélite, acunados por un 
sector de «izquierda» seudorrevolucionaria, que protec-
tor y defensivo, les hace de colchón.

En ese ambiente, la competitiva empresa política So-
mos Más, tratando de sacar ventaja frente a sus competi-
doras y recuperar protagonismo, recién ha aprovechado 
el hecho de que la estudiante de periodismo Karla María 
Pérez haya sido expulsada de esa carrera en la Universi-
dad de las Villas,6 por realizar en ese centro de estudios un 
activismo considerado contrarrevolucionario, haciéndo-
lo público convenientemente con intencionado diseño de 
campaña. Diseño que no excluyó ni la foto bien puesta 
como portada del expulsado angelito rubio para que por 
sí sola, conmovedora, invite a abrir el enlace; como tam-
poco el reclamo de una madre pidiendo tolerancia para 



96

la actividad política de su hija. Coordinadísimo todo, 
¿vieron? Fíjense en las cartas que se juegan, una madre, 
no cualquiera. Agravado luego con el desacierto comu-
nicacional de la Federación de Estudiantes, de la Uni-
versidad Central de Las Villas (UCLV). Acompañado por 
la miopía de una «izquierda» —¿será real?— que insiste 
en llamar «no revolucionarios» a los «contrarrevolucio-
narios». 

Pero la insistencia en seguir nombrando «no re-
volucionarios» a los «contrarrevolucionarios» busca 
envolver en el manto protector de la tolerancia las acti-
vidades de grupos políticos que se sabe son financiados 
por los Estados Unidos. Un «contrarrevolucionario» 
activo y militante, jamás podrá ser considerado como 
un inocente «no revolucionario». La Contra, ayudada 
por la seudorrevolución, pretende lograr la entrada de 
su acción política a las universidades, apelando al de-
recho ciudadano y constitucional de acceso al estudio. 
Para luego pedir, o mejor dicho, exigir, tal cual hace la 
persona que se presenta como la madre, que alguien que 
milite en un grupo con financiamiento norteamericano 
pueda libremente hacer su trabajo al servicio de Estados 
Unidos en la universidad, y que debe permitírsele. 

A la pregunta: ¿Puede un contrarrevolucionario estu-
diar en una universidad cubana? Sí, por supuesto. Pero, 
¿puede un contrarrevolucionario, hombre o mujer, alumno 
o profesor, hacer trabajo político contrarrevolucionario en 
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la universidad? NO. La respuesta es muy sencilla: «Estu-
diar sí, trabajo político contrarrevolucionario, no». 

Entonces es cierto que no nos funciona desde hace 
mucho el lema: «La universidad es para los revolucio-
narios», habría que dejarlo atrás y sustituirlo por: «La 
universidad no es para hacer contrarrevolución».

El error de la FEU de la UCLV estaría en no presentar 
en este caso particular los elementos que expongan que se 
haya realizado contrarrevolución en el centro de estudios. 

El proceso del suceso y la reacción ha sido tan lamen-
tables, y le viene tan de perilla a la contrarrevolución, 
que ha permitido que en la seudorrevolución se escriba 
algo, en mucho tiempo, coherente con la situación in-
mediata (Aunque corto de miras a largo plazo como no 
se le puede pedir más, por algo es «seudo»).

El periódico El País publicó una entrevista a la es-
tudiante7 (¡Qué perlas las de «castrismo medular» y 
«leales fatigados»!). Oportunista publicación en este 
momento por el diario español que parece más dirigida 
a aprovechar políticamente la visita del canciller cuba-
no a España y sus entrevistas con el Jefe del Estado y 
el Jefe de Gobierno español que otra cosa. Por cierto, 
llama la atención la demora de la redacción del perió-
dico para informar a sus lectores sobre la agenda di-
plomática con las máximas figuras de ese país, ante la 
notable la «rapidez» con que se publica una entrevista 
a una joven cubana hasta ahora desconocida. 
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Pero, ojo, todo aquel que pretenda emitir un criterio 
lógico políticamente, meramente lógico de inmediato, a 
mediano y largo plazo, sobre el complicado caso, será de 
inmediato tildado de defensor de la represión, crucifi-
cado como defensor de la expulsión de una estudiante y 
violador de la Constitución. Así funciona esa maquina-
ria. En el enfrentamiento político, hay que ir a la lógica, 
sabiendo que para llegar a ella se pasa por un paredón 
de fusilamiento. 

Entonces, sin renunciar a ese pensamiento lógico, a 
ese pensamiento crítico que debemos tener, no porque 
haya sido el nombre de una destacada revista,8 sino 
porque la revista se llamaba así debemos tenerlo, hay 
que tratar de ver el bosque por encima de los árboles: 
Para la empresa política, más allá de la expulsión, está 
la aprovechable conveniencia de hacerla pública, detrás 
de hacerla pública está la motivación por ganar notorie-
dad y detrás de ganar notoriedad está la competencia 
por brillar ante los ojos de los inversores políticos nor-
teamericanos. 

La contrarrevolución es una gran competencia por el 
dinero. Todos compiten por el dinero norteamericano. Di-
nero en becas, dinero en premios, dinero en viajes, dinero 
en eventos, dinero en apoyo, dinero en los bolsillos. 

Hay que llamarlos por su nombre: empresarios polí-
ticos, ahora que tratan de acomodarse para no tropezar 
vendiendo casi en su mayoría el mismo producto del 
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que la Contra se ha disfrazado, cuando el de artista al-
ternativo se les quedó pequeño para el nuevo mercado: 
el periodístico. 

Pero una parte del bando revolucionario pareciera 
que se ha quedado fosilizado, inmovilizado en bolas de 
ámbar. El enemigo ha mutado, cambiado sus métodos y 
renovado a sus portavoces y nosotros seguimos como si 
eso no hubiera sucedido. 

No estamos ya en la lejanísima época de La Contra 
de los 90 y 2000 que casi nadie en Cuba conocía ni le 
llegaba su influencia, por muchas huelgas de hambre 
que fingiera o por mucha publicidad que los corres-
ponsales extranjeros les hicieran. Tampoco estamos en 
2010, cuando la Contra surge en versión 2.0. ¿Pero en 
Cuba quién tenía Internet? ¿Quién podía ver You Tube, 
o cuántos cubanos podían si acaso tener apenas un 
email?

Estamos en la Cuba de 2017. Pero hay quienes en el 
bando revolucionario parecen no darse cuenta, o peor, 
hay algunos que sí se dan cuenta y lo saben perfecta-
mente, pero fingen. Fingen no ver para no buscarse pro-
blemas, para no tener incomodidades, para no romper 
la Espiral del Silencio9 que se practica también desde 
algunos cargos, de la complicidad horizontal hacia la 
comodidad y el «picao malo», para no señalarse, para no 
asumir. Manteniendo las obsoletas estrategias, sabien-
do que ya no funcionan.



100

El momento gramsciano,10 mencionado en medio del 
debate periodístico revolucionario arrebatado y utiliza-
do por La Contra, en el texto «Ante la Historia»,11 es el 
que vivimos en la fase más inminente del parto de una 
nueva estrategia revolucionaria.

Nos encontramos con que, como me dijo un compa-
ñero: «Los que saben, no pueden, y los que pueden, no 
saben» Para luego agregar: «Y también están los que sa-
ben, pueden y no quieren».

En la guerra que nos atañe, que es una guerra co-
municacional, tiene que acabar de haber un giro en la 
estrategia de comunicación. No es llevar los nombres 
de La contra, elevándola y complaciéndola, a las pági-
nas de nuestros periódicos impresos. Estos tienen que 
ser las puntas del iceberg contra el que choque la con-
trarrevolución. Es llevar contra ellos a la fuerza revolu-
cionaria, con proyectos de comunicación en Internet, 
potenciando los que existen y creando nuevos, con el 
empoderamiento de las organizaciones políticas, de las 
uniones gremiales con el pronunciamiento enérgico en 
ellas, llamando al pan pan y al vino vino, con nombres y 
apellidos, que es lo que no se acaba de hacer.

Adelantarse a La Contra con la acción comunicacio-
nal, absolutamente en todo, porque no basta con verla 
venir, hay que pararla. La Revolución siempre ha estado 
igual de agredida, pero tal vez se encuentre ahora, como 
nunca antes, peor defendida, al menos en Internet. 
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La Contra ha probado fuerza, sus sistemas y métodos 
de ahora mismo son los que han cosechado de la desar-
ticulación, de las ambigüedades y las soledades con que 
se les ha enfrentado. Y que no sean estas palabras un 
espaldarazo a aquellos que piden enviar una patrulla o 
amenazaron con romper dientes, que es el mayor favor 
que se le puede hacer a La Contra, cuando lo que hay que 
enviar son verdades directas a través de la prensa revo-
lucionaria y en nuestros perfiles. 

O termina el cómodo silencio que mantienen indivi-
duos, organizaciones e instituciones revolucionarias, o 
se empoderará cada vez más la neocontrarrevolución a 
niveles que luego lamentaremos. 

Lidiando estamos con gentes que tratan de man-
tener una fría equidistancia, una conveniente apues-
ta hacia el futuro. Pues para ellos «nadie sabe, nadie 
sabe…» si en unos años On Cuba sea un gran consorcio 
mediático en este país o si la Sra. Elaine Díaz dirigirá 
uno de los principales periódicos, o si los señores de 
Cuba Posible dirigirán a «tanques pensantes» y funda-
ciones, o si el Sr. Fernando Ravsberg pasará de tener una 
app de contenidos a poseer una oficina corporativa de 
comunicación empresarial para inversionistas en Cuba 
y de marketing político para partidos en elecciones. 

«Nadie sabe…», piensan los cautelosos, en unos años, 
adónde tendrán que ir a cobrar un cheque los que viven 
de la pluma y del teclado. 
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Y están hasta quienes, por hacer el trabajo sucio con 
la conectividad que les paga Liborio contra los que tie-
nen el valor que les falta, buscan el aplauso y se ganan el 
eco de la maquinaria diseñada para acabar con el socia-
lismo en Cuba, incluyendo a Radio Martí. 

Pero como existen otros que no miden qué palabra 
echar y menos mal que existen, decimos lo contrario a lo 
que dijo la Sra Díaz. Según sus palabras ella no trabajaría 
en Granma, aunque le pagaran bien, por un problema 
de principios. Existimos otros que, si llega el día en que 
esos «nuevos medios de comunicación» se emitan des-
de nuevas torres acristaladas de 22 pisos en El Vedado, 
asumimos que tal vez estaremos trabajando en alguna 
oscura bodega o apilando revistas en el sótano de una 
biblioteca, parametrados11 por ser comunistas y «por 
haber sido revolucionarios». 

El cambio no puede posponerse más. Hay que asu-
mirse como el tipo de revolucionario más difícil, que es 
el que se mantiene siendo revolucionario dentro de una 
revolución. O lo hacemos ahora o nos arriesgamos a que 
un día no exista más Revolución dentro de la cual serlo. 
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Notas

1	 Proyecto Varela. Proyecto de ley redactado entre 1996 y 
1998 por el disidente Oswaldo Payá (1952-2012) y otros 
miembros de su organización, el Movimiento Cristiano de 
Liberación, con apoyo financiero del Partido Demócrata 
Cristiano de Cuba, con sede en Miami, y participación de 
personal de la Oficina de Intereses de los Estados Unidos 
en La Habana. Uno de los organizadores de su elabora-
ción fue el agente de la CIA Carlos Alberto Montaner. El 
documento abogaba por «reformas políticas» en la Isla a 
favor de mayores «libertades individuales». Su intención 
se basa en el artículo 88 inciso g de la Constitución de la 
República que establece la iniciativa de presentar leyes 
una vez que sean presentadas con la firma de más de 10 
mil electores. El Proyecto consistía en 5 puntos: Libertad 
de expresión, libertad de asociación, amnistía para pre-
sos políticos, derecho de los cubanos a formar empresas 
y una nueva ley electoral. Fue la primera acción de la 
contrarrevolución cubana con apoyo estadounidense, 
para utilizar la legislación vigente y aprovecharla con 
el fin de posicionarse legalmente ante la sociedad. Esas 
intenciones, en especial la nominación de candidatos a 
delegados de circunscripción y diputados a la Asamblea 
Nacional, han sido continuadas por proyectos contrarre-
volucionarios posteriores patrocinados por Estados Uni-
dos, como Somos Más, de Eliezer Ávila; el efímero Otro 
18, de Manuel Cuesta Morúa y Cuba Decide, de Rosa María 
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Payá, hija de Oswaldo Payá, quien falleció en 2012 en 
un accidente automovilístico. Durante su visita oficial 
a La Habana en 2002, el expresidente norteamericano 
James Carter aprovechó su estancia para llamar a los 
cubanos a prestar atención al documento. Esto provocó 
la convocatoria —por iniciativa del Comandante en Jefe 
Fidel Castro— a un plebiscito sin precedentes durante 
los días 15, 16 y 17 de junio de 2002, en los que más de 8 
millones de electores firmaron públicamente ratifican-
do el contenido de la Constitución vigente, agregándole 
además al Artículo 3: «El socialismo y el sistema político 
y social revolucionario establecido en esta Constitución, 
probado por años de heroica resistencia frente a las agre-
siones de todo tipo y la guerra económica de los gobiernos 
de la potencia imperialista más poderosa que ha existido y 
habiendo demostrado su capacidad de transformar el país 
y crear una sociedad nueva y justa, es irrevocable, y Cuba 
no volverá jamás al capitalismo», y al Artículo 11 «Las rela-
ciones económicas, diplomáticas y políticas con cualquier 
otro Estado no podrán ser jamás negociadas bajo agresión, 
amenaza o coerción de una potencia extranjera». Aunque 
el plebiscito no fue por voto secreto, se evidenció el apoyo 
de la mayoría de la población convocada que dio su firma 
(utilizándose el mismo recurso constitucional que preten-
dían los diseñadores y patrocinadores del Proyecto). La en-
trega de firmas reunidas para presentarlo a la Asamblea 
Nacional tuvo durante años, en varios intentos, problemas 
de validación tanto de la identidad de las firmas como de 
electores. Gran parte del contenido se descontextualizó a 
partir de la implementación de la actualización política y 
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económica impulsada por Raúl Castro, la aprobación de 
los Lineamientos y la Conceptualización del Modelo, por 
parte del PCC, así como el referéndum con voto secreto 
para la Reforma Constitucional de 2018, que mantenía en 
el texto los artículos introducidos en el plebiscito de 2002 
y fue aprobada en 2019 con el voto a favor del 86.8 % de 
los electores (6 816 169 personas).

2	 UNPACU. Organización contrarrevolucionaria llamada 
Unión Patriótica de Cuba. Es creada en 2011 por José Da-
niel Ferrer García, con sede en Santiago de Cuba. Surgió 
como una escisión de Movimiento Cristiano de Liberación, 
de Oswaldo Payá, interesados sus miembros en formar su 
propia empresa política para buscar y recibir financia-
miento estadounidense. Ferrer García formó parte de los 
75 contrarrevolucionarios encarcelados en 2002 por sus 
vínculos con agentes norteamericanos. A partir de 2010 
el grupo es excarcelado progresivamente por gestión del 
gobierno español, la Iglesia Católica y el gobierno cubano, 
trasladándose con sus familiares a España. Una docena 
se niega a salir del país, entre ellos Ferrer García, que es 
liberado en 2011. La organización ha buscado el vínculo 
con familiares de personas que cumplen condenas por 
delitos comunes con la intención de politizar su cumpli-
miento de sanción penal a cambio de la ilusión de obtener 
una amnistía por motivos políticos. En 2012, en una cár-
cel de Santiago de Cuba, fallece el recluso Wilman Villar 
Mendoza, quien cumplía condena por delito común de 
violencia doméstica, desacato y agresión a la autoridad 
durante su arresto en 2011. A pesar de la atención mé-
dica recibida Villar Mendoza muere en el hospital Juan 
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Bruno Zayas, debido a complicaciones de salud durante 
una huelga de hambre alentada por UNPACU. Luego de la 
Reforma Migratoria de 2012, Ferrer García realizó viajes 
a Miami para promover su grupo político, con patrocinio 
estadounidense, donde fue presentado en varios progra-
mas de la televisión de Miami. Con frecuencia ha sido 
señalado, como muchos otros contrarrevolucionarios, 
por beneficiarse de los fondos recibidos, y además por 
nepotismo y uso de la violencia. En 2019 fue detenido y 
puesto en privación de libertad acusado de realizar, junto 
a otros integrantes de UNPACU, una golpiza a uno de sus 
miembros, que procedió a denunciarlo. 

3	 Yoani Sánchez (1975). Bloguera cubana que ha realizado 
una intensa actividad en Internet sustentada por el finan-
ciamiento del Gobierno de los Estados Unidos. Licenciada 
en Filología por la Universidad de La Habana. Emigró a 
Europa en 2002 por razones económicas. En 2004 regre-
só a Cuba. En 2007 inició su blog Generación Y, dedicado 
a publicar relatos cortos sobre la vida cotidiana en Cuba 
que dan una visión apocalíptica de la existencia en la Isla.  
El estilo utilizado, el regodeo en aspectos negativos toma-
dos de una realidad nacional que transitaba por momentos  
muy complejos, a veces expuestos de forma ridícula, de-
notaban que en realidad no estaba escrito para lectores 
cubanos, quienes apenas podían leerlo por el poco acceso 
a Internet y el bloqueo de la página en servidores nacio-
nales, sino para llamar la atención de lectores extranje-
ros. Generación Y enseguida fue promovido por agencias 
de prensa internacionales y apoyado con un sistema de 
traducción a 18 idiomas, gestión de posicionamiento  
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en la red, numerosas entrevistas y publicaciones de li-
bros, así como el inflamiento de una cuenta de Twitter 
con un considerable número de seguidores falsos. Se ha 
denunciado que una gran cantidad de medios de prensa 
internacionales, pertenecientes a grupos mediáticos 
globales, tienen en su agenda editorial publicar de for-
ma expedita sus declaraciones sobre cualquier tema. Es 
el mayor ejemplo de un personaje mediático fabricado 
artificialmente. A menos de un año de haber creado el 
blog recibió el Premio Ortega y Gasset con 15 mil euros. 
A este premio le siguieron muchos más sumando cifras 
de varios cientos de miles de dólares. Mantiene estrechos 
vínculos de trabajo con las Damas de Blanco, publicitan-
do sus actividades. En 2012 se reveló un wikileaks con un 
análisis de la Sección de Intereses de los Estados Unidos 
en La Habana donde se leía: «Creemos que es la nueva 
generación de “disidentes no tradicionales” como Yoani 
Sánchez, la que podría tener mayor impacto de largo pla-
zo en la Cuba de la era pos-Castro». En el 2013 realizó una 
extensa gira promocional por varios países. Instituciones 
como la Organización de los Estados Americanos (OEA) la 
han presentado en eventos internacionales como repre-
sentante legítima de la sociedad civil cubana. Durante 
varios años ha sido utilizada por funcionarios estadou-
nidenses para establecer vínculos y canalizar estrategias 
de trabajo con «artistas independientes», al lograr poca 
o ninguna incidencia sobre espacios de la cultura cuba-
na de mayor nivel. Este campo de trabajo fue superado a 
partir de 2015 al preferirse la búsqueda de influencia so-
bre sectores universitarios, periodísticos, intelectuales, 
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y más ligados a la institucionalidad cubana, algo para lo 
que Yoani Sánchez no servía. En 2014 comienza a editar 
14 y medio, una manera de sumarse al creciente grupo de 
medios y «periodistas independientes» fomentado por la 
estrategia diplomática de Obama hacia Cuba. Pero siendo 
su figura una especie de eslabón evolutivo entre la vieja 
disidencia tradicional y la nueva estrategia diplomática 
estadounidense, el resto de los nuevos medios surgidos 
de esta última la mantuvieron cautelosamente distante, 
por lo que nunca logró estar vinculada del todo al fenó-
meno constructivo de una neocontrarrevolución. Era 
disfuncional al centrismo porque nadie que no fuera un 
contrarrevolucionario declarado podía vincularse a ella. 
Volvió a recuperar terreno en el campo mediático y valor 
en el mercado financiero de la contrarrevolución con el 
gobierno de Donald Trump.

4	 Estado de Sats. Plataforma de videos de entrevistas y pro-
gramas de debate creado con financiamiento estadouni-
dense por Antonio González Rodiles (1972), quien tiene un 
perfil similar al de Yoani Sánchez. Rodiles estudió Física 
en la Universidad de La Habana, en 2003 emigró a Esta-
dos Unidos, regresó a Cuba y en 2010 creó Estado de Sats 
como un supuesto «espacio plural para la participación 
y el debate». El nombre es tomado de un estado mental y 
físico adoptado por los actores en su concentración ópti-
ma antes de salir a un escenario teatral. Inicialmente los 
videos, en un canal en You Tube, incluían entrevistas a 
figuras de la cultura cubana: escritores, músicos, actores, 
artistas plásticos, DJs y gestores culturales. En una se-
gunda etapa se comenzó a incluir a blogueros, activistas  
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por los derechos humanos, disidentes, entre otros, inten-
tando mezclarlos y validarlos dentro del espacio plural. 
Una tercera etapa fue aumentando esta presencia hasta 
convertirla en la principal, convirtiéndose en una plata-
forma para visibilizar a esas figuras. En la práctica, el pro-
yecto tenía una gran dificultad para tener éxito, pues la 
lenta y escasa conexión a Internet desde Cuba hacía casi 
imposible ver los videos, y su circulación en archivos 
descargados mediante memorias flash era bastante es-
casa. Rodiles, junto a Yoani Sánchez, formó parte de una 
etapa evolutiva de la estrategia estadounidense hacia  
un uso mayor de Internet para buscar influencia política 
en Cuba. Al ocurrir el acercamiento diplomático de Oba-
ma, Rodiles había sido bastante «quemado» como publi-
cista de la disidencia cubana, por lo que no era totalmente 

compatible con la construcción de una neocontrarrevo-
lución centrista. Aunque intentó mantener notoriedad 
con varios proyectos, su estilo «intelectual» tenía poco 
asidero en la disidencia tradicional y fue pasando a un 
plano cada vez más secundario en la competencia por el 
mercado de la contrarrevolución.

5	 Somos Más. Proyecto contrarrevolucionario cubano crea-
do por Eliecer Ávila, en 2011, con financiamiento estadou-
nidense. El proyecto pretende la utilización del sistema 
electoral cubano para nominar candidatos a delegados 
de circunscripción, e idealmente a delegados a la Asam-
blea Nacional del Poder Popular. Su creador estudió en 
la Universidad de Ciencias Informáticas de La Habana 
(UCI), donde ganó notoriedad en 2008 cuando, durante 
un encuentro con estudiantes, le hizo varias preguntas 
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incómodas a Ricardo Alarcón de Quesada sobre por qué se 
mantenía la solicitud de un Permiso de Salida para poder 
viajar al extranjero, entre otras cuestiones y prohibicio-
nes existentes en Cuba. El video de las preguntas y las 
respuestas de Alarcón, poco convincentes, fue entregado 
a Fernando Ravsberg por una fuente anónima y puesto en 
Internet. Circuló de copia en copia en Cuba y lo vio una 
gran cantidad de personas. Junto con otros sucesos formó 
parte de una acumulación en el estado de opinión de la 
población que precedió a una serie de cambios y elimina-
ción de prohibiciones bajo la dirección de Raúl Castro. La 
notoriedad adquirida por Ávila lo convirtió poco a poco en 
una figura joven muy atractiva para la contrarrevolución, 
a la que se vinculó cada vez más justificándose con la falta 
de oportunidades en que se vio en su natal provincia Las 
Tunas luego de graduarse en La Habana, atribuida al episo-
dio en la UCI. Se le facilitaron los medios para realizar una 
serie de videos bajo el título de Un cubano más, en los que 
disertaba en monólogos sobre situaciones de actualidad 
en Cuba y que luego eran subidos a un canal en You Tube, 
algo que a un cubano común y corriente le ira imposible 
por el poco acceso a Internet en aquel momento. Recibió 
una «beca de liderazgo» otorgada por el Instituto Políti-
co para la Libertad de Perú. A su regreso organizó Somos 
Más (también puede encontrarse como Somos +). En 2013 
realizó una extensa gira por seis países. La OEA intentó 
presentarlo ¿junto o al igual que? a Yoani Sánchez, como 
exponente legítimo de la sociedad civil cubana en la Cum-
bre de las Américas de 2015. Tuvo muy poca participación 
en el cambio de estrategia de Obama hacia Cuba, pasando 
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de ser una figura emergente a un elemento secundario, 
aunque su línea de trabajo, orientada a utilizar el sistema 
electoral cubano —de muy escasos resultados—, le man-
tuvo la atención financiera estadounidense.

6	 Caso Karla. Durante 2017 la Federación de Estudiantes 
de la Universidad Central de Las Villas (UCLV) exigió la 
expulsión de la carrera de periodismo en dicha univer-
sidad de la estudiante de primer año Karla María Pérez, 
por promover actividades contrarrevolucionarias entre 
otros estudiantes. La joven estaba vinculada a Somos + y 
su organizador Eliecer Ávila, al que conoció a través de su 
madre. La estudiante escribía en dicho blog bajo el seudó-
nimo de Oriana Fallaci. El 24 de abril de 2017 el sitio web 
de la UCLV publica una Declaración de los Estudiantes de 
las facultades de Ciencias Sociales y Humanidades en la 
que señalaban que: «No son patriotas quienes financia-
dos por el departamento de Estado de los Estados Unidos 
difunden mentiras y calumnias en las redes sociales en 
contra de nuestro pueblo. Por eso reprobamos la conducta 
de Karla María Pérez». Igualmente el Consejo de la FEU de 
la UCLV había declarado que: «El estudiantado cubano no 
aceptará jamás la contrarrevolución dentro de nuestras 
Universidades». Luego de un aprovechamiento mediáti-
co del asunto durante varias semanas por varios medios 
y blogs contrarrevolucionarios, la joven recibió una beca 
para realizar estudios de periodismo en Costa Rica.

7	 Entrevista realizada por chat a Karla María Pérez, pu-
blicada el 19 de abril de 2017 en el diario El País. Llama 
la atención que, habiéndose efectuado la votación de la 
FEU en la que se decidió su expulsión el día 11 de abril y 
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apareciendo el tema en las redes el día 13, captó tan rápi-
do el interés de un periódico español la expulsión de una 
estudiante en una universidad de provincias en Cuba. La 
publicación coincidió con la visita oficial del canciller cu-
bano Bruno Rodríguez Parrilla a España, iniciada el 17 de 
abril de 2017, donde sostuvo encuentros con el entonces 
presidente Mariano Rajoy y el Rey Felipe VI. Es evidente 
que el interés era empañar la presencia del canciller cu-
bano en ese país. 

8	 Pensamiento Crítico. Revista mensual dedicada al análisis 
social desde la perspectiva de la política, la economía, la 
filosofía y las ciencias sociales. Fue publicada entre 1967 
y 1971, teniendo como director a Fernando Martínez He-
redia.

9	 Espiral del Silencio. Teoría de las ciencias políticas y la 
comunicación desarrollada por la investigadora alema-
na Elisabeth Noelle-Neumann en su libro La Espiral del 
silencio. Opinión pública: nuestra piel social, 1977. En 
el volumen Noelle-Neumann estudia la opinión pública 
como una forma de control social en la que los individuos 
adaptan su comportamiento a las actitudes de criterio 
predominantes en una sociedad. Lo «políticamente co-
rrecto» convertido en «socialmente correcto». Esto hace 
que el individuo guarde silencio públicamente ante un 
criterio extendido (opinión dominante) dentro de su gru-
po social, aun cuando en privado tiene un pensamiento 
diferente. 

10	 Gramsciano. Referente a Antonio Gramsci (1891-1937), fi-
lósofo marxista y político, fundador del Partido Comunista 
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Italiano. Se enfrentó al régimen fascista de Benito Musso-
lini, por lo que fue encarcelado. El momento es definido 
en sus textos reflexivos Cuadernos de la Cárcel 1929-1935, 
Einaudi, 1948, 49, 50, 51, publicados póstumamente: «El 
viejo mundo se muere. El bueno tarda en aparecer. Y en 
ese claroscuro surgen los monstruos». Existen diversas 
traducciones al español de la cita original en italiano, pero 
esta ha sido la más aceptada. La frase retrata la situación 
del periodismo revolucionario en Cuba y el sistema de 
prensa estatal al filo de 2016, la necesidad de renovarse 
en su funcionamiento comunicacional y económico. Así 
como su incapacidad para renovarse permitían la expan-
sión de un supuesto «periodismo independiente» políti-
camente utilizable contra la Revolución. 

11	 «Ante la Historia», La Joven Cuba, 5 de septiembre de 
2016: «Todos o casi todos estamos convencidos que la co-
municación no puede seguir siendo manejada en la Cuba 
revolucionaria de la forma en que ha sido hasta ahora. (…) 
Pero lo que no sabemos es cómo puede existir un esquema 
de comunicación pública distinto en un país socialista, 
que responda a los intereses de la Revolución cubana y en 
especial al poder revolucionario. 

Elementos como la censura, la publicidad, la exclusi-
va propiedad estatal o la participación privada, la dife-
rencia informativa entre medios estatales más y menos 
masivos, así como entre la prensa digital o impresa, están 
sobre la mesa».

12	 Parametración. En 1971 en el Congreso Nacional de Educa-
ción y Cultura se decidió establecer una serie de paráme-
tros que debían cumplir las personas que desempañaran  
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actividades educativas o artísticas ante el público, por 
la influencia que podían tener sobre la sociedad, espe-
cialmente hacia los jóvenes. La declaración final del 
Congreso decía: «En la selección de los trabajadores  
de las instituciones supraestructurales, tales como uni-
versidades, medios masivos de comunicación, institu-
ciones literarias y artísticas, etc., se tomen en cuenta sus 
condiciones políticas e ideológicas, ya que su labor influye 
en la aplicación de la política cultural de la Revolución (…) 
lo medios culturales no pueden servir de marco a la proli-
feración de falsos intelectuales que pretenden convertir 
el esnobismo, homosexualismo y demás aberraciones 
sociales en expresiones del arte revolucionario, alejados 
de las masas y del espíritu de nuestra Revolución». Por 
orden del Consejo Nacional de Cultura, una importante 
cantidad de profesionales de la enseñanza, el teatro, las 
artes plásticas, la danza y la literatura, entre otras acti-
vidades, perdieron sus empleos y fueron marginados. El 
rechazo a la homosexualidad hizo un gran daño en las ar-
tes escénicas y en la cultura en general. Un caso notorio 
fue el de los Hermanos Camejo, fundadores del teatro de 
títeres Guiñol. La actriz y directora teatral Raquel Revuel-
ta pidió a Lázaro Peña, Secretario General de la Central 
de Trabajadores de Cuba, que participara en una reunión 
con los trabajadores teatrales, en la que le expresaron su 
preocupación ante esta situación. Peña dijo que eso era 
una violación a la legalidad socialista. Las reclamaciones 
llegaron al nivel el Tribunal Supremo en 1975, que consi-
deró los despidos anticonstitucionales, ordenó la restitu-
ción de sus puestos de trabajo y el pago retroactivo de sus 
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salarios por el tiempo en que fueron apartados de estos. 
Resultó relevante la negativa a aplicar los parámetros en 
varias instituciones culturales gracias a la actitud lúcida 
de sus figuras directivas: el Ballet Nacional, dirigido por 
Alicia Alonso; el Instituto Cubano del Arte e Industria Ci-
nematográficos (ICAIC), dirigido por Alfredo Guevara, y la  
Casa de las Américas, dirigida por Haydeé Santamaría.  
La creación del Ministerio de Cultura, con el nombra-
miento de Armando Hart como Ministro, inició una etapa 
general de cambio y rectificación de las mentalidades que 
propiciaron la Parametración. El carácter oficial de estas 
estaba conectado a la mentalidad extendida y arraigada 
en la sociedad cubana de entonces, tan homofóbica como 
cualquier otra. Esa mentalidad social se reflejaba y tenía 
repercusión en muchas personas encargadas de institu-
ciones oficiales. Gradualmente la sociedad cubana ha ido 
evolucionando en cuanto a temas como la homosexuali-
dad, sobre todo a partir de la década del 90, y de esa misma 
manera han evolucionado las políticas institucionales. 
El director de cine norteamericano Oliver Stone, autor 
en 2004 de los documentales Comandante y Looking for 
Fidel, preguntó a su entrevistado sobre lo ocurrido. Fidel, 
que pudo haberse «limpiado» mencionando la respon-
sabilidad real de una gran cantidad de personas en ese 
momento de la Revolución, dijo: «Yo asumo la responsa-
bilidad de que algo como eso haya ocurrido alguna vez».
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La Pupila Insomne
17 de julio de 2017

El anticomunismo como bandera

Los últimos días han sido definitorios para el choque 
ideológico que convenientemente han intentado man-
tener disfrazado de debate intelectual. 

Si hay un texto publicado en este tiempo que los cu-
banos interesados, y sobre todo los cubanos revoluciona-
rios, deben leer es «La moderación probada del espíritu 
de Cuba»1, escrito por el Sr. Arturo López-Levy, presenta-
do por la página del «laboratorio de ideas» Cuba Posible. 

El texto es y busca ser definitorio. Reconoce final-
mente al centrismo socialdemócrata como la iniciativa 
contra el comunismo en Cuba y a este conflicto como 
Socialdemocracia vs. Comunismo. 

Es la mayor quitada de máscara que ha hecho el cen-
trismo desde que promovieran a través de Cuba Posible 
y otras páginas el cuestionamiento a por qué en Cuba no 
celebrábamos el 20 de Mayo. Incluso mayor que la elabo-
ración y divulgación de una Constitución que incluyera 
el pluripartidismo y prohibiera al PCC y a la UJC tener 
periódicos. 

El centrismo, en la voz de uno de sus organizado-
res intelectuales, al fin se ha quitado el disfraz. Arturo 
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López-Levy fue, junto con otros, diseñador de la política 
que asumiera el gobierno de Obama como estrategia 
para Cuba, bajo la divisa de lograr «resultados deseados 
por otros medios». Fue también el anfitrión en los even-
tos de Washington y Nueva York durante los años 2014 
y 2015 donde se organizó el circuito de medios de comu-
nicación de la neocontrarrevolución en Internet: Cuba 
Posible, Periodismo de Barrio, entre otros, ya creados 
con esa intención y se buscó la integración al mismo de 
medios ya existentes como la revista On Cuba y el blog 
La Joven Cuba, mediante la influencia sobre uno de sus 
editores. 

Arturo López-Levy ha criticado a la contrarrevolu-
ción tradicional de Miami, al bloqueo como política y al 
sostenimiento de los disidentes como métodos que no 
han logrado la caída de la Revolución en Cuba. En aras 
de impulsar sus propios métodos, ha organizado even-
tos, giras de blogueros cubanos por los Estados Unidos, 
ciclos de conferencias y creación de grupos de estudio 
para la política cubana. 

Junto a otros como el empresario Carlos Saladrigas, 
quien se reuniera en 2012 con Marco Rubio para acor-
dar el «cambio de métodos» y el aprovechamiento de 
Internet contra el gobierno cubano, fue una figura re-
presentativa y simpática del sector cubanoamericano 
que se oponía al bloqueo y abogaba por un acercamiento 
diplomático del gobierno estadounidense hacia Cuba. 
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Han pasado los años dorados y el aparato de comuni-
cación que han creado no está logrando su propósito en 
la envergadura que esperaban: atraer a artistas, perio-
distas, e intelectuales insertados profesionalmente en 
instituciones del Estado, militantes de las organizacio-
nes políticas o con posibilidad, influencia en la Asam-
blea Nacional y sus debates legislativos. Aprovechar a la 
seudorrevolución y utilizarla para fomentar seudode-
bates, para crear un ambiente contrario a las propuestas 
del PCC como dirección política en vista al año 2018 y la 
reforma de la Constitución de la República. 

No han sido pocos los atraídos, los encandilados, 
los enamorados. El dinero ha corrido y las lentejuelas 
del diseño editorial siempre atraen. La palabrería su-
perintelectual y ultra academicista siempre envuelve 
a alguien. Han usado todo tipo de mecanismos defensi-
vos, incluso han aprovechado a quienes honestamente, 
por la tradición de justicia y libertad propias de la in-
telectualidad cubana, no coinciden con sus ideas «pero 
defienden su libertad para expresarlas». 

Pretendieron convertir esa «libertad de expresión» 
luego en «libertad de financiación» y más tarde, con ese 
dinero norteamericano, en «libertad de organización». 

Arturo López-Levy reconoce que el obstáculo para 
los centristas son los comunistas: «En sus definicio-
nes de “centrismo”, Enrique Ubieta, Iroel Sánchez, 
Javier Gómez y Elier Ramírez han mezclado posturas 
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virtualmente incompatibles. Si como comunistas los 
arriba mencionados condenan la socialdemocracia, 
pues trátenla desde su propio mérito, no endilgándole 
responsabilidades por los anexionistas y autonomistas 
del pasado; ni por los plattistas de hoy».

Asimismo, hace su interpretación histórica con-
traria a la declaración de la Revolución cubana en su 
ideología socialista como la continuación de la lucha 
de nuestros libertadores, manipulando la palabra de 
intelectuales cubanos: 

«Cuba —como dijo Cintio Vitier—2 “ya escogió su 
delegado”, que no fue ni autonomista, ni anexionis-
ta, pero tampoco comunista. Fue el independentista, 
nunca “aldeano vanidoso”, partidario de una repú-
blica social con conciliación de clases: José Martí. Ese 
nacionalismo —como lo dijo Raúl Roa— no nace ni de 
Washington, ni de Rousseau, ni de Marx, sino “de las 
entrañas mismas del pueblo cubano”». 

Al propio Martí lo deja como un conciliador de clases 
en un intento por presentar el ideario revolucionario 
martiano despojado de proyecciones sociales más allá 
de la mera independencia de España:

«Ese paradigma es apenas un ideal como lo es tam-
bién el comunismo, o hasta el sueño martiano cuando se 
le empieza a agregar más que la independencia nacional 
y una república social». (…) O presentándolo entonces de 
manera más conveniente al paradigma «republicano» 
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de la socialdemocracia contrapuesto al ideal en Cuba de 
una república socialista. (…) La lectura de un Martí civi-
lista, republicano y moderado (incluso al lanzar al país a 
la Revolución) es, por lo menos, tan posible como la del 
Martí radical».

Más adelante hace una interpretación del momento 
actual como el más conveniente para la introducción de 
una ideología socialdemócrata que desplace a la ideolo-
gía comunista:

«El “Período Especial” y la reforma económica pos 
2006 (que en 2019 serán la mitad de la “era revoluciona-
ria”), pusieron en retirada el modelo de socialismo real 
y la hegemonía cultural radical instalada entre 1968 y 
1991. Los pluralismos económico e ideológico, que emer-
gen a través de nuevos valores, proyecciones, institucio-
nes, publicaciones, blogs, etc., no son determinados en 
lo fundamental por las diferencias entre las políticas de 
Obama y Trump hacia Cuba. Tienen un origen interno, 
en el agotamiento del ciclo revolucionario (donde la ra-
dicalización no puede ser permanente) y en los efectos 
colaterales de las estrategias de sobrevivencia del poder 
revolucionario antes y después de 2006 (…)».

Lo que Fidel Castro o José Martí dijeron es un referente 
importante, pero la justificación política para el unipar-
tidismo o el multipartidismo, la economía de mercado, 
mixta o estatizada, o la proscripción de partidos o ten-
dencias específicas como la anexionista o plattista, debe 
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basarse en la conveniencia de esos ordenamientos para 
Cuba en el contexto actual.

«No se requiere ninguna conspiración perversa, ni el 
dinero de Washington, para que cubanos con perspecti-
vas socialistas democráticas o socialdemócratas tengan 
insatisfacciones lógicas con (...) la validez del modelo 
unipartidista de partido de la nación cubana en tanto 
mecanismo óptimo de resistencia, mientras se le cues-
tiona como paradigma una vez la política de embargo/
bloqueo sea reemplazada por una dinámica basada en 
persuasiones».

Desdeña cualquier visión histórica que afiance el 
ideario fidelista, dejando a un lado tanto a quienes de-
fendieron el derecho del «centrismo» a expresarse como 
a quienes alertaron de sus verdaderas intenciones: 

«La pregunta central de este debate sobre opciones 
ideológicas hoy no debe formularse en términos histó-
ricos, sino políticos. No debe ser sobre lo que hubiese 
hecho Fidel Castro hoy (Silvio Rodríguez),3 o sobre cuál 
sería la forma correcta de implementar sus “Palabras 
a los Intelectuales” (Aurelio Alonso)4, o sobre cómo se 
reflejaría hoy su rechazo al “Pacto de Miami”5 (Elier 
Ramírez), cuando dijo que “para morir con dignidad no 
hace falta compañía”. Cuba pertenece a las generacio-
nes actuales de cubanos».

Sabiendo que lo «generacional» ha sido un recurso 
de división de uso frecuente por los medios centristas 
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es obvio que para López-Levy es necesario conectar a los 
cubanos jóvenes con las ideas socialdemócratas y desco-
nectarlos de las ideas comunistas. En mi texto «Una res-
puesta para La Joven Cuba» mencioné con alarma: «No 
hay que ser un experto en semiótica para comprender 
las intenciones de un evento como Connecting Cuba,6 
cuyo logo es la boina con estrella del Che sin rostro, des-
vaneciéndose con la pregunta What next?».

El texto de López-Levy es especialmente una acepta-
ción del término centrista como una identificación, ante 
la cual unos deben identificarse como tales y otros acep-
tar la realidad y definirse. La indefinición, la ambigüe-
dad, la equidistancia ideológica, que tan útil le ha sido al 
centrismo para su desarrollo y atracción de individuos, 
acaba de ser abandonada. Para lograr una mayor identi-
dad y posibilidades para el centrismo socialdemócrata y 
anticomunista advierte que este en Cuba debe declarar-
se como tal sin tapujos:

«En la coyuntura actual es imprescindible proyectar 
con claridad lo que uno es y lo que quiere para el país. 
La política tiene que ver con relaciones humanas y, en 
estas, la imprevisibilidad crea incertidumbre sobre los 
comportamientos. El ser comunista, socialdemócrata, 
socialcristiano, demócrata cristiano, liberal u otra afi-
liación, no obstruye la posibilidad de una amplia gama 
de relaciones, pero esos vínculos ganan si ocurren desde 
la honestidad».
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Lejos de la ilusión socialdemócrata, solo la preser-
vación de una visión comunista en la construcción del 
socialismo puede contrarrestar los males que emergen 
de la introducción necesaria de dinámicas de mercado 
en ella. El anticomunismo del centrismo socialdemócra-
ta pretende que el mercado no sea un componente que 
participe en el socialismo, sino que ayude a desplazar al 
comunismo dentro de este. 

Para que trascurra ese proceso han buscado la «co-
existencia pacífica», pero engañando a los cubanos 
que la recibimos esperando una libertad para nuestro 
desarrollo comercial y económico que nunca obtuvimos 
completamente del Gobierno de Obama, que se limitó a 
enseñarle «la zanahoria» al pueblo cubano para ver lo 
que hacíamos por alcanzarla: 

«Una política de distensión, incluso de acciones per-
suasivas de corte hegemónico, es preferible a la estrate-
gia de coacción imperial por sanciones y financiamiento 
directo de opositores».

No tiene escrúpulos López-Levy en declarar cierto 
el aprovechamiento político de los cubanos emigrados 
para sus fines, aunque eso requiere distanciarlos de la 
agresividad tradicional de Miami, como intenta hacer 
con su participación en programas de radio y TV en esa 
ciudad: 

«Tienen razón también al afirmar que la comuni-
dad cubana en el exterior, su pluralidad e incluso su 
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hegemonía cultural de derecha, tienen mayores posibi-
lidades de influir en Cuba con la política de intercam-
bio. Ese, sin embargo, es un problema de competencia 
política no de Cuba, sino del PCC; recordamos, además, 
que este es un juego de dos vías, y que para los que tene-
mos posiciones “centristas” o moderadas en la diáspora, 
entendemos que la interacción con Cuba nos ayuda a 
mover también a la masa emigrada al “centro”, en este 
caso desde la derecha».

La voz del señor López-Levy y sus colaboradores pue-
de sentirse como un agradable trino en medio de los 
ladridos de la vieja Contra de Miami, pero aquí en Cuba 
—sin preferir a unos ni a otros— se entiende de una for-
ma muy diferente. 

Siendo sionista declarado, no duda en la búsqueda 
de una Cuba despojada de la moral internacionalista y 
diplomática que le ha dado la Revolución, como la que 
mantiene hoy respecto al conflicto árabe-israelí. Pagar-
lo como precio para obtener pedazos de la «zanahoria» 
estadounidense:

«Replantearnos el balance óptimo entre el impulso 
revolucionario interesado en procurar un mundo más 
justo para todos los pueblos y el interés nacionalista 
en construir un mundo seguro y propicio para nuestro 
desarrollo como comunidad nacional. Luchar por el 
primero no es posible sin alcanzar el segundo. A mí, por 
ejemplo, la suerte de la resistencia shiita libanesa (de 
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la cual el señor Iroel Sánchez es un ferviente solidario, 
publicando en el periódico Al Mayadeen)7 no me puede 
importar menos si se contrapone a ventajas comercia-
les, cooperación de seguridad, tecnológica o académica 
con Estados Unidos, los países del Golfo o Israel».

La misma mentalidad que limita a Martí a la mera in-
dependencia, simplifica el internacionalismo cubano a 
una cuestión estrictamente racial según el autor «dado 
el componente africano de nuestra nacionalidad». Para 
un sionista cubano, qué remedio.

Sin el más mínimo escrúpulo esos «moderados» pa-
san ahora factura exigiendo como pago la aceptación 
pasiva que le permita a la socialdemocracia, no ya una 
libertad de expresión sino una libertad de operación, 
aclarando de paso que una cosa es ser centrista y otra es 
ser revolucionario:

«Si no hubiese una coalición contra el bloqueo entre 
“centristas” y revolucionarios en la comunidad cubana, 
no será por socialdemócratas como yo, que hemos parti-
cipado en todas las principales causas para mejorar las 
relaciones con Cuba (incluyendo el tema de la liberación 
de los cinco cubanos arrestados bajo cargos de espiona-
je, sin recibir un juicio justo e imparcial en Miami). Na-
die en el movimiento por la liberación de “los cinco” me 
pidió dejar en la puerta ni mis ideas socialdemócratas ni 
mi sionismo».
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Casi al finalizar el señor López-Levi se distancia de 
los mismos a los que antes recomendaba invitar a even-
tos, cenas y planes:

«Si Cuba Posible, La Joven Cuba u otro grupo o per-
sona van a una sesión de preguntas y respuestas en 
Brookings Institution8 o en el Diálogo Interamericano9 a 
aceptar la agenda de indagación imperial y concilian en 
cuestiones de principios, sin condenar explícitamente 
la política de agresión contra Cuba, que se singularice 
esos ejemplos, sea de la tendencia política que sea; pero 
con evidencias».

¿Acaso es un aporte a la intención de los editores de 
Cuba Posible de buscar un espectáculo judicial que les 
dé notoriedad y los presente como mártires? ¿O es tam-
bién un distanciamiento conveniente una vez recono-
cidos nexos financieros de Cuba Posible que sabe nada 
agradan a la mayoría de los cubanos? ¿A quién pretende 
engañar? Habría que recordar las fotos en las que se 
comparten chistes y sonrisas. No duda en empujarlos 
cuesta abajo.

En el caso de La Joven Cuba su mención resulta espe-
cialmente repulsiva. El diseño de un circuito de páginas 
web centristas tenía la idea de captar a La Joven Cuba, 
un blog revolucionario, creado y mantenido por profe-
sores universitarios militantes de la UJC con prestigio y 
muchos lectores dentro de las propias filas comunistas. 
Sería la joya de la corona, el eslabón que conectaría al  
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público revolucionario con el resto del circuito. Cumpli-
ría también una función defensiva del mismo cuando 
este cayera en alguna crisis, haciendo oportunos llama-
dos a la tolerancia, a que no se mencionaran nombres, 
ayudando a que se considerara el choque ideológico como 
meros conflictos personales, promoviendo el aprove-
chable seudodebate y la seudorevolución, apoyando a la  
socialdemocracia hablando de «consenso» y de «dogma»,  
dividiendo con lo «generacional», todo lo que el blog con-
virtió en línea editorial. Para llegar a eso fue necesario 
fragmentar a su grupo de editores, no todos vulnerables 
ideológicamente, con invitaciones individuales a viajes 
para seleccionar al indicado e irlo trabajando. El fomento 
a la personalización de un proyecto grupal y colectivo fue 
el arma que debilitó a La Joven Cuba.

Arturo López-Levy invitó a Harold Cárdenas, uno de 
los editores del blog, a eventos en Washington y Nueva 
York. Lo hospedó en su casa, lo recomendó para recibir 
cursos, lo promocionó y le organizó un ciclo de confe-
rencias en varias universidades de los Estados Unidos. 
Lo fue desconectando cada vez más de las ideas comu-
nistas y conectándolo con las socialdemócratas, hasta 
provocar un cortocircuito ideológico y un estallido 
interno entre los miembros del blog. Ahora, cuando ya 
La Joven Cuba no puede cumplir la pretendida función, 
cuando el barco hace aguas, cuando ya no le es útil, le da 
una patada para apartarla.
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Los que han consumido su tiempo en disquisiciones 
sobre el término «centrismo», ya no tienen que conti-
nuar en ellas. Los que sacaron de sus pesadillas o de su 
desconocimiento al Quinquenio Gris,10 ahí tienen lo que 
en su ceguera defendieron. 

Este momento marca una nueva etapa para el fenó-
meno del centrismo en Cuba, como también para la vi-
sión de las causas estructurales y comunicacionales que 
lo han fomentado. La comunidad intelectual cubana, en 
su mejor parte, nunca dejará de ser crítica en el proceso 
de una Revolución socialista que considera propia, pero 
la tendrán difícil los socialdemócratas si pretenden que 
abrace el anticomunismo como bandera. 
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Notas

1	 En Cuba Posible, 13 de julio de 2017. 

2	 Cintio Vitier (Estados Unidos, 1921-La Habana, 2009). 
Poeta, crítico y ensayista cubano. Premio Nacional de Li-
teratura 1988. Fundador de la revista Orígenes junto a José 
Lezama Lima, Eliseo Diego, y Fina García Marruz. Autor 
de obras como Lo cubano en la poesía, Ese sol del mundo 
moral y Cincuenta años de poesía cubana. 1902-1952. 

3	 Silvio Rodríguez (Artemisa, 1946). Músico, compositor  
y cantautor cubano. Junto con Pablo Milanés, es la figu-
ra más representativa del Movimiento de la Nueva Tro-
va entre los años 60 y 70. Durante ese tiempo, padeció 
como artista el ambiente del llamado Quinquenio Gris, 
respecto al que mantiene una postura muy crítica. En 
esa época se vinculó creativamente a la Casa de las Amé-
ricas y al ICAIC, dirigidas por figuras referenciales de 
la política cultural de la Revolución como Haydeé Santa-
maría y Alfredo Guevara. En su larga carrera musical ha 
grabado más de 30 discos y se considera que posee cerca 
de 600 canciones. Algunas de ellas han sido himnos de va-
rias generaciones de cubanos e hispanohablantes. Su obra 
musical y poética posee un especial significado como pilar 
de la cultura y la identidad cubana contemporánea, muy 
ligada al imaginario de la Revolución cubana. Silvio Ro-
dríguez creó un blog llamado Segunda Cita, con una gran 
comunidad de seguidores, donde publica textos propios o 
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que le son enviados por otros autores. Debido a su enorme 
prestigio y el efecto social de su obra, es considerado un 
«líder de opinión», por lo que sectores centristas se han 
acercado a su figura en busca de aprovechar su capacidad 
de influencia y carácter representativo. Al cultivar en su 
blog un ambiente crítico, inclusivo y de antidogmatismo, 
estos sectores han encontrado ahí un espacio de defensa. 
Esto ha sido aprovechado a conveniencia por los medios 
de comunicación de la neocontrarrevolución, intentando 
con persistencia apropiarse de figuras prominentes de la 
cultura cubana, especialmente de las que se caractericen 
por un pensamiento crítico. 

4	 Aurelio Alonso (1939). Sociólogo y filósofo cubano. Pre-
mio Nacional de Ciencias Sociales y Humanísticas 2013. 
Profesor de la Universidad de La Habana. Subdirector  
de la revista Casa de las Américas. Perteneció al consejo de  
dirección de la revista Pensamiento Crítico. Trabajó como 
investigador en el Centro de Estudios de América (CEA). 
Autor de ensayos como: Iglesia y política en Cuba (Cien-
cias Sociales, 1997), El laberinto tras la caída del muro  
(Ruth, 2006). 

5	 Pacto de Miami. Acuerdo de unidad firmado en esa ciudad 
el 15 de octubre de 1957 por dirigentes del Partido Revolu-
cionario Cubano (Auténtico), el Partido del Pueblo Cubano 
(Ortodoxo), la FEU y algunos elementos del Directorio Re-
volucionario. Fue divulgado incluyendo como firmante 
al Movimiento 26 de Julio, que rechazó el documento y 
denunció su deshonesta inclusión en el mismo. El pacto 
eliminaba en sus acuerdos públicos la negación explícita 
a la intervención extranjera en Cuba (que en ese momen-
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to se manifestaba con el apoyo estadounidense a Batista), 
así como la prohibición de formar una Junta Militar para 
gobernar una vez derrocada la tiranía, además de que en 
sus acuerdos secretos declaraba que los efectivos de las or-
ganizaciones armadas pasarían a recibir cargos y grados 
en las Fuerzas Armadas, la Marina y la Policía, así como 
establecía procedimientos para el nombramiento futuro 
de cargos públicos fácilmente dominables por las mañas 
políticas de auténticos y ortodoxos. En una carta dirigida 
a estas organizaciones desde la Sierra Maestra, el 14 de 
diciembre de 1957, el Comandante en Jefe del Ejército Re-
belde 26 de Julio, Fidel Castro, dejó claro el rechazo de la 
organización guerrillera, y la no inclusión del Movimiento 
26 de Julio en el acuerdo, asimismo denunció la negación 
de ayuda y falta de decisión de esas organizaciones en el 
exilio para participar en la lucha armada contra la dic-
tadura dentro de Cuba: «Jamás aceptaremos el sacrificio  
de ciertos principios que son cardinales en nuestro modo de  
concebir la Revolución cubana. (…) No se inmiscuyan los 
procedimientos de mala política en el proceso revolucio-
nario, ni sus ambiciones pueriles ni sus afanes de encum-
bramiento personal, ni su reparto previo del botín, que en 
Cuba están cayendo los hombres por algo mejor. ¡Háganse 
revolucionarios los políticos, si así lo desean; pero no in-
viertan la revolución en política bastarda, que es mucha la 
sangre y muy grandes los sacrificios de nuestro pueblo en 
esta hora para merecer tan ingrata frustración futura! (…) 
Para caer con dignidad no hace falta compañía».

6	 Connecting Cuba. Evento celebrado en Amsterdam el 16 
y 17 de diciembre de 2016 preparado por la organización 
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cultural Club Interbellum y el centro de promoción cultual 
DeBalie. Divulgado mediáticamente por El Toque y presen-
tado como un «espacio para la reflexión sobre Cuba», por 
interés y financiamiento holandés. El programa estaba 
dividido en tres espacios: 1) Connecting Cuba to the New 
(Media) Revolution-Conectando Cuba con la nueva revolu-
ción (Mediática). 2) What Left?-¿Qué izquierda? y 3) Change 
Cubans Can Believe in-Cubanos creyendo en el cambio. 
Estaba orientado a promover entre sus participantes la 
idea de que la Revolución cubana era cosa del pasado y 
que los jóvenes cubanos debían pensar en un futuro desi-
deologizado y desconectado de esta. El eslogan del evento 
era What next?–¿Qué es lo próximo? La manipulación de 
símbolos icónicos como el Che, Camilo, Fidel era presen-
tada con cierto aire vintage a través del diseño gráfico. 
Las páginas web y de Facebook del Connecting Cuba 
continuaron publicitando a «artistas independientes 
cubanos» como Tania Bruguera, creadora plástica deve-
nida en figura política con el uso de sus performances, 
así como documentales y cortometrajes realizados por el 
«cine independiente» en Cuba. No se conoce que el evento 
haya tenido una segunda edición. Sus páginas web y de 
Facebook dejaron de emitir publicaciones en 2017. 

7	 Al Mayadeen. Canal de televisión por satélite panarabista 
lanzado en 2012 con sede en Beirut, Líbano. Posee otras 
oficinas en Túnez, Cairo y Teherán. Su contenido es en 
esencia de noticias. Compite con Al Jazeera y Al Arabiya. 
Surgió como una alternativa informativa —se considera 
que de los gobiernos de Irán, Siria y el partido libanés 
Hezbollah— ante los levantamientos populares en varios 
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países durante la llamada Primavera Árabe. A la par se 
centra en la defensa informativa de la causa Palestina, 
así como en la cobertura de conflictos como el de Siria 
y Yemen, desde un punto de vista alternativo al de los 
principales medios occidentales. Por este motivo ha sido 
suspendida su señal en Arabia Saudita. 

8	 Brookings Institution. Centro de investigación tipo think 
tank, fundado en 1916 con sede en Washington D.C., de-
dicado a las ciencias sociales, economía, gobierno y polí-
tica exterior. En 2010 Brookings Institución Press publicó 
Learning to Salsa: Nuevos pasos en las relaciones entre 
Estados Unidos y Cuba, de Vicki Huddleston y Carlos Pas-
cual, ambos antiguos diplomáticos estadounidenses. En la 
presentación del libro se menciona cómo «la amplia expe-
riencia de los autores se aplicó a una serie de escenarios 
hipotéticos en los que teorizaron sobre cómo las diferentes 
respuestas de las políticas estadounidenses afectarían la 
transición política en Cuba». En 2014 publicó el estudio 
de Richard E. Feiberg titulado ¿Aterrizaje suave en Cuba? 
El surgimiento de los Empresarios y de las Clases Medias, 
en el que su autor asegura que: «En Cuba existe un sector 
privado dinámico e independiente, además de una clase 
media con un alcance mayoritario, que está emergiendo 
rápidamente dentro del estado socialista. El antiguo dis-
curso, es decir, que Fidel y Raúl Castro debían desaparecer 
de la escena antes de que se suscitara un cambio real, ha 
quedado desacreditado a la luz de las tendencias actua-
les». En junio de 2015 organizó el evento teórico Repen-
sar Cuba. En 2016 publicó el volumen Open for business, 
del mismo R.E. Feiberg, dedicado a «cómo los cubanos  
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forjarán un camino hacia el espíritu empresarial y las ho-
jas de ruta sugeridas por otras economías emergentes». 
Resulta significativo el diálogo ocurrido en la sede de 
Brookings en Washington durante una conferencia im-
partida en 2013 por el Historiador de La Habana Eusebio 
Leal, quien aceptó la invitación como parte del intercam-
bio cultural CUBA-USA. En la ronda final de preguntas un 
asistente le inquirió desde el público si no consideraba 
que sería un gesto de buena voluntad del Gobierno de 
Cuba hacia Estados Unidos devolver algunas de las pro-
piedades de empresas estadounidenses nacionalizadas 
por la Revolución cubana. Eusebio Leal le respondió: «Eso 
sería como pedirle a la Revolución Francesa que devuelva 
las cabezas de Luis XVI y de María Antonieta».

9	 Diálogo Interamericano. Centro de análisis y estudios 
políticos tipo think tank establecido en 1982 con sede en 
Washington DC. Se especializa en estudios diplomáticos 
sobre América Latina y el Caribe. Viene estudiando las re-
laciones con Cuba desde 1991 y un grupo de trabajo para 
temas cubanos realiza viajes a Cuba desde 1995. Su direc-
tor de Programas Caribeños, Daniel Erickson, publicó el 
libro The Cuba Wars: Fidel Castro, Estados Unidos y la 
próxima revolución. En 2012 el centro emitió un informe 
titulado Rehacer la relación: Estados Unidos y América 
Latina, en el que recomendaba poner fin al Bloqueo a 
Cuba. Después de la Declaración del inicio de relaciones 
diplomáticas del 17 de diciembre de 2014, en marzo de 
2015 organizaron el evento Cambio de política estaduni-
dense en Cuba: Evaluación de tres meses. Ese mismo año 
en septiembre organizaron un panel respecto a Cuba y en 
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diciembre realizaron un evento de discusión acerca de las 
relaciones Cuba-USA. Solo durante los tres meses, entre 
diciembre de 2014 y febrero de 2015, la página web del 
centro (www.thedialogue.org) publicó unos 30 artículos 
sobre Cuba. 

10	 Quinquenio Gris. El término es acuñado por el intelec-
tual cubano Ambrosio Fornet para referirse al contexto 
cultural cubano en el período entre la celebración del 
Congreso de Educación y Cultura en 1971 y la creación del 
Ministerio de Cultura en 1976. Fue un momento de aguda 
lucha ideológica, de hostilidad estadounidense, en el que 
tuvo lugar la entrada de Cuba al Consejo de Ayuda Mutua 
Económica (CAME) liderado por la URSS. En este contexto  
un grupo de directivos de instituciones culturales, con una  
visión dogmática de la cultura y el arte, entiende que se 
debe marginar a determinados artistas o escritores por 
el tipo de obra que realizaban o por ser homosexuales o 
religiosos y adoptar como línea creativa la imitación del 
«realismo socialista». Al mismo tiempo se extiende la 
práctica de la censura y diversas obras y autores, algunos 
de ellos de gran valor para la cultura cubana como José 
Lezama Lima y Virgilio Piñera, intentaron ser sometidos 
a la invisibilidad. La declaración del Congreso de 1971  
sentencia que: «resultan condenables e inadmisibles 
aquellas tendencias que se basan en un criterio de liberti-
naje con la finalidad de enmascarar el veneno contrarre-
volucionario (…) Es insoslayable la revisión de las bases de 
los concursos literarios nacionales e internacionales que 
nuestras instituciones culturales promueven, así como el 
análisis de las condiciones revolucionarias de esos jurados 
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y el criterio mediante el cual se otorgan los premios. (…) Se 
precisa establecer un sistema riguroso para la invitación a 
los escritores e intelectuales extranjeros, que evite la pre-
sencia de personas cuya obra e ideología estén en pugna 
con la Revolución, específicamente con los de la formación  
de las nuevas generaciones, y que han desarrollado acti-
vidades de franco diversionismo ideológico alentando a 
sus amanuenses del patio. (…) El apoliticismo no es más 
que un punto de vista vergonzante y reaccionario en la 
concepción y expresión culturales. (…) El intelectual re-
volucionario ha de dirigir su obra a la erradicación de los 
vestigios de la vieja sociedad que subsisten en el período 
de transición del capitalismo al socialismo». Un numero-
so grupo de escritores, ensayistas, poetas y dramaturgos 
son marginados, separándolos del trabajo de investiga-
ción y creación en las instituciones, asignándoles tareas 
menores de traducción o de clasificación en bibliotecas 
y almacenes editoriales. Impedidos de publicar, viajar al 
extranjero o participar activamente en eventos literarios. 
Para el Ministerio de Cultura y la política cultural cubana 
los años 80 y 90 fueron de sanación del daño provocado 
durante este período. Muchos de los marginados de los 70, 
que en gran medida permanecieron en Cuba, son consi-
derados figuras prominentes y veneradas de las artes y 
las letras cubanas, que han recibido Premios Nacionales 
durante la década de los 2000, con la consiguiente promo-
ción de sus obras. En 2007 el sector cultural cubano inició 
un debate reflexivo sobre el Quinquenio Gris hacia el que 
se venía avanzando desde hacía tiempo. En ese año apare-
cen entrevistados en programas de la televisión nacional 
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tres funcionarios, ya retirados, cuyas figuras eran identi-
ficativas del Quinquenio: Jorge Serguera, quien fuera pre-
sidente del Instituto Cubano de Radio y Televisión (ICRT); 
Luis Pavón Tamayo, quien dirigió el Consejo Nacional de 
Cultura, y Armando Quesada, director de Teatro y Danza 
de dicho Consejo. En ese entonces no había apenas acce-
so a Internet y redes sociales desde Cuba, pero lo que las 
apariciones desataron fue un intenso intercambio masivo 
de cadenas de correos electrónicos mediante el envío y 
reenvió a través de servicios de email de las instituciones  
de cultura y la UNEAC, de textos de molestia y reflexión de 
un creciente número de artistas —que vivieron el Quin-
quenio o no— que veían en las apariciones una intención 
de revindicar figuras representativas de lo que fue una 
política cultural fallida por dañina y traumática. El in-
tercambio de correos y reclamos a diversas instituciones, 
que comenzaban a mostrar intenciones de manipulación 
y explotación con intenciones políticas, provocó declara-
ciones del Ministerio de Cultura y el ICRT, aclarando que 
no existía esa intención y que las apariciones habían res-
pondido a iniciativas de los realizadores de los programas, 
concediendo la emisión de estos en un corto período de 
tiempo. La UNEAC circuló una declaración en la que ex-
ponía que: «Comparte la justa indignación de un grupo de 
nuestros más importantes escritores y artistas, y reitera 
que la actual política cultural antidogmática, creadora y 
participativa es irreversible. (…) No nos dividirán ni torpe-
zas ni los que quieran aprovecharse de ellas para dañar a 
la Revolución». La reacción generada por esas apariciones 
mostró que existía una necesidad latente de reflexión 
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dentro del sector cultural. El episodio desembocó en una 
reunión de intelectuales en la Casa de las Américas, cri-
ticada al realizarse a puerta cerrada y por invitación, sin 
divulgarse la mayor parte de su contenido, algo que hoy 
sería imposible gracias al acceso a Internet y las redes  
sociales. Mayor efecto tuvo el Congreso de la UNEAC  
de 2008, transmitido ampliamente por televisión, que 
marca el cierre de este polémico episodio de debate ini-
ciado un año antes y en especial a las intenciones de su 
utilización política contrarrevolucionaria. La necesidad 
de un mayor conocimiento de las causas y elementos que 
propiciaron la atmósfera del Quinquenio Gris no deja de 
ser permanente. Con frecuencia la evocación a este perío-
do es manipulada y explotada para crear confusión entre 
los artistas más jóvenes. Asimismo ha sido uno de los 
recursos utilizados como parte de la estrategia de pene-
tración neocontrarrevolucionaria del sector intelectual 
en Cuba. Es probable que lo ocurrido con la Guerrita de 
los Emails haya aumentado el interés estadounidense en 
la explotación del ámbito cultural como un terreno políti-
camente fértil, con la utilización de contenidos digitales, 
el reclutamiento, consiente o no, de figuras de influencia 
en el ámbito cultural como «líderes de opinión», buscar 
la separación y contraposición entre grupos de artistas 
y las instituciones culturales en las que no ha faltado la 
permanente utilización de evocaciones al Quinquenio 
Gris y sus censuras, como un fantasma de gran utilidad. 



¿Qué es la seudorrevolución? 

Las flautas de Hamelin.  
¿Para qué sirve el seudodebate? 

Las flautas de Hamelin 
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La Pupila Insomne
22 de mayo de 2017

¿Qué es la seudorrevolución?

Es conocido que todas las revoluciones implican ine-
vitablemente una lucha permanente con la contrarrevo-
lución. Pero donde quiera que surge y se desarrolla una 
revolución existe otro elemento acompañante: la seu-
dorrevolución. 

Sobre ella se ha escrito mucho en la historia, así como 
sobre el papel político que jugó en Rusia y Francia, pero 
ha sido muy poco estudiada su existencia en la Revolu-
ción cubana posterior a 1959. 

En cambio, sí se han analizado en profundidad las 
ideas seudorrevolucionarias en la lucha política por 
la guerra independentista y durante la Tregua Fecun-
da;1 en la seudorrepública administrada por seudorre-
volucionarios bajo supervisión norteamericana; en la 
mesura alternativa a la posición antimperialista de 
Mella y Villena frente al machadato, coronación san-
grienta del caudillismo corrupto de los falsos indepen-
dentistas; en la mediación proimperialista distanciada 
a conveniencia de la actitud guiterista; en los «gobiernos 
de la cubanidad»2 y luego en la moderación electoral y 
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seudodemocrática frente al batistato golpista ocurrido 
en contubernio con los corruptos de esos «gobiernos  
de la cubanidad» para frustrar los reclamos de justicia de  
los ortodoxos ante el robo de los auténticos.  

La seudorrevolución cubana siempre ha generado 
«alternativas», es una fábrica permanente de estas en 
cada período histórico: alternativas al ideario martiano, 
alternativas al guiterismo, alternativas al fidelismo…

Esta «alternatividad» se sustenta siempre en una falsa 
equidistancia, en el flotante «lagunato político» respecto a 
la situación contrarrevolucionaria y la acción revoluciona-
ria. No eran colonialistas, pero tampoco independentistas; 
no eran anticubanos, pero tampoco antimperialistas; no 
eran batistianos, pero tampoco revolucionarios; no eran 
antisocialistas, pero tampoco comunistas. El conflicto 
seudorrevolucionario no es con la contrarrevolución, es 
con la revolución. No consiste en contra qué luchar, sino 
al lado de quién luchar.

El seudorrevolucionario por excelencia es un indi-
viduo que tiene el suficiente sentido común como para 
decirse de izquierda, pero el insuficiente valor para ser 
revolucionario.

Su problema es de indentidad, especialmente de 
identidad política, que al final se convierte en un pro-
blema de identidad revolucionaria. Su imposibilidad 
consiste en su incapacidad personal de definirse. Una 
postura clave en cualquiera de ellos es nunca enfrentar 
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a la contrarrevolución, sino aspirar a un modus vivendi 
con ella. Cualquier ruptura les parece demasiado. 

El seudorrevolucionario es un individuo muy mesura-
do, tremendamente cauteloso, que escoge con sumo cui-
dado a sus enemigos apostando siempre al menor, por eso 
asume posiciones que le impliquen el mínimo de los efec-
tos, aunque este parezca mayor al principio. Ese efecto se 
convierte en «menor» cuando las consecuencias de sus 
actos disminuyen frente a los beneficios que producen.

La seudorrevolución siempre es socialmente renta-
ble, financieramente rentable, cómodamente rentable, 
lo que nunca es moralmente rentable. Entonces llega el 
momento de analizar su papel en esta etapa de la Revo-
lución cubana.

Criticar lo que está mal dentro de la Revolución es 
un deber de los revolucionarios. Mas, cuando esa crítica 
tiene el efecto de ganarle las simpatías a un circuito me-
diático diseñado para socavar al bando revolucionario 
entonces debe usted preocuparse, si es que de verdad 
tiene interés en que la Revolución avance.

Otra característica de los seudorrevolucionarios es la 
de ser utilizados por la contrarrevolución, pero su consoli-
dación como tal es cuando no hacen ningún esfuerzo por 
rechazar los guiños y los abrazos con que esta los seduce 
y que luego se convierten en identificación. Entonces la 
seudorrevolución toma su rumbo histórico de siempre 
que es el de ponerse al servicio de la contrarrevolución.
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Cuando a usted lo alaben en Cartas desde Cuba, asúste-
se; cuando lo citen en Martí Noticias, alármese; cuando lo 
aplaudan en Diario de Cuba, reaccione. Pero cuando todo 
eso ocurre una y otra vez y usted no se inmuta, entonces 
ya ha caído bajo el efecto de las mieles seudorrevolucio-
narias, muchísimo más dulces que la espinosa defensa 
del poder revolucionario.

Ya para ese entonces usted valora más una cita con 
el State Department que un congreso de la UJC o la Aso-
ciación Hermanos Saíz (AHS). Puede incluso que llegado 
cierto punto reflexione, pero ya para ese momento ha 
cultivado tanto la equidistancia que, para los demás, el 
hecho que de pronto asuma una postura política concre-
ta sería tomado como un acto incoherente en su perso-
na. Son muy pocos los que logran saltar eso y retomar su 
rumbo de revolucionario.

La seudorrevolución no tiene objetivos, es incapaz de 
tenerlos, pero tiene efectos en quien la ejerce encerrán-
dolo entre las cuatro paredes que en la Cuba de la segun-
da década de 2000 han sido sus ejes temáticos, que en 
realidad son limitaciones temáticas. 

Dicho de forma coloquial:

•	 La cantaleta del dogma.
•	 La majomía de lo generacional.
•	 La jodedera del consenso.
•	 La bobería de la herejía. 
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Pocas veces pone un pie fuera de esa jaula ideológica. 
En todo caso, la seudorrevolución solo sale de ese cuadri-
látero, en el que practica boxeo con su sombra, cuando 
ejerce una de sus especialidades: el lagrimeo político.

Cual antigua lamentatriz profesional la seudorrevo-
lución llora por sí misma, elevando el miedo y la vulne-
rabilidad al nivel de un valor político per se. 

Así realiza uno de sus servicios a la contrarrevolu-
ción: la petición de tolerancia. La seudorrevolución pide 
tolerancia hasta extraviar el sentido mismo del término. 
Es capaz de exigirla hasta para los más intolerantes. Un 
seudorrevolucionario de pura cepa no dudaría en acusar 
de falta de tolerancia a un crucificado por no dar pan a 
los cuervos que le picotean las córneas.    

Pero ojo, la seudorrevolución no es tolerante, solo pide 
tolerancia. En su práctica diaria, basta que alguien asuma 
una postura definida, esa que ella es incapaz de asumir, 
para que de inmediato surja el castigo palabrero, tildán-
dolo de retrógrado, de extremista, de dogmático… Usa la 
misma guillotina que afila con sus lágrimas.

En su coro plañidero no deja de anunciar apocalíp-
tica un Neoquinquenio Gris (la seudorrevolución repite 
como un muñeco de cuerda), una «neoparametración», 
un neocaso Padilla,3 un neo cualquier cosa, cualquier 
fantasma del pasado, no importa lo superado que esté, 
le viene bien para transmitir sus fobias. Otro servicio 
eficiente que le hace a la contrarrevolución, junto a la 
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patológica y transmisible aversión hacia la institucio-
nalidad revolucionaria por muy imperfecta y criticable 
que esta sea.

La mejor postura ante la seudorrevolución es preci-
samente ejercer más lo que ella es incapaz de hacer, o 
sea, pensar más, analizar más, tener menos miedo, no 
dejarse atemorizar ni rodearse de fantasmas, conocer la 
historia y el pasado reciente, y ver su sentido político. 
Acumular la moral que da la definición, que es la que 
nos permite ejercer la libertad de la crítica. Ser, frente a 
esos que no tuvieron el valor de ser.

Si usted es un revolucionario verdadero, y algo den-
tro suyo le hace desconfiar de la seudorrevolución con 
la misma fuerza con que se siente inconforme de lo lo-
grado durante la Revolución, si se le pasa la oportunidad 
del 68, tendrá la del 95; si titubea en el 30 tendrá el 53 y 
si lo toma desprevenido habrá un 56 o un 59; y si en todo 
lo que vino después usted era un niño o aún no había 
nacido, para eso está el día de hoy con su debate de van-
guardia y su tiempo de definiciones.

Por los seudorrevolucionarios no se preocupe. La His-
toria los superará.
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Notas

1	 Tregua Fecunda. Período histórico iniciado al terminar 
la Guerra de los Diez Años hasta el inicio de la Guerra del 
95. Cubre unos 17 años, entre 1878 y 1895. Está marcado 
por el auge de las ideas reformistas en Cuba con la crea-
ción del Partido Liberal Autonomista, llamado según la 
visión peninsular el de «los buenos cubanos» y del man-
tenimiento del integrismo español con el Partido Unión 
Constitucional, llamado de «los buenos españoles». 
Dentro de este período ocurre la Guerra Chiquita (1879-
1880), que, aunque fracasó, demostró que había cubanos 
que seguían dispuestos a tomar las armas por la inde-
pendencia, rechazando tanto al autonomismo como al 
integrismo. En este tiempo se mueven paralelamente los 
intentos de España de mantener a Cuba como colonia, 
otorgando libertades políticas y comerciales, incluyen-
do la abolición de la esclavitud en 1886. Al mismo tiem-
po se suceden los intentos de los independentistas por 
reiniciar la lucha, con el Plan Gómez-Maceo (1884-1886), 
la expedición del Roncador (1884), la expedición de Lim-
bano Sánchez (1885), el Plan Fernández-Ruz (1887) y el 
alzamiento que llevó a la Paz del Manganeso (1890). Uno 
de los hechos más significativos en este período es la 
creación en el exilio del Partido Revolucionario Cubano 
en 1892, bajo el liderazgo de José Martí, que reuniera a 
los independentistas contra las maniobras reformistas 
de España y el debate anexionista en los Estados Unidos, 
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para la preparación del alzamiento definitivo que dio 
inicio a la Guerra del 95. 

2	 Gobiernos de la Cubanidad. Se refiere a los gobiernos 
del Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) debido 
al eslogan nacionalista de esa organización: Cuba para 
los cubanos. Estos fueron los de Ramón Grau San Martín 
(1944-1948) y Carlos Prío Socarrás (1948-1952), el último 
interrumpido por el golpe de Estado dado por Fulgencio 
Batista del 10 de marzo de 1952, cuatro meses antes de las 
elecciones. 

3	 Heberto Padilla (1932-2000). Poeta y periodista cubano. 
Fue corresponsal de Prensa Latina en Nueva York y Moscú. 
Realizó un extenso trabajo como traductor de poesía. Su 
obra personal resultó relevante dentro de la poesía cuba-
na de los 60. Colaboró con numerosas revistas y periódi-
cos entre los que se destaca el magazine cultural Lunes de 
Revolución. En 1968 el jurado internacional del concurso 
literario Julián del Casal de la UNEAC, premia su libro de 
poemas Fuera de Juego. Al publicarse, el Consejo Direc-
tivo de la institución decide incluir una nota a modo de 
prólogo en la que se respetaba el criterio del jurado, pero 
declaraba que varios de los poemas, según la visión de 
la época, eran «ideológicamente contrarios a la Revolu-
ción». El libro apenas tuvo circulación. En 1971 lo encar-
celan bajo la acusación de actividades subversivas. Luego 
de varias semanas de detención, ante una asamblea de 
artistas en la UNEAC hace una autocrítica pública de su 
obra y reniega de sus criterios políticos y de las personas 
que los compartían. La detención y situación posterior 
de Padilla fue criticada por una importante cantidad de 
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destacados intelectuales de diversos países que mante-
nían vínculos con la Revolución cubana, especialmente a 
través de una de sus principales instituciones culturales, 
Casa de las Américas. Algunos de ellos, ya fuera por ho-
nesta convicción o por dejarse llevar por la atmósfera 
de propaganda creada alrededor del caso, y algunos por 
conveniencia oportunista, rompieron su vínculo oficial 
con Cuba o utilizaron el incidente para declarar un dis-
tanciamiento definitivo que en la práctica ya venía dán-
dose desde hacía tiempo. Luego de ser puesto en libertad, 
no volvió a tener el prestigio social ni literario del que gozó 
en la década anterior. Trabajó como traductor durante casi 
todos los años de la década del 70, hasta que en 1979 su es-
posa, la poetisa Belkis Cuza Malé, se traslada a los Estados 
Unidos y por gestiones del senador Edward Kennedy con 
el gobierno cubano, a solicitud de varios intelectuales ex-
tranjeros, Padilla puede unírsele en 1980. Vivió en los Esta-
dos Unidos hasta su muerte en el año 2000, donde trabajó 
como profesor universitario y continuó su obra literaria. 
Escribió también los poemarios El justo tiempo humano 
(UNEAC,1964), Provocaciones (Gota de Agua, 1973) y El 
hombre junto al mar (Seix Barral, 1981), así como de las 
novelas El buscavidas (UNEAC, 1963), En mi jardín pastan 
los héroes (Argos-Vergara, 1981) y el ensayo autobiográfico 
La mala memoria (Plaza y Janés, 1989). Lo ocurrido en tor-
no a su persona es conocido como el Caso Padilla y marcó 
profundamente el ambiente cultural cubano de la época, 
que atravesaba el período conocido como Quinquenio Gris, 
con difíciles y traumáticas relaciones entre numerosos ar-
tistas e intelectuales cubanos y la interpretación política 
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dada a su obra desde la dirección de diversas institucio-
nes culturales del Estado cubano, situación que afectó  
la vida y la creación de destacados exponentes del arte 
y la literatura hasta entrados los años 80. El proceso de 
superación de esas contradicciones por la parte más lú-
cida de la intelectualidad cubana identificada con la Re-
volución y la transformación de la política cultural, llega 
hasta nuestros días. Parte de la obra literaria de Heberto 
Padilla ha sido publicada en revistas cubanas a partir de 
la década de los 2000. Su historia ha sido manipulada y 
explotada como un episodio incómodo para la Revolución 
cubana, ocurrido en uno de los momentos más complejos 
de su proceso de maduración política y social. 
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La Pupila Insomne
13 de junio de 2017

Las flautas de Hamelin.
¿Para qué sirve el seudodebate? 

El objetivo de un debate revolucionario es buscar la 
transformación de la realidad que describe. Se nutre 
de la crítica revolucionaria, que consiste en convertir 
la opinión en utilidad. Es un tipo de debate que incluye 
tanto las insatisfacciones que lo provocan, como contar 
con la institucionalidad con que pueden lograrse las so-
luciones que propone.

El seudodebate, al carecer de esos objetivos, es repe-
titivo en su expresión, escaso en sus temáticas, superfi-
cial en su análisis, ingenuo en sus propuestas y nulo en 
su posibilidad.

Es un ejercicio más retórico y discursivo, que prácti-
co y funcional. Pervierte el debate verdadero y crea las 
vías por las cuales este puede ser robado y convertido 
—el debate periodístico fue un ejemplo de esto— en un 
tipo de debate políticamente al servicio de la neocon-
trarrevolución.

Desde el año 2007 en Cuba se ha vivido un induda-
ble aumento de la cultura y práctica del debate social, 
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económico, y político. La búsqueda de soluciones que ha 
proyectado un nuevo modelo de socialismo ha sido sus-
tentada y validada por esa apertura al debate.

La creación de una contrarrevolución de nuevo tipo, 
a tono con los tiempos, alejada de la agresividad beli-
cista de su antecesora; el cultivo de una zona política 
centrista de tercera posición entre la revolucionaria y la 
tradicionalmente reconocida como contrarrevoluciona-
ria; la fabricación en Cuba de una izquierda intelectual 
no comunista, seudosocialista y patológicamente an-
tinstitucional, son proyectos que implican el aprovecha-
miento político de los logros revolucionarios en cuanto 
a cultura del debate en Cuba.

Ese seudodebate rellena los espacios mediáticos 
neocontrarrevolucionarios creados en los últimos años. 
Con frecuencia ejerce lo que puede llamarse «Efecto Ha-
melin», donde la introducción intencionada de un tema 
provoca una mayor o menor avalancha de contenidos 
que terminan formando una matriz de opinión.

No se activa ante la necesidad sino ante la moda 
que lo produce. No busca solucionar los problemas sino 
regodearse en su existencia. Se hace siempre desde el 
distanciamiento y confunde infantilmente separación 
con identidad. No es una toma de posición ante un pro-
blema, es el mero disfrute vacuo de su mención.

Practicado por la seudorrevolución, fomentado y 
explotado por la neocontrarrevolución, tiene su mayor 
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efecto y objetivo en la distracción de una parte de la 
masa crítica revolucionaria, apartándola de temas que 
deberían llevarse su verdadero interés y que necesitan de  
este para su desarrollo.

Busca también desgastar a esa masa crítica —ex-
presión superior respecto a la ambigua de «sociedad 
civil»— en procesos estériles que la debiliten y desunan.

En medio de diversos debates sectoriales o gremia-
les, que tributan a un debate general expresado en el lo-
gro de una Conceptualización, de una próxima reforma 
constitucional, y de la elaboración de leyes necesarias 
sobre una base sólida, estos se ven contaminados cons-
tantemente con intencionados brotes de seudodebate.

Bajo la agenda pos-Obama transcurrió en Cuba el 
desfile de modas de Chanel,1 el rodaje del filme Rápido 
y Furioso 8, 2 así como otros eventos de menor reper-
cusión.3

En particular los primeros se realizaron bajo dos si-
tuaciones paralelas:

1.	 La agenda política, como su existencia misma, de 
una mafia política tradicional establecida en Mia-
mi, así como una parte minoritaria de la comu-
nidad cubanoamericana, no simpatizan con la 
estrategia de acercamiento diplomático y cambio 
de método del gobierno de Barack Obama. Esto 
produjo que como es lógico, vertieran todo su 
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odio hacia eventos representativos de la misma, 
como los mencionados desfile y rodaje.

2.	 La propia estrategia obamiana, diseñada para pe-
netrar la estructura social y política del socialismo 
cubano, implica aprovechar los mismos eventos 
que genera para crear divisiones y provocar mo-
lestias entre los revolucionarios, fomentando la 
idea de que con estos se está «introduciendo el 
capitalismo» o «se le están abriendo las puertas 
al imperialismo», etc. Como antes promovieron la 
mención divisoria y simplificadora de «evolucio-
nistas» e «inmovilistas» al inicio de las Reformas, 
intentaron esta vez dividir al sector revoluciona-
rio entre «progresistas» y «conservadores» ante 
el acercamiento diplomático con los Estados Uni-
dos. Esta intención divisoria fue hecha añicos por 
la reacción de identificación popular resurgida al 
fallecer Fidel.

La maquinaria de bombardeo durante el rodaje del 
filme hollywoodense y el desfile de modas fue masiva e 
implacable.

Ahora en la distancia, se pueden comprobar las ver-
daderas intenciones tras la incesante emisión de vene-
no en las redes sociales y en los medios «alternativos» 
cubanos bajo patrocinio y colaboración estadounidense, 
que no tienen nada que ver con las expresiones críticas 
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al respecto que expresaron varios intelectuales honestos 
en espacios de la Revolución.

Pero en los «alternativos» no se tuvo escrúpulos en 
manipular y capitalizar la comprensible molestia de 
algunos cineastas del patio ante la supereficiencia que 
la atención de las autoridades proporcionó a la filma-
ción. Cuando es habitual que las películas nacionales, 
coproducciones o servicios fílmicos a otras produccio-
nes extranjeras se enfrentan a numerosos obstáculos 
burocráticos y trabas institucionales.

Se amplificó con lupa la incomodidad de los vecinos 
y transeúntes ante el cierre de numerosas calles. Se «cu-
queó» y se dio «cranque» a diversos sectores culturales 
para que se precipitaran a emitir opiniones.

Los medios «alternativos» y sus coreutas seudorre-
volucionarios batieron el merengue con el estribillo de 
la falta de transparencia al no emitirse públicamente en 
qué se usaría el dinero recaudado por el Estado con la 
película.

Se debe ser un defensor de la transparencia, pero 
eso no debe implicar perder el sentido común y no 
darse cuenta de que esa recaudación se hace a través 
de varias empresas, instituciones y servicios estatales; 
que su monto es como una gota de agua en el lago del 
presupuesto anual del Estado y que la exigencia de la 
divulgación de su uso específico recuerda aquel dibujo 
animado de antaño en que el Sultán engañaba al niño 
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preguntándole cómo iba a diferenciar sus monedas de 
las suyas; a la par que reduce las diversas y complejas 
necesidades de gasto e inversión continuas de una urbe 
como La Habana. Ya había comentado que el seudodeba-
te es ingenuo en sus propuestas.

Por cierto, no se registró ningún reclamo de los ne-
gocios privados beneficiados con pagos por cierres ni de 
los propietarios de autos rentados, ni los cuentapropistas 
de diversos servicios reflejaron los montos percibidos en 
su declaración de impuestos. Tampoco se mencionó los 
ingresos que aportó la película a cientos de profesionales 
del sector audiovisual y personal contratado.

El paso de Rápido y Furioso 8 por La Habana fue des-
crito con toda intención como un manto maligno sobre 
la ciudad. Parecía que en vez de un beneficio para una 
parte de los habaneros era una desgracia lo que había 
caído sobre ellos.

Curiosamente, ya estrenado el filme, esa misma 
maquinaria no ha dicho una sola palabra —o casi nin-
guna— sobre la imagen de Cuba y de los cubanos que 
este ofrece. Los ofendidos, los molestos, los alarmados 
de llanto y alaridos de ayer, supuestos defensores a ul-
tranza de la integridad ciudadana y cubanísima de la 
nación, no han emitido para señalar eso ni una mínima 
parte de la verborrea que usaron antes.

Tampoco han aportado mucho sobre el reciente esta
blecimiento del uso y declaración a los ciudadanos, por  
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los Consejos de Administración Municipal, de un por
centaje de lo recaudado por impuestos a la actividad 
económica en el municipio, que es lo que —de afian-
zarse— contribuiría a la transparencia que tanto re-
clamaron, no para una película sino para todas las 
recaudaciones. La maquinaria es selectiva. El coro que 
se le hace también lo es.

Es necesario aclarar que las películas extranjeras 
que sugiero eliminar se filman en Cuba no siempre 
se desarrollan como trama en nuestro país. Muchas 
son servicios comerciales que se ofrecen a productoras 
europeas que aprovechan la Isla para rodar escenas en 
un escenario tropical o arquitectónico que reproducen 
otro lugar, apoyados por la capacidad artística de los 
profesionales cubanos. Es una industria de servicios que 
aporta económicamente al sistema de cultura.

Al mismo tiempo muchos técnicos y artistas sostie-
nen sus hogares con lo que ingresan en las mismas.

De esta forma en Trinidad y Viñales se han rodado 
películas francesas cuyas historias transcurren en la 
Guyana o en Martinica. Como mismo en República Do-
minicana se han rodado escenas de películas norteame-
ricanas ambientadas en África o Haití.

Pero las leyes que mantienen el bloqueo impiden que 
productoras estadounidenses utilicen esos servicios en 
Cuba, por lo tanto los proyectos hollywoodenses que ven-
gan tienen que limitarse a historias que se desarrollen 
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estrictamente en el país y que hayan sido permitidas 
por su carácter cultural, pues de otra forma serían con-
sideradas un servicio comercial.

Lo del desfile de Chanel no tuvo parangón. Voces 
justicieras de pronto se condolieron ante el uso de la vía 
pública para un desfile de modas por invitación. Tal vez 
ignoraban que en varias fechas se cierra la Plaza de la 
Catedral para dar banquetes, con lo cual han perdido 
unos veinte años de oportunidad para emitir su cívico 
reclamo.

Lamentablemente las autoridades casi no utilizaron 
los medios de comunicación que poseen para responder 
de forma adecuada a esta situación. El temor institucio-
nal y la falta de confianza en usar los recursos comu-
nicacionales y periodísticos primó, al igual que otras 
veces, como estrategia de comunicación.

La inexistencia de un circuito de medios revolucio-
narios que haga frente a los medios «alternativos» cobró 
su precio. Provocó que el Gobierno prefiriera cautelosa-
mente cerrar las puertas a nuevos proyectos de filma-
ción provenientes de productoras norteamericanas de 
la envergadura que sean.

Se afectan así no solo las posibilidades de recauda-
ción del Estado, sino numerosos profesionales cubanos 
que pudieran recibir ingresos por los mismos.

¿Ha asumido el Gobierno una solución equivocada? 
Es probable, y de ser así, es criticable.
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¿Pero quién llevó al Gobierno a tomar esa decisión? 
¿Quiénes son los culpables mayores de lo ocurrido? 
¿Quiénes tienen la responsabilidad —por irresponsables 
algunos— de aquello de lo que se lamentan hoy?

Los mismos que en la actualidad le reclaman al Go-
bierno, esos mismos que hoy le reprochan, esos mismos 
que hoy le exigen. Los mismos que utilizan el reproche, 
como antes utilizaron la película misma. Los que fomen-
taron el escándalo, los que «cuquearon», los que dieron 
«cranque», los que respondieron a las peores intencio-
nes y los que sirvieron a ellas. El Gobierno podrá estar 
equivocado pero, por encima de eso, ellos son los prin-
cipales responsables de la situación. Empezando por la 
responsabilidad editorial. Los mismos que presentan 
hoy alarma como medios «alternativos» por el agua que 
consumirían los campos de golf, cuando eso fue una in-
quietud presentada hace mucho en los medios estatales 
de las provincias donde se construirán. Los mismos que 
armaron el seudodebate en torno al busto de Mella.4

Los revolucionarios debemos reconocer las trampas 
que nos tiende la neocontrarrevolución con el seudode-
bate y no correr tras flautas de Hamelín.

Lo que nos permitirá superar las intenciones de quie-
nes las patrocinan y las cultivan. Es la promoción perma-
nente de la discusión de nuestros verdaderos problemas, 
de esos debates duros que son los que hacen avanzar 
hacia un socialismo con más libertades y derechos, más 
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habitable, más seguro y más participativo. Los debates 
que le «suben la parada» y dejan descolocada tanto a 
la neocontrarrevolución como a su servicial seudorre-
volución. Solo eso es lo que nos permitirá superar las 
intenciones de quienes las patrocinan y las cultivan.

La formación de una estructura de medios de comu-
nicación estatales orientados en esa defensa a distintos 
niveles; la integración de las organizaciones políticas 
con iniciativas de comunicación revolucionarias es-
pontáneas, aprendiendo de las lecciones de los últimos 
años; convencer a los que aún no están convencidos de 
cuál debe ser la estrategia y asumir la guerra comunica-
cional directa frente el centrismo neocontrarrevolucio-
nario, no puede posponerse más.

La Revolución no puede pretender su supervivencia 
careciendo de eso.
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Notas

1	 Desfile de modas de Chanel. La noche del 3 de mayo de 2016 
la casa de modas Chanel realizó un desfile de sus diseños 
en el Paseo del Prado habanero. El evento reunió a varias 
celebridades internacionales, inclusive al director creati-
vo de esa marca, el diseñador Karl Lagerfeld. Un número 
de personalidades cubanas fueron invitadas, incluyendo 
su participación en el propio desfile. La colección, con el 
nombre de Crucero, pretendía ser de inspiración cuba-
na, basándose simbólicamente en elementos de la moda 
de los años 50. Las modelos fueron trasladadas hacia el 
Paseo del Prado desde el Hotel Nacional en automóviles 
convertibles de esa época, llamados en Cuba «almendro-
nes». Para la ocasión se usó como pasarela el Paseo de la 
calle Prado, una de las avenidas principales de la ciudad, 
que fue cerrada a los transeúntes a una distancia que les 
impedía tanto ver el desfile, como a los invitados. A los ve-
cinos de los edificios cercanos se instó a que mantuvieran 
cerrados sus balcones y ventanas, y a permanecer en el 
interior de sus apartamentos. La celebración del desfile 
y sus características provocó una avalancha de críticas 
que llegaron incluso a tener reflejo en la prensa estatal 
cubana. Tanto el desfile, como el rodaje en La Habana del 
filme Rápido y Furioso 8, así como el superconcierto de 
The Rolling Stones fueron parte de una agenda de me-
gaeventos diseñados para los cubanos, en la que estas 
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personalidades funcionaron como elementos acompa-
ñantes a la visita de Obama.

2	 Rápido y Furioso 8. En mayo de 2016 se rodó durante 10 
días en las calles de Centro Habana el octavo filme de 
la saga de Rápido y Furioso, una franquicia hollywoo-
dense protagonizada por el actor Vin Diesel. Basada 
en las peripecias de un corredor informal de autos que 
con sus habilidades tras el timón cumple fantásticos y 
lucrativos encargos y una trama desarrollada en varios 
países, los 10 primeros minutos del guión ocurren en 
La Habana, con una espectacular carrera de autos «clá-
sicos» que el protagonista debe ganar como parte de una 
apuesta. La locación habanera tiene muy poca o ninguna 
repercusión en la trama principal del filme, por lo que 
su inclusión evidentemente respondía a una moda y, por 
supuesto, a ser integrada a un calendario de actividades 
alrededor de la visita de Obama a La Habana. Nada mejor 
que los cubanos se vieran reflejados en una superpro-
ducción de Hollywood. Aunque durante décadas se han 
rodado películas extranjeras en Cuba, tuvo dimensiones 
inéditas para el cine cubano, que cuenta con una discreta, 
pero muy arraigada industria cinematográfica con una 
importante tradición artística dentro de Latinoamérica. 
Los cierres de numerosas calles y avenidas para el rodaje 
de las escenas, con desvíos de rutas de transporte, con 
poca información en los medios estatales, provocó mo-
lestias en la vida cotidiana de la población. La dedicación 
de las autoridades a las necesidades del rodaje, con una 
eficiencia y prontitud también inédita, que implicó no 
solo los cierres, sino el largo y acrobático sobrevuelo de 
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un helicóptero con cámaras sobre las calles de la ciudad 
para hacer tomas de la acción desde el aire, provocó la 
protesta en las redes sociales de varios cineastas cubanos, 
acostumbrados a sufrir los obstáculos burocráticos y la 
negación o indiferencia frecuente a los requerimientos 
de sus obras. Por demás, el metraje habanero del filme 
muestra una Cuba vista a través de clichés que son poco 
simpáticos a los propios cubanos, con las zonas viejas de 
la ciudad como escenarios, los autos también viejos y en 
los figurantes —especialmente las mujeres— vestidos 
como en un video de reguetón. Las producciones estadou-
nidenses Transformers y la teleserie House of Lies tam-
bién se rodaron en La Habana por esas fechas, aunque 
con un despliegue mucho más discreto. Al mismo tiempo 
numerosos documentales y programas de viaje fueron 
grabados en la capital así como en varios lugares de Cuba, 
incluido un capítulo de The Kardashians. En esta entrega, 
su protagonista, la celebrity Kim Kardashian, visita la ciu-
dad junto a su familia. La controversia por los trastornos 
surgidos de la mega filmación de Rápido y Furioso 8 hizo 
que las autoridades adoptaran una postura reacia a nue-
vas experiencias. Al mismo tiempo la expectativa creada 
por la moda del escenario cubano y sus temáticas en la 
industria audiovisual de la ficción y el documental esta-
dounidense se desinfló en poco tiempo. Aunque no guar-
daban completa relación la agenda en torno a la visita de 
Obama y la fabricación de una imagen estadounidense 
simbólica ante los cubanos y sobre Cuba al público de ese 
país, incluyó la visita a Cuba de otras celebrities: Paris Hil-
ton, el matrimonio de artistas musicales Jay Z y Beyonce 
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y la cantante Rianna. Así mismo la celebración en La Haba-
na de un concierto de la agrupación británica The Rolling 
Stones en un espectacular escenario con mega pantallas de 
alta definición montado en la Ciudad Deportiva. El espectá-
culo debía cumplir una función similar a las presentaciones  
de la agrupación Scorpions en la Unión Soviética a finales de  
los 80, que dieron lugar a la canción The Wind of Change y 
el de Pink Floyd y otros artistas (incluyendo a Scorpions) en 
1990 en Berlín para celebrar la caída del Muro con el mega 
concierto The Wall-Live in Berlin. El concierto habanero de 
los Rolling fue muy esperado y reunió una cantidad masiva 
de público, pero tratándose de una agrupación rockera an-
glosajona —un género que no es del gusto de una gran parte 
de los cubanos— la convocatoria quedó por debajo de las 
fantasiosas especulaciones de algunos medios que preten-
dían igualar o superar el celebrado en Río de Janeiro, una 
ciudad con varias veces la población de La Habana. Aunque 
su selección fue cuidadosamente diseñada, por tratarse de 
un grupo que podía reunir a varias generaciones de cuba-
nos, en su mayoría de raza blanca, de las capas medias, y 
profesionales, con participación activa en las redes sociales. 
Durante la propia visita, con asistencia de Obama, se celebró 
el juego amistoso de béisbol entre los Tampa Bay y un Equi-
po Cuba en el Estadio Latinoamericano. Cada uno de estos 
sucesos y visitas fue muy publicitado por el circuito de me-
dios de prensa neocontrarrevolucionarios, lo que contrasta 
con su indiferencia ante la participación en La Habana, en 
2017, del actor y músico estadounidense Will Smith, un íco-
no de la cultura popular de ese país, quien fue conductor de 
un concierto celebrado en el Gran Teatro de La Habana 
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(donde mismo Obama dio su discurso), preparado por la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) para celebrar los 70 años 
del ingreso de Cuba a ese organismo internacional. Will 
Smith regresó a Cuba en 2018, cuando corrió en el masivo 
maratón Marabana. Simplemente el carácter de este tipo 
de eventos no era del interés de dichos medios. 

3	 Otros eventos no dejaron de tener cierta repercusión, como 
la llegada el 2 de mayo de 2016 a la bahía de La Habana 
del crucero Adonia, proveniente del puerto de Miami, que 
incluía a la capital cubana en su travesía por el Caribe. La 
embarcación pertenece a la compañía de cruceros Carnival 
Cruises Corporation, que atracó con unos 700 pasajeros en 
la Terminal de Cruceros Sierra Maestra. Se realizaba el pri-
mer viaje de una compañía de cruceros estadounidenses 
en más de 50 años, algo posible por la relajación de las res-
tricciones del bloqueo a Cuba con el programa de turismo 
cultural People to people, que permitía los viajes culturales 
de estadounidenses a Cuba, aunque obligaba a realizarlos 
en grupo y no incluir actividades que pudieran ser conside-
radas como turísticas. La empresa estadounidense a cargo 
de vender las reservaciones comenzó anunciando que la 
ley cubana vigente prohibía la venta a personas nacidas en 
el país, así como su arribo a la Isla en embarcaciones inde-
pendientemente de su ciudanía extranjera. Poco después 
anunció que serían vendidas a todo el que estuviera intere-
sado. Las autoridades, ante la situación creada, emitieron 
una modificación que permitía que los nacidos en Cuba 
pudieran realizar desde el extranjero entradas y salidas en 
embarcaciones a partir del 26 de abril de 2016. El Adonia 
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realizó una parada de dos días en La Habana, y luego visitó 
Cienfuegos y Santiago de Cuba. A su arribo a la Terminal de 
Cruceros fue realizado un show de bienvenida, en el que sus 
diseñadores vistieron a las bailarinas con bikinis estampa-
dos con la bandera cubana. La infeliz idea fue considerada 
irrespetuosa por una cantidad de personas, por ser lesiva 
hacia un símbolo patrio y varios intelectuales cubanos se 
pronunciaron en su contra. En julio de 2019 la Asamblea 
Nacional aprobó la Ley de Símbolos Nacionales de la Re-
pública de Cuba, que venía siendo objeto de largo debate 
desde hacía años. Por su parte el presidente Donald Trump 
prohibió los viajes de cruceros, yates y aeronaves privadas 
estadounidenses a Cuba en junio de 2019, como parte de su 
escalada de agresividad con Cuba y un plan para disminuir 
la entrada de dólares a la economía del país. El anuncio de la  
prohibición obligó a las compañías de crucero a cancelar y 
devolver el dinero de las reservaciones o cambiar los des-
tinos, mientras algunos que ya se encontraban en plena 
travesía tuvieron que cambiar de rumbo para disgusto de 
los pasajeros. La industria de los cruceros en Cuba siguió 
funcionando —en mucha menor escala— con compañías 
europeas como hacía antes de 2016. 

4	 En abril de 2017, medios como Cibercuba, Diario de Cuba, 
Cubanet y El Estornudo, entre otros, iniciaron una cam-
paña por la supuesta retirada de un busto del líder comu-
nista Julio Antonio Mella que estaba ubicado en el cruce  
de los pasillo interiores de la galería del edificio Manzana de  
Gómez, en las cercanías del Parque Central. El inmueble, 
que albergaba tiendas en su planta baja y una escuela en 
la planta alta (cuyos directivos instalaron décadas atrás 
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el busto del líder revolucionario en sustitución del de 
Andrés Gómez Mena, antiguo propietario del inmueble) 
se encontraba desde hacía tiempo cerrado debido a una 
reconstrucción en vista a convertirlo en el Hotel Manza-
na, administrado por la compañía hotelera Kempiski. La 
campaña provocó la indignación de algunos ingenuos, 
que se dejaron llevar por titulares como «El comunismo 
cede ante el capitalismo» y cayeron en la trampa. Está de 
más decir que para un grupo de medios anticomunistas 
la suerte corrida por cualquier cosa relacionada con el 
fundador de la Federación de Estudiantes Universitarios 
y el primer Partido Comunista en Cuba no tenía la menor 
importancia, su único interés era provocar disgusto entre 
personas que siendo honestas e incluso teniendo senti-
miento de identidad hacia la Revolución cubana, actua-
ran como niños guiados por el flautista de Hamelin. Sin 
embargo, habiendo ocurrido antes el mismo fenómeno 
con el desfile de Chanel y el rodaje de Rápido y Furioso 8 
un año antes, la campaña malintencionada sobre el busto 
de Mella logró hacer caer a menos personas. Menor aun 
fue el resultado obtenido al intentar repetir la fórmula 
en 2018 al armar una algarabía por la conversión del edi-
ficio de la Sala deportiva Kid Chocolate en un hotel, obra 
que supuestamente incluiría la eliminación del antiguo 
Cine Payret, cerrado desde hace varios años, lo que lue-
go se desmintió. Hay que señalar que la disminución del 
éxito en las intenciones provocadoras de estas campañas 
no solo se debe a su trillada repetición, sino a una mejor 
respuesta en los medios de comunicación estatales de las 
instituciones competentes. 
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El nombre de las ideas

En estos tiempos se dicen con frecuencia frases que 
aluden a personas e ideas, pero pretendiendo disgregar 
los conceptos en una extraña combinación de defensa 
a los «individuos» que paradójicamente busca con in-
sistencia la despersonalización. Se llega a decir que no 
es correcto «desacreditar a las personas, que «Las ideas 
se rebaten con ideas» o que «no se debe atacar a las per-
sonas, sino a las ideas«. Son frases que parecieran tener 
el aire noble del pensamiento acertado y que se emiten 
envolviéndolas con el manto valioso de la ética.

Incluso puede parecer un hábil razonamiento para 
no otorgar «publicidad» en la red donde se ha decidido 
que existamos, en un debate personal de vanguardia, 
porque a las páginas de la prensa nacional no vale la 
pena ensuciarlas con ciertos nombres. 

¿Qué se esconde entonces detrás de la introducción 
de una matriz de opinión como esta? ¿De su repeti- 
ción intencionada o como simple reflejo?

La despersonalización de las ideas ha sido una de las 
estrategias más introducidas y cultivadas por la neo-
contrarrevolución ante su enfrentamiento político. 
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La conveniente creación de un «anonimato» les per-
mite retirarse a una «zona de refugio» cada vez que las 
ideas que impulsan reciben algún descrédito. La retira-
da es facilitada por un sector «de izquierda» que asume 
posturas en su defensa a favor de la «libertad de pensa-
miento» y, por supuesto, el juego de «ideas y personas».

Más vale entonces la publicidad que desenmascara 
que el silencio y la omisión que favoreciendo los res-
guarde.

Las fuerzas revolucionarias deben tener todo el do-
minio filosófico, psicológico, estratégico e histórico 
cada vez que se presente esta situación. 

El dilema entre lo ideológico y lo personal no es nue-
vo en la historia revolucionaria cubana. Entender la 
evolución de las condiciones en cada etapa de nuestra 
nación evita que nos pretendan pasar gato por liebre, 
presentándonos referentes útiles al enemigo.

Martí no personalizaba en su lucha, que más que 
contra España fue contra anexionistas y autonomistas, 
porque vivía en otros tiempos, en tiempos en los que la 
revolución luchaba por la independencia, y aún no por 
la creación y defensa de un sistema social. 

En todo el siglo xix cubano los independentistas fo-
mentaban ideas contra «el poder de España», pero no 
tenía valor para ellos atacar la imagen de la regente 
Isabel  II o Alfonso XII, lo que sí era importante para 
anexionistas y autonomistas. Para los que buscaban la 
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completa independencia la condición de Cuba estaba re-
presentada en una mentalidad social y no en el Capitán 
General que la gobernaba. La idea colonizadora no tenía 
nombre.

Pero en lo interno y más crítico de la lucha, más 
que las ideas, las intenciones sediciosas, sobre todo, sí 
comenzaron a tener nombres: Salvador Cisneros Betan-
court,1 Manuel de Quesada,2 Miguel Aldama.3 Aquellos 
enemigos a los que Carlos Manuel de Céspedes no dejó 
de legarle a la historia sus nombres y su carácter en el 
Diario Perdido. Ninguna escuela, hospital o academia 
militar hoy lleva esos nombres.

Ya impuesta la República a medias, nunca dejó Juan 
Gualberto Gómez4 de denunciar a Tomás Estrada Palma5 
al luchar contra la Enmienda Platt.

Rubén Martínez Villena denunció con su nombre a 
Erasmo Regüeiferos,6 ministro de Alfredo Zayas7 y la 
proclama de la Protesta8 fue firmada también con el 
nombre de cada uno de los que la apoyaban. La lista, casi 
sin excepción, adelantaba la valía que los trece jóvenes 
le darían al pensamiento y a las letras cubanas. La ac-
titud transparente entonces, acompañó a la mayoría el 
resto de sus vidas. 

Pablo de la Torriente9 condenó las miserias de clase 
de José Pepín Rivero,10 heredero y dueño del Diario de 
la Marina, periódico que en cada etapa fue la voz de la 
contrarrevolución en Cuba y que ante la lucha de los 
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revolucionarios contra el machadato sangriento emitió 
sobre ellos el lacrimoso editorial «Paz a los hombres» 
en el que se leía: «Señor, no te pedimos venganza (…) A 
los tercos, convéncelos; a los réprobos, mejóralos; a los 
equivocados, enséñales; a los secos de alma y duros de 
corazón, suavízalos».

A lo que Pablo le contestó en el periódico Ahora descri-
biéndolo: «Con todo el cuerpo estremecido de histerismos 
menopáusicos, como un profeta bíblico de alguna ope-
reta rechiflada», y le advertía: «Si yo te cogiera vivo, te 
amarraría al final de un fotingo desvencijado y te haría 
trotar en calzoncillos…». 

Incluso un individuo cínico, populista y corrupto 
como Grau, mostró que tenía conciencia del carácter 
personal de las acciones a Batista, el asesino de Guiteras 
y aliado del embajador Caffery.11 Este último expuesto 
también por Pablo, quien advirtió que era igual que su 
antecesor Sumner Welles:12 «Es como uno de esos perros 
de presa, criados para que no dañen, pero que no pueden  
dejar de mostrar sus instintos. Si hay ancestro (…)  
viene de Nerón mismo».

Cuentan que cuando Fulgencio Batista le llevó la 
sentencia de muerte para los sublevados del ABC13 en el 
castillo de Atarés, Grau San Martín se negó a firmarla. 
Batista, insatisfecho, lo instó con un subterfugio para 
lograr que pusiera su nombre: «Presidente, en definiti-
va es la ley la que mata». Grau le respondió: «No, si yo no 



172

firmo ese papel, no hay sentencia. Por lo tanto, soy yo el 
que mata».

Eduardo Chibás señaló a los ministros José Manuel 
Alemán14 y Aureliano Sánchez Arango hasta su último 
aldabonazo radial.

Fidel Castro no dudó en escribir sobre la violencia 
mafiosa que azotaba al país: «Las pistolas que matan, las 
paga Prío. Las máquinas en que se mata, las paga Prío. 
Los hombres que matan, los sostiene Prío».15 

Y para igualar la corrupción de auténticos y ba-
tistianos, preguntaba a los lectores: «¿Qué diferencia 
hay entre José Manuel Alemán, creador del BAGA y un 
Anselmo Alliegro, socio de Alemán y creador del inci-
so K? ¿Qué diferencia hay entre un Ricardo Artigas y 
un García Pedroso, entre un Eduardo Suárez Rivas y un 
Alfredo Jacomino, entre un Orlando Puente y un An-
drés Morales del Castillo, entre un Nicolás Castellanos 
y un Justo Luis del Pozo?».16 

El título mismo de su artículo denunciando las men-
tiras del coronel Alberto del Río Chaviano fue precisa-
mente «Mientes, Chaviano».17

Cuánto había cambiado la lucha por la Patria para 
entonces. Cuánta historia había pasado de la que somos 
hijos y debemos aprender.

Puede haber hombres huérfanos de ideas, pero no hay 
ideas huérfanas de hombres ni de mujeres. Tras las ideas, 
tras las matrices, se ocultan proyectos; tras los proyectos 
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hay personas; en las personas hay miserias; tras esas 
miserias está el dinero y tras el dinero está el peor de los 
papeles que puede tener un cubano: el de servil y merce-
nario ante el imperialismo. 

Cualquier otra cosa que se pretenda presentar, es 
espejismo. 

Una vez un joven revolucionario entregó algo que 
había escrito. Un compañero cauteloso le dijo que si iba 
a publicar un texto tan fuerte que al menos firmara con 
un seudónimo. El autor, al que no se le daba escribir 
como a los otros, que no era periodista ni intelectual, le 
respondió:

 «Para luchar contra Batista, tengo mi nombre y mi 
apellido: Camilo Cienfuegos». 

Lo suyo era personal.
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Notas

1	 Salvador Cisneros Betancourt (1828-1914). Uno de los 
principales líderes de la Junta Revolucionaria de Ca-
magüey. Poseía el título nobiliario de Marqués de Santa 
Lucía. Durante la Guerra de los Diez Años fue Presidente 
de la Cámara de Representantes. Estuvo entre los prin-
cipales instigadores de la destitución de Carlos Manuel 
de Céspedes como Presidente de la Republica en Armas. 
Depuesto este lo sustituyó en la presidencia en 1873. 
No aceptó el Pacto del Zanjón. Renunció al cargo en 1875 
presionado por la sedición de Lagunas de Varona. En la 
Guerra del 95 fungió como Presidente de la República en 
Armas. En 1907 inició un movimiento de patriotas para 
frenar la corriente anexionista a los Estados Unidos. Se 
opuso con firmeza a la Enmienda Platt. 

2	 Manuel de Quesada (1833-1884). Mayor general del Ejérci-
to Libertador. Cuñado de Carlos Manuel de Céspedes. Co-
menzó a conspirar por la independencia de Cuba en 1855, 
como parte del plan de alzamiento de Joaquín Agüero. Al 
fracasar el alzamiento, tuvo que huir a Estados Unidos 
y luego a México, donde se unió al ejército de ese país 
durante la Guerra de la Reforma (1867-1861). Dirigió el 
primer combate contra la invasión francesa a México. Or-
ganizó el cuerpo de caballería Lanceros de Quesada. Llegó 
a alcanzar el grado de general de división en el Ejército 
Mexicano. Al producirse el Alzamiento de la Demajagua, 
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en 1868, planeó una expedición desde Nueva York en la 
goleta Galvanic, la primera de las guerras independentis-
tas. En la Asamblea de Guáimaro fue nombrado general 
en jefe del Ejército Libertador (E.L). Luego de varios éxitos, 
planificó la toma de la ciudad de Las Tunas, reuniendo un 
gran número de fuerzas. Para el ataque invitó al gobierno 
y a la Cámara de Representantes a trasladarse a sus cer-
canías, pues consideraba que la caída de la ciudad estaba 
asegurada. La resistencia española fue tenaz y el Ejército 
Libertador tuvo grandes pérdidas por lo que hubo de reti-
rarse. El fracaso de esta acción mermó su prestigio como 
jefe, sobre todo ante la Cámara, entre cuyos civiles y Que-
sada, el estado de tensión aumentó durante 1869. En un 
inicio solicitó mayor independencia para los mandos mi-
litares y luego exigió la centralización del mando, lo que 
se interpretó como un intento de instalar una dictadura 
militar. Presentó la renuncia, pues la Cámara decidió su 
destitución. En 1870 Céspedes lo nombró agente espe-
cial del gobierno en el extranjero con la misión de adqui-
rir recursos para la guerra. Desde Nueva York organizó 
varias expediciones, entre ellas las del Virginius, que fue 
capturado en su tercer viaje. Entre los expedicionarios fu-
silados se encontraba su hijo Herminio. Su despliegue de 
actividades contrastó con la pasividad de Miguel Aldama, 
Agente General de Cuba, lo que provocó que quienes lo 
seguían acusaran a Quesada de llevar una vida fastuosa 
y una actitud insolente. Esto dividió a los emigrados en 
dos bandos: quesadistas y aldamistas. En 1872 Céspedes 
suprimió la Agencia General en Nueva York, y nombró a 
Quesada agente confidencial. Después de la deposición 
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de Céspedes fue destituido. Siguió viajando por varios 
países haciendo gestiones de apoyo a la independencia. 
Al firmarse el Pacto del Zanjón se estableció en Costa Rica 
y se dedicó al desarrollo del ferrocarril en ese país, donde 
murió de pulmonía. 

*	Cuestionado por haber incluido a Manuel Aldama de for-
ma negativa en este texto, el autor del presente libro hizo 
una rectificación en «Visión y fuentes de nuestra His-
toria», publicado en La Pupila Insomne el 6 de marzo de 
2017. Para dejar aclarada la razón de la evocación escribe: 
«La mención en mi texto a Manuel de Quesada Loynaz, 
cuñado de Céspedes, como enemigo de la Revolución, pu-
diera y sin dudas puede ser cuestionada. Su participación 
militar en la Guerra devino debate en la Cámara, y sus 
ideas, bien intencionadas al inicio, se convirtieron en un 
tira y encoje de poderes. (…) Sin dudas puedo admitir que 
la manera en que mencioné al General Quesada en mi 
texto fue injusta, dando a interpretar, a pesar de su com-
pañerismo con Céspedes, un mal aporte a la causa de la 
Independencia. Pero lo hice sin dudar que, de poder Ma-
nuel de Quesada llevar adelante sus ideas, la Revolución 
hubiese tenido que cargar con un peso tremendo que el 
mismo Céspedes decidió sabiamente evitar. Hay revolu-
cionarios que creyendo hacerle un favor a la Revolución 
hacen lo contrario. La mención a estos, teniendo en cuen-
ta los sucesos que precedieron a su publicación, también 
era un objetivo de mi artículo («El nombre de las ideas»). 

Ciro Bianchi en su enriquecido texto «Cómo murió 
Carlos Manuel de Céspedes» relata:

 «Se dice que cuando Quesada, ya destituido como jefe 
del Ejército y en vísperas de su partida, fue a despedirse 
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de Céspedes, lo instó a que asumiera la dictadura. Pero 
Céspedes, hombre de leyes, se negó a irse por encima de 
la Constitución vigente entonces en el campo insurrecto, 
que era la de Guáimaro».

Prefirió hacerlo a pesar de que, como dice Bianchi, 
Quesada le advirtió: «Tenga entendido, ciudadano Pre-
sidente, que desde hoy mismo comenzarán los trabajos 
para la deposición de usted».

¿Fue ingenuo el hombre de La Demajagua? No lo creo. 
Su inteligencia y lucidez le valían para verlo. Pero el mismo 
que en la Asamblea Constituyente se oponía como Quesa-
da a formas de gobierno extremadamente democráticas, 
pues sostenía con firmeza que antes de tener República 
primero había que hacer la guerra sin poner límites al 
mando militar, conocía también como abogado el valor 
de la institucionalidad y el respeto a lo que ahí se había 
votado, lo que lo llevó entonces, en un acto de enorme 
disciplina y sentido de la legalidad revolucionaria, más 
allá de su criterio propio y el de sus seguidores, decir 
ante los congregados en Guáimaro en su discurso de  
investidura como presidente: «Cuba ha contraído, en el 
acto de empeñar la lucha contra el opresor, el solemne 
compromiso de consumar su independencia o perecer en 
la demanda: en el acto de darse un gobierno democrático, 
el de ser republicana».

Entendió entonces que la guerra debería, por necesi-
dad del momento histórico, llevarse a la par de la política. 
Agregando: «Este doble compromiso ante la América 
independiente, ante el mundo liberal, y lo que es más, 
ante la propia conciencia, significa la resolución de ser 
heroicos y virtuosos».
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Así lo vio y lo mantuvo el Padre de la Patria, que no fue 
tal, como creen algunos, por el episodio de su hijo Oscar, 
sino porque legó desde entonces el sentido de la institu-
cionalidad nacional-revolucionaria que hoy nos quieren 
destruir. 

3	 Miguel Aldama (1821-1888). Heredero de una acaudalada 
familia, posiblemente era el hombre más rico de Cuba a la 
altura de 1860. Había tenido ideas reformista y anexionis-
tas. Ejercía el liderazgo sobre los conspiradores habaneros 
por la independencia, pero ante la indecisión de estos, las 
regiones de Oriente, Camagüey y las Villas, se deciden por 
el alzamiento. Se le relaciona con el estallido de la inde-
pendencia del 10 de octubre de 1868. Pero su enorme for-
tuna y su vínculo con el capitán general, le permitieron 
continuar durante un tiempo su vida pública. Al encon-
trase fuera de La Habana, en su ingenio de Santa Rita, 
su lujoso palacio fue asaltado por una turba del Cuerpo 
de Voluntarios, una fuerza paramilitar de fanáticos del 
integrismo español, que saquean el inmueble y roban nu-
merosos bienes la noche de 24 de enero de 1869. Aldama 
solicitó al capitán general permiso para armar un ejército 
privado para la defensa de sus propiedades. Se marchó 
a los Estados Unidos en 1870. El Consejo Administrativo 
creado por el gobierno colonial para incautar los bienes de 
los independentistas, terminó interviniendo sus propie-
dades, que incluían el Palacio, cinco ingenios azucareros 
y más de 1500 esclavos, así como acciones en sociedades 
ferrocarrileras. Desde los Estados Unidos desembolsó 
grandes sumas de dinero de la fortuna que poseía fuera de 
Cuba para financiar varias expediciones. Fue nombrado 
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agente general de la República en el exterior. El nombra-
miento de Miguel de Quesada como agente especial, sus 
gestiones, más dinámicas en la organización de expedi-
ciones, y su carácter de veterano de la guerra, provocaron 
su incomodidad y la de sus seguidores, lo que inició una 
rencilla por el control político de la comunidad de cuba-
nos en Nueva York. Céspedes se vio obligado a escribirle 
a Aldama: «Mi distinguido amigo, si grato me fue saber 
que usted había hecho un esfuerzo de patriotismo para 
socorrer con su bolsillo la sacrosanta causa de su país na-
tivo, no menos me ha sorprendido la noticia de que usted 
retiraba su espléndida oferta porque el gobierno de la 
República había tenido a bien variar la forma y personal 
de su representación en el extranjero (…) Los servicios que 
usted haya prestado o preste no serán menos efectivos y 
eficaces porque tal o cual persona, sea o no de su agrado, 
esté a la cabeza de la administración de los negocios pú-
blicos. Usted siempre habrá servido a su Patria y nada más 
que a su Patria, y agradecida esta, nunca dejará entonces 
de contarlo en el número de sus hijos beneméritos». El 
papel desempeñado por Aldama desde e exilio y el man-
tenimiento de su fortuna mientras en Cuba se libraba la 
guerra por la independencia, no deja de contrastar con 
la historia personal del propio Céspedes, quien siendo un 
hombre acaudalado vivió penosas privaciones en la mani-
gua cubana; o el de Francisco Vicente Aguilera, el hombre 
más rico de Oriente, con una de las mayores fortunas de 
la Isla, cuyo plan era vender todas sus propiedades para 
lanzarse a la insurrección, operación comercial que por 
su dimensión le resultó imposible. Al unirse al alzamiento  
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abandonó todo lo que poseía, y murió años después en un 
cuarto en Nueva York en la más completa pobreza.

4	 Periodista e independentista cubano. Comenzó a conspi-
rar en la organización de la Guerra Chiquita, por lo que 
es detenido en 1879 y confinado a la prisión de Ceuta 
hasta 1882. Martí le encargó la organización de los alza-
mientos en toda la isla para iniciar la Guerra del 95. Fue 
apresado y condenado a veinte años de prisión en Ceu-
ta. Liberado en 1898 marchó a Nueva York. Terminada 
la guerra, lo eligieron delegado de la Asamblea de Santa 
Cruz del Sur. Acompañó a Calixto García a Washington 
para gestionar el reconocimiento de dicha Asamblea y 
obtener los fondos para el licenciamiento del Ejercito 
Libertador. En 1900 fue elegido delegado a la Asamblea 
Constituyente, donde se opuso a la Enmienda Platt. Pos-
teriormente formó parte de la Cámara de Representantes 
y del Senado. Fungió como redactor de varios periódicos 
y destacado orador. Mantuvo una activa campaña a favor 
de la raza negra. 

5	 Tomás Estrada Palma (1835-1908). Político cubano. Se 
incorporó a la Guerra de Independencia en 1868 como 
ayudante del general Donato Mármol. En 1869, en Guái-
maro, es elegido miembro de la Cámara de Represen-
tantes y pasó a ser su Presidente. Integró la comisión 
que acompañó al mayor general Máximo Gómez en su 
entrevista con el general Vicente García al producirse la 
Sedición del Lagunas de Varona. Pasó a asumir la Secre-
taría de Relaciones Exteriores, y luego antendió también 
la Secretaría de Guerra. En 1876 es electo otra vez Presi-
dente de la Cámara. Sorprendido y hecho prisionero por 
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los españoles es encarcelado en el Morro de La Habana y 
luego deportado a España hasta el final de la guerra. Se 
estableció en Estados Unidos, fue uno de los fundadores 
del Partido Revolucionario Cubano, organizado por José 
Martí. Lo designaron Agente General de la República en 
Armas en el exterior. En 1901, cuando todavía residía 
en Estados Unidos, es electo presidente de la República. 
Regresó a Cuba para ocupar el cargo, luego de 24 años de 
ausencia. Gobernó con honradez, pero con absoluto ser-
vilismo hacia los intereses estadounidenses. Próximo a 
concluir su mandato, decidió presentarse a la reelección 
en 1906, lo que provocó el alzamiento del opositor Partido 
Liberal. Ante la insurrección, Estrada Palma solicitó la in-
tervención militar de los Estados Unidos, para facilitarla 
renunció a la Presidencia. 

6	 Erasmo Regüeiferos (1863-1950). Político cubano. Fue 
Senador de la República (1908-1920) y Secretario de Jus-
ticia durante el gobierno de Alfredo Zayas (1921-1925). 
Firmó el decreto presidencial de 1923 para la adquisición 
fraudulenta del viejo edificio del Convento de Santa Cla-
ra, por una exorbitante cantidad de dinero por parte del 
Gobierno, lo que provocó un gran escándalo en la opinión 
pública. 

7	 Alfredo Zayas (1861-1934). Político cubano. Presidente de 
la República de 1921 a 1925. Sucesor de Mario García Me-
nocal en el cargo presidencial. Antes había sido senador 
durante el mandato de Tomás Estrada Palma y vicepre-
sidente de José Miguel Gómez. Su gobierno trascurrió en 
una crisis permanente, con escándalos por corrupción, 
nepotismo, tráfico de drogas, vínculos con el juego y robo 
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del erario público. Tuvo que enfrentar un movimiento 
que criticaba su gestión, generado por los estudiantes im-
pulsores de la Reforma Universitaria, entre ellos Rubén 
Martínez Villena. Bajo su mandato se generaron conflic-
tos entre los sindicatos obreros y la oligarquía azucarera. 
Su administración estuvo en peligro de una mayor des-
estabilización en 1923 cuando el Movimiento Nacional de 
Veteranos y Patriotas, integrado por prestigiosas figuras 
de la Guerra de Independencia, inició una campaña para 
reformar el funcionamiento de la República, aunque sin 
tocar la relación neocolonial con Estados Unidos. La cam-
paña reformista desembocó en amenazas de insurrección. 
El embajador estadounidense Enoch Crowder mantuvo 
vínculos secretos con ambos bandos, jugando las dos car-
tas como recurso para presionar a Zayas, el que acataba 
sus órdenes. Crowder comenzó así una larga tradición de 
embajadores injerencistas en Cuba. El Coronel Federico 
Laredo Brú inició un alzamiento en el centro del país. 
Zayas se trasladó hacia el lugar y entabló conversaciones 
con los insurrectos. Aunque no existen pruebas docu-
mentales, logró la disolución del alzamiento repartiendo 
fajos de billetes entre los alzados. Dedicó sus últimos nue-
ve años a la escritura de dos volúmenes de Lexicografía 
Antillana. Nunca llegó a escribir una Historia de Cuba que 
le fue encargada, y por la que cobró 500 pesos mensuales 
desde 1913 hasta su muerte en 1934. 

8	 Protesta de los 13. Acto de protesta cívica de jóvenes inte-
lectuales cubanos ante la corrupción republicana, que tuvo 
lugar el 18 de marzo de 1923. El líder del grupo fue Rubén 
Martínez Villena, en lo que se considera su primera acción 
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política. Ese día se celebraba en la Academia de Ciencias 
un homenaje a la educadora uruguaya Paulina Luisi, acto 
al que asistiría como orador el Secretario de Justicia Eras-
mo Regüeiferos, quien enfrentaba junto al Presidente Al-
fredo Zayas el escándalo por la compra gubernamental de 
la vieja e inútil edificación del Convento de Santa Clara. El 
inmueble construido en el siglo xvii y vendido ya en ruinas 
en 1920 a una casa inmobiliaria, fue comprado a su vez 
por el Estado Cubano en 1923 por, según la fuente, entre 
2 y 3 millones de pesos. Realmente el inmueble había sido 
adquirido por un grupo de empresarios durante un alza de 
precios del azúcar en medio millón de pesos. Luego, al caer 
los precios y finalizada la llamada «danza de los millones», 
en un arreglo corrupto con el presidente Zayas lograron que 
fuera comprado por varias veces su valor. A pesar de impe-
dimentos legales que provocaron la negativa del Ministro 
de Hacienda, Zayas logró que el Ministro de Justicia Erasmo 
Regüeiferos legalizara el beneficioso decreto a su persona. 
Un grupo juvenil, sin ideología ni rumbo político aún, 
consideró propicia la ocasión del homenaje para efectuar 
una protesta pública contra la corrupción. Al anunciarse 
la intervención del ministro, el grupo de quince jóvenes se 
puso de pie en el público y Villena, entonces un joven des-
conocido, pronunció un breve discurso de denuncia ante 
los desconcertados presentes, que la prensa reprodujo al 
día siguiente: «Protestamos contra el funcionario tachado 
por la opinión y que ha preferido rendir una alta prueba de 
adhesión al amigo antes de defender los intereses nacio-
nales». Terminada su protesta ante la presencia del Minis-
tro, anunció la retirada del grupo, pidiendo disculpas a 
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la homenajeada y al embajador uruguayo. Se dirigieron  
de inmediato a la redacción del periódico Heraldo de 
Cuba, donde Villena redactó un manifiesto que fue fir-
mado por 13 de los 15 manifestantes, por lo que el suceso 
quedó reconocido con el nombre de Protesta de los Tre-
ce: «Nos sentimos honrados y satisfechos de iniciar un 
movimiento que patentiza una reacción contra aquellos 
gobernantes conculcadores, expoliadores, inmorales, 
que tienden con sus actos a realizar el envilecimiento 
de la Patria». Los firmantes fueron: Rubén Martínez Vi-
llena, José Antonio Fernández de Castro, Calixto Masó, 
Félix Lizaso, Alberto Lamar, Francisco Ichazo, Lorenzo 
Luis Gómez-Wangüemert, Juan Marinello, José Zacarías 
Tallet, José Manuel Acosta y Bello, Primitivo Cordero, 
Jorge Mañach y José Ramón García. No lo firmaron Ángel 
Lázaro, que era español y temió ser deportado, ni Emilio 
Teuma, que pertenecía a una logia masónica, siendo Re-
güeiferos Gran Maestro de dicha institución fraternal. 
El grupo de jóvenes, unidos por la protesta, creó a partir 
de este acto la Falange de Acción Cubana, organización 
de corta vida pero que unió a estudiantes que serían in-
fluyentes intelectuales y políticos en los años posteriores. 
Los participantes fueron acusados de injurias por Regüei-
feros y llevados a juicio, donde contaron con la defensa 
de Fernando Ortiz. Regüeiferos terminó renunciando 
a su cargo y finalmente a los trece solo se les sometió a 
citación periódica hasta 1924, cuando la demanda fue 
sobreseída. La Protesta marcó el fin de una época de acep-
tación dócil del sentimiento patrio cubano, ante la frus-
trada independencia, los males en que había sucumbido 
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la naciente República y la sustitución del poder colonial 
español por una élite política corrompida al servicio del 
neocolonialismo estadounidense. Tanto la Protesta, como 
la Falange, abrieron el camino de una nueva generación 
política en la Cuba de los inicios del siglo xx.

9	 Pablo de la Torriente Brau (1901-1936). Periodista y revo-
lucionario cubano. Uno de los mayores exponentes del 
periodismo cubano del siglo xx. Se le considera el padre del 
género testimonio en Cuba. Su trabajo periodístico «Rea-
lengo 18» hizo visible para la sociedad cubana la explota-
ción campesina. Integró en 1930 el Directorio Estudiantil 
Universitario contra la dictadura de Gerardo Machado. 
Tuvo vínculos de amistad y militancia con Julio Antonio 
Mella, Rubén Martínez Villena y Raúl Roa. Fue encarcelado 
por su intensa actividad antimachadista. De esta expe-
riencia escribiría sus testimonios 105 días preso y Presidio 
Modelo. Desde las páginas del periódico Ahora tuvo una 
implacable posición revolucionaria contra la oligarquía 
cubana y el entreguismo a los intereses estadounidenses. 
Este trabajo le obliga a ir al exilio. Estando en México de-
nuncia el asesinato de Antonio Guiteras y Carlos Aponte 
en 1935. Dejó inconclusa su novela Aventuras del soldado 
desconocido cubano. En 1936 viajó para cubrir como pe-
riodista la Guerra Civil Española, escribiendo su serie de 
crónicas Peleando con los milicianos. Su identificación con 
la causa republicana lo hizo sumarse como combatiente 
antifranquista y comisario político de las Brigadas Inter-
nacionales. Cayó combatiendo en Majadahonda durante la 
defensa de la ciudad de Madrid. Se le considera uno de los 
símbolos del internacionalismo cubano. 
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10	 José Ignacio Rivero Alonso (1895-1944). Periodista y em-
presario cubano. Apodado Pepín. Fue Director del Diario 
de la Marina, cargo que heredó de su padre, habiéndose 
iniciado como subdirector en 1917. El periódico, de mar-
cado carácter conservador y reaccionario desde su fun-
dación en 1844, defensor del colonialismo español contra 
la Independencia de Cuba, aliado del imperialismo y de la 
oligarquía cubana en el sostén de gobiernos entreguistas 
a los Estados Unidos durante la República, ejerció una in-
fluencia anticomunista y contrarrevolucionaria sobre las 
clases media y alta de la sociedad cubana de la época. Man-
tuvo un Suplemento Literario que incluía colaboraciones 
de figuras de alto nivel artístico, lo que hizo que en deter-
minados momentos destacados intelectuales que después 
asumieron una militancia comunista y revolucionaria es-
cribieran para sus páginas. Por su simpatía pública hacia 
la Alemania Nazi y la Italia fascista, a los que presentaba 
como paladines de la lucha contra el comunismo, Rivero 
Alonso fue condecorado con la Cruz de Mérito de la Orden 
de Primera Case del Águila Alemana, en 1938, y el Grado 
de Oficial de la Orden de San Jorge y San Mauricio, en 
1939, aunque después renegó de ellas con la entrada de 
Cuba en la Segunda Guerra Mundial. Al estallar la Guerra 
Civil Española en 1936 se encontraba en España y se unió 
a los requetés carlistas contra la República. Al regresar a 
la Isla asumió la presidencia del Comité Nacionalista Es-
pañol, haciendo aportes monetarios a la causa franquis-
ta. De manera oportunista, nunca militó formalmente en 
ningún partido, para no afectar los intereses empresaria-
les de su periódico, a pesar de sus vínculos con el Partido 
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Nazi Cubano y otras organizaciones de extrema derecha. 
Fue tal su defensa de la España de Franco que este le 
erigió una estatua después de su muerte en el Parque de 
la Moncloa de Madrid. Tras su fallecimiento, su hijo José 
Ignacio Rivero Hernández, apodado Pepinillo, asumió la 
dirección del periódico hasta su nacionalización el 12 de 
mayo de 1960. Ese día, bajo el control de sus trabajadores, 
salió con un titular en primera plana que decía: «Ciento 
veintiocho años al servicio de la reacción». 

11	 Jefferson Caffery (1886-1974). Diplomático estadouni-
dense. Inició su Carrera como Segundo secretario de la 
embajada de su país en Caracas, Venezuela. En 1916 fue 
enviado a Persia y al terminar la Primera Guerra Mundial 
formó parte de la comitiva del Presidente Woodrow Wil-
son para la firma de los tratados de paz. En 1920 se le de-
signa como segundo al mando de la embajada en Madrid, 
España. En 1934 llegó a Cuba para sustituir a Benjamin 
Sumner Welles cuya presencia había sido declarada no 
grata por el Gobierno de los Cien Días debido a su actitud 
injerencista. Caffery continuó el trabajo de su predecesor 
y logró que Batista entrara en tratos con él para derribar 
al gobierno, incluyendo la eliminación física del ministro 
de gobernación Antonio Guiteras, el revolucionario más 
radical en el gabinete. En 1937 fue nombrado embajador 
en Brasil. Se retira del servicio diplomático en 1955, tras 
lo cual va a residir a Roma, donde sirvió de chambelán 
privado de los Papas Pío XII, Juan XXIII y Pablo VI. 

12	 Benjamín Sumner Welles (1892-1961). Diplomático es-
tadounidense. Inició su carrera como secretario de la 
embajada en Tokio, Japón. Fue promovido a jefe de la Di-
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visión de América Latina en el Departamento de Estado, 
en 1921. Hablaba español con fluidez. En 1922 dirigió las 
negociaciones para el fin de la ocupación militar estadou-
nidense en República Dominicana. Amigo de Franklin 
Delano Roosvelt, desde la universidad, este lo envió a 
Cuba en 1933 como mediador entre Gerardo Machado y 
la oposición antimachadista, con la misión de frenar la 
revolución. Fracasó en su misión y volvió al departamen-
to de Estado. Llegó a ocupar el cargo de subsecretario de 
Asuntos Latinoamericanos. 

13	 ABC. Organización secreta fundada en Cuba en los 
últimos meses de 1931 en oposición al gobierno de Ge-
rardo Machado. Su nombre se debe a la estructura por 
células, utilizando combinaciones de letras y números 
para designar a sus miembros en forma de codificación  
que hacía que sus militantes solo conocieran al inte-
grante que los había incorporado. Su ideología estaba 
inspirada en el fascismo italiano. Se sumó a la oposi-
ción armada realizando múltiples acciones terroristas. 
Fue una organización de derecha y terminó jugando un 
papel contrarrevolucionario frente al Gobierno de los 
Cien Días, bajo la influencia de la embajada estadou-
nidense. Intentan en 1933 un alzamiento antiguberna-
mental, en el que toman varios edificios, que al fracasar 
los lleva a concentrase en el Castillo de Atarés, donde 
sus miembros son hechos prisioneros y muchos de ellos 
asesinados. Posteriormente se convirtió en un partido 
político con el mismo nombre. Se disolvió en 1947 afi-
liándose muchos de sus miembros a los Partidos Autén-
tico y Ortodoxos.
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14	 José Manuel Alemán (1903-1950). Político cubano. Mi-
nistro de Educación durante el segundo gobierno de Ra-
món Grau San Martín, cargo del que fue destituido por 
el Senado por desconfianza debido a las numerosas acu-
saciones de corrupción en su contra. Presidió el Partido 
Auténtico en La Habana y Senador de la República. Desde 
estos cargos fomentó la creación de grupos gansteriles y 
saqueó la hacienda pública cubana. Llegó a amasar una 
fortuna, originada en el robo del presupuesto del Esta-
do, valorada en 200 millones de dólares. 

15	 «Informe de Fidel Castro al Tribunal de Cuentas». Alerta, 
4 de marzo de 1952.

16	 Castro, Fidel: «¿Qué diferencia hay?». La Palabra, 16 abril 
de 1952.

17	 Castro, Fidel: «¡Mientes, Chaviano!». Bohemia, 29 de mayo 
de 1955.
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La Pupila Insomne
20 febrero de 2017

La banalización de los conflictos

Mi texto anterior se unió al debate sobre la evolución 
del choque político en Internet sobre la Cuba actual. Esta 
evolución se ha movido con rapidez, pero eso no impide 
que en poco tiempo una maquinaria haya insertado pro-
fundamente ciertas matrices de pensamiento.

En él planteaba: «La despersonalización de las ideas, 
ha sido una de las estrategias más introducidas y cultiva-
das por la neocontrarrevolución ante su enfrentamiento 
político. Cómo respuesta a: ¿Qué se esconde detrás de la 
introducción de una matriz de opinión como esta? ¿De 
su repetición intencionada, o como simple reflejo?».

Aunque el hábil perfeccionamiento de esa maquina-
ria, que desde el exterior busca modificar a su favor el 
pensamiento político cubano, no ha impedido que se le 
sigan viendo costuras (como el interés «selectivo» hace 
unos días de la emisora oficial de EE.UU hacia Cuba, Ra-
dio y TV Martí, los sitios web contrarrevolucionarios Ci-
berCuba1 y Cubaencuentro,2 la agencia de prensa IPS,3 o 
el tipo de participación de Cartas desde Cuba), seguimos 
siendo objeto de un mecanismo muy sofisticado. 
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Esa maquinaria es capaz de intentar que la mente 
funcione en dos direcciones opuestas y que ambas, aun-
que contradictorias, sean a su favor. 

Hasta ahora hemos analizado la despersonalización 
de las ideas, pero debe señalarse también su matriz 
acompañante: la personalización de los conflictos.

Si con la despersonalización se busca poder retirarse 
a una «zona de refugio» cada vez que las ideas que im-
pulsan reciben algún descrédito, con la personalización 
se pretende presentar lo que en verdad es: un enfrenta-
miento entre dos bandos políticos como un mero con-
flicto personal.

Este tipo de trabajo se ha hecho con sistematicidad 
cada vez que ha ocurrido una denuncia por parte de las 
fuerzas revolucionarias ante individuos y proyectos de 
la neocontrarrevolución.

Se debe decir que ha sido facilitado por la falta de co-
hesión entre los actores de esas fuerzas revolucionarias, 
como muchas veces su mero «reaccionismo» eventual 
ante sucesos urgentes y su frecuente funcionamiento 
individual o fragmentado. 

En «Las Páginas de la Revolución», evidenciaba: «… 
cada vez que alguien los señalaba, se vendían como víc-
timas. El ciclo se repetía siempre, porque el dedo que los 
señalaba, que tiraba de la manta bajo la que se mueven 
los dólares que financian los “proyectos”, la voz que se 
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levantaba, siempre estaba sola, era distinta cada vez, 
pero siempre solitaria».

Acentuado esto por la intervención de un minorita-
rio pero articulado sector «de izquierda», que le resulta 
muy útil a esa neocontrarrevolución al hacerle el papel 
de colchón cada vez que asume posturas en su defensa 
a favor de la «libertad de pensamiento», y por supuesto 
el juego de «ideas y personas».

Ya había tocado el tema como cierre reflexivo en 
«Para entender el centrismo»: «Los que advirtieron de 
esto antes, estuvieron muy solos. En torno a ellos se creó 
un valladar de aversión. Es lamentable, porque tenían 
razón. Solo que a veces es más importante caer simpáti-
co, que tener la razón».

Cada episodio que ha desnudado a los «proyectos» 
de la contrarrevolución en Internet, ha sido respondido 
con una emisión de lamentos defensivos. Por supuesto, 
nada de argumentos, nada de riposta concreta, nada de 
esclarecimiento ni una verdad que los revindique, solo 
lamentos. No se puede ripostar con lo que no se tiene y 
menos con lo que no existe.

Pero su estrategia cumple su objetivo y cala en mu-
chas mentes. Eso produce ecos convenientes: «se trata 
de rencillas», «es un ataque personal», «huele a miserias 
humanas»… 

Algo más elaborado es alarmar con una supuesta 
«cacería de brujas». Con este objetivo se manipulan 
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convenientemente las dinámicas de la política cultural 
del Quinquenio Gris en los 70, cuya existencia fue real y 
lamentable. Un fenómeno cuya rectificación acertada, 
superación y reflexión en décadas posteriores consti-
tuyen uno de los pilares de nuestra madurez cultural y 
política. Lo cual está simbolizado en nuestro tiempo por 
la dedicatoria de La Feria Internacional del Libro de La 
Habana 2017 a la obra de Armando Hart,4 quien fuera 
el primero en ocupar el cargo al crearse el Ministerio de 
Cultura y que inició ese trabajo posterior.

La invención y utilización alarmista de un Millenial o 
Neoquinquenio Gris, es un ejemplo de la apropiación de 
un debate y reflexión revolucionarios. 

Todo es parte de una estrategia de defensa, desde lo 
más complejo descrito a lo más simple: «la tienen cogida 
con él».

Incluso quien escribe esto hoy, en su texto «Ante la 
Historia», llega a decir sobre el debate periodístico ac-
tual, comparándolo con el de los intelectuales de 1961: 
«Su polémica tiene lo mismo de rencillas grupales y 
ojerizas personales que tuvo aquella». Lo admito, a cual-
quiera lo envuelven y nuestra sensibilidad tradicional a 
la censura y a la injusticia, les facilita la tarea.

Inteligencia y capacidad de entendimiento para ver 
todo esto nos sobra. No porque nos hayan sido otorgadas 
de nacimiento, sino porque este es un país donde sus 
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fuerzas políticas e intelectuales han madurado y se han 
construido a sí mismas. 

En Cuba existe «contracultura» porque de ella veni-
mos y a ella vamos, es nuestro constante ciclo dentro de 
la Revolución y lo que nos hace como tales. La contracul-
tura, y el pensamiento alternativo que nosotros consti-
tuimos y no el que quieren fabricar frente a nosotros. 

Vivimos en el país donde, si no se inventó el término 
«revolucionario», subidos a ese pensamiento a «contra-
corriente» llevamos 150 años reinventándolo.

Lo hemos hecho porque somos rebeldes, porque somos 
revolucionarios, porque somos jóvenes y cuando no lo so-
mos de edad, lo somos de espíritu. Lo seguiremos siendo 
porque vivimos en un país joven y nuestra historia está 
hecha por jóvenes. En la que muchos que cayeron queda-
ron en el tiempo eterna y sabiamente jóvenes. Nuestra 
madurez en todos estos años no ha sido perder la juventud, 
sino acumular la juventud de quienes nos precedieron. 

En «Una respuesta necesaria» aclaré ante las preten-
siones de quienes pretendían reconfigurar el sentido 
cubano de «revolucionario»: «En medio de este vasto 
mundo, en Cuba lo que define ser revolucionario es per-
tenecer a esa Revolución con su “R” mayúscula, de la 
manera que sea pero sincera, aunque con frecuencia no 
sea nada fácil. Y no dejarnos engañar con “revoluciones” 
de “r” minúscula ni con reinvenciones del término que 
es como venir a bailar a casa del trompo».
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No nos dejemos manipular, no nos dejemos engañar 
y, cubanísimos, no nos dejemos tupir. 

Aun si llegamos a no ser más que una minoría lúcida, 
vale más eso que una mayoría hábilmente engañada.

El tiempo del engaño está contado. Como el pensa-
miento de Lincoln que hacemos nuestro, se puede envol-
ver a toda la gente durante un tiempo, incluso se puede 
envolver a una parte de la gente todo el tiempo. Pero no 
se puede envolver a toda la gente, todo el tiempo. 

Y eso, aunque haya gente que nazca pa´ tamal, lo 
sabe el tamalero. 
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Notas

1	 Cibercuba.com. Página web orientada al público cuba-
no con un alto flujo de noticias falsas, tergiversaciones, 
manipulaciones y desinformación sobre la actualidad 
cubana. Su principal objetivo es la divulgación de fake 
news o noticias falsas y propaganda adversa al gobierno 
y autoridades cubanas. La página cuenta con una intensa 
actividad en redes sociales, el funcionamiento de una 
app para celulares y un boletín de suscripción por correo 
electrónico, que busca facilitar el acceso a sus contenidos 
desde Cuba. Debido a las frecuentes falsedades emitidas 
cuenta con una dudosa credibilidad en el público de la 
Isla y cuenta con muy poco prestigio informativo. A dife-
rencia de los medios de la neocontrarrevolución es abier-
tamente contrarrevolucionaria. 

2	 Cubaencuentro.com. Página web de la revista trimestral 
Encuentro de la Cultura Cubana, fundada con financia-
miento de la National Endownment for Democracy, califi-
cada como una pantalla de la CIA, el gobierno español de 
José María Aznar y otras fundaciones cercanas al gobier-
no estadounidense. Fue editada entre 1996 y 2009 como 
parte de una operación de guerra cultural contra Cuba. 
La página siguió funcionando, pero ya sin la proyección 
intelectual de la revista. Parte de su equipo editorial se 
separó de la misma en diciembre de 2009 luego de ocurrir 
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un escándalo financiero para crear la web Diario de Cuba, 
de similar perfil y función política. 

3	 IPS. Inter Press Service es una agencia de noticias declara-
da independiente, creada en 1964 como una cooperativa 
internacional de periodistas. Posee una corresponsalía en 
Cuba desde 1979. En el 2009 creo la página web para Cuba 
www.ipscuba.net, en la que se declara como «una corres-
ponsalía de prensa extranjera acreditada en La Habana que 
se plantea elaborar y brindar información sobre la Isla, con 
una mirada analítica diversa, plural e incluyente», para lo 
cual «acude a una amplia variedad de fuentes informati-
vas, viaja por la Isla en busca de otras «historias», le da voz 
a los más diversos actores de la sociedad cubana actual, 
prioriza temas poco tratados por otros medios de comuni-
cación y promueve la visión de género en todo el conjunto 
de sus productos comunicativos». Aunque muchos de sus 
contenidos resultan valiosos, el carácter de IPS Cuba la hace 
eventualmente simpatizar con los proyectos de periodismo 
presentados como independientes publicando artículos 
dedicados a estos, soslayando mencionar su verdadera 
naturaleza y su vínculo financiero con fuentes estadouni-
denses.

4	 Armando Hart (1930-2017). Dirigente revolucionario, 
político y educador cubano. Inició su trayectoria política 
en el Partido Ortodoxo. Fundador y miembro de la Di-
rección del Movimiento 26 de Julio en la lucha contra la 
dictadura de Fulgencio Batista. Nombrado Coordinador 
Nacional del Movimiento fue encarcelado hasta el triunfo  
revolucionario. Formó parte de la Dirección Nacional de 
las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI), del 
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Partido Unido de la Revolución Socialista (PURS) y del Co-
mité Central del Partido Comunista de Cuba. Después del 
triunfo de la Revolución se desempeñó como ministro  
de educación de 1959 a 1965, organizando la Campaña de  
Alfabetización en 1961, y primer Ministro de Cultura  
del país, de 1976 a 1997. Luego es designado Director de 
la Oficina del Programa Martiano del Consejo de Esta-
do. Es autor de ensayos como Del trabajo cultural; Una 
pelea cubana contra viejos y nuevos demonios; Cultura 
para el desarrollo; El desafío del siglo xxi, Ética cultu-
ra y política. Recibió en el 2017 el Premio Nacional de 
Periodismo que otorga la Unión de Periodistas de Cuba 
(UPEC) y ese mismo año le fue dedicada la Feria del Libro 
de La Habana. La labor de Hart como Ministro de Cultu-
ra desde finales de los 70 hasta mediados de los 90 fue 
fundamental para sanar la situación creada durante el 
período conocido como Quinquenio Gris entre los 60 e 
inicios de los 70 del pasado siglo.
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La Pupila Insomne
5 de abril de 2017

La impaciencia 
neocontrarrevolucionaria 

La neocontrarrevolución está cada vez más impa-
ciente. Pareciera que el tiempo se le agota, que algo les 
angustia y claman, exigen, casi gimen porque se acabe 
de dar inicio al debate revolucionario sobre la reforma 
constitucional.

Uno tras otro se suceden los artículos, anunciadores 
primero, declaratorios después, repetitivos, hasta ser ya 
evidentemente impacientes.

Pareciera que están más interesados en que eso ocurra 
que los propios revolucionarios. Incluso que el mismo 
sector cítrico revolucionario que a través de años de 
debate, de análisis y de propuestas ha llegado a la prepa-
ración de la necesaria reforma constitucional.

¿Por qué la neocontra está tan impaciente?
Cuando las cosas son sustentadas por el dinero ex-

tranjero, como lo está el «laboratorio de ideas» Cuba 
Posible significa que consisten en un intercambio. 
Es un mero contrato de servicio entre los empleados 
y quien los contrata. Es lógico que los encargados de 
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administrar los fondos asignados comiencen a exigir 
resultados. Para lograr esos resultados deben contar con 
determinadas condiciones y esas condiciones cada vez 
se les escapan más de las manos a los ideólogos de la 
neocontrarrevolución cubana.

La construcción de una comunidad intelectual 
contrarrevolucionaria, de despertar una fascinación 
socialdemócrata en la vanguardia revolucionaria, así 
como la fabricación de una mentalidad de «izquierda» 
patológicamente opuesta a la Revolución cubana y a 
las instituciones del Estado Cubano, son un trabajo de 
calendario. Significa que para que tengan una utilidad 
práctica están sujetas a una serie de convergencias que 
deben coincidir en el tiempo.

Desde sus inicios Cuba Posible,   bajo el camuflaje 
del debate intelectual, con un almanaque bajo el bra-
zo y en miras a este 2017 y al 2018, intentó penetrar el 
pensamiento político cubano introduciendo matrices 
de opinión favorables a una visión seudodemocrática, 
multipartidista, promercantil, antiestatal, antinstitu-
cional, anticomunista y antifidelista.

El plan consistía en aprovechar la acumulación de 
análisis y debate crítico alcanzado por la sociedad cuba-
na revolucionaria, incluyendo a los sectores más popu-
lares, durante las décadas de 2000 y 2010, que llevaron 
primero al replanteamiento estructural del Estado So-
cialista en Cuba, después a las Reformas y luego a la 
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Conceptualización del Modelo. Proceso que tendrá una 
continuidad lógica en la Reforma Constitucional.  

Los ideadores norteamericanos, aplicando lo 
aprendido en la lejana Europa cual si se tratara de un 
manual, buscaron en Cuba y tras minuciosas investi-
gaciones, estudios, «censos» de blogueros, «mapas» 
políticos y estudio de grupos, dieron con quienes po-
dían hacerles el trabajo.

La opulencia de las sedes diplomáticas, el lujo de los 
hoteles, el caché de los eventos multilingües y, sobreto-
do, el sucesivo caer ante los ojos de los elegidos de un 
billete sobre otro, hicieron el resto.  

El proyecto «cubapositivista» o «cubanposible», ini-
ciado y sustentado por el dinero inyectado a través de 
fundaciones norteamericanas y gobiernos europeos 
parecía tener el tiempo necesario para hacer su trabajo. 
El dinero fluyó, las cuentas se abrieron, los dólares vo-
laron a Cuba, se convirtieron en cuc y llegaron a varios 
bolsillos.

Comenzó a levantarse la carpa del circo socialdemó-
crata.

Al principio lograron atraer a algunos intelectuales 
de prestigio, interesados en un debate sobre los proble-
mas de la patria y su proyecto socialista. Incluso, algu-
nas de esas prestigiosas firmas llegaron a sus páginas. 
El ritmo vertiginoso parecía el de una maquinaria que 
ha sido programada a una velocidad muy alta.
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Al poco tiempo varios comenzaron a percatarse de 
lo que en realidad se trataba y los planes comenzaron 
a ser desenmascarados. Pero la neocontra pudo usar 
entonces algunas defensas: intentar aislar a quienes los 
señalaban tildándolos de ser exponentes del pasado o 
referentes fuera de moda. 

Las denuncias fueron envueltas e intentaron acallar-
las en hueca palabrería, una especialidad de la casa.

Presentaron entonces diversos artilugios defensivos: 
¡Que cómo se va a decir eso de ellos, si siempre están ha-
blando del socialismo!… !Que cómo se le va a calificar así, si 
mira cuántos intelectuales prestigiosos y revolucionarios 
escriben en sus páginas!…!Que los que así los acusaban 
estaban opuestos al debate «plural»! etc, etc, etc. 

Pero cuando quisieron usarlos de nuevo, les funcio-
naron menos, y más recientemente ya casi no les fun-
cionan nada.

En poco tiempo el número de personas participan-
tes y seguidoras del debate que se dan cuenta de lo que 
en realidad se trata Cuba Posible ha ido en aumento. 
Firmas que en algún momento ostentaron han ido des-
apareciendo. La inteligencia y cultura política de los 
intelectuales cubanos, a los que pretendieron utilizar 
para sus fines, ha hecho que estos se distancien cada 
vez más de ellos.

Así Cuba Posible comienza a sentirse como un atleta que 
va perdiendo forma mientras se acerca la competencia,  
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en vez de estar cada vez más preparado, se debilita más 
y más ante el combate. Pierde prestigio, fuerza, credi-
bilidad, capacidad de engaño. Y sus patrocinadores del 
Norte lo ven, observan y sacan cuentas.

Es muy probable que en los wikileaks del futuro 
próximo o en algún documento desclasificado podamos 
leer sobre el escepticismo que ya debe abrirse paso en las 
mentes de los norteamericanos respecto a Cuba Posible.

La desesperación por la reforma se debe a que saben 
ya que llegarán al debate constitucional como la sombra 
de lo que fueron.

En cambio, las fuerzas revolucionarias cada vez son 
más conscientes y superan provechosamente el ambien-
te pos-Obama.

Es notable pero previsible ver cómo los botes se ale-
jan del barco que se hunde y de paso es risible que los 
«nuevos espacios de comunicación» también publiquen 
«notas informativas».1

La base programática sobre la cual se sustentaba 
Cuba Posible proviene precisamente de uno de los reme-
ros en ese bote que se aleja, quien escribió en la última 
página de un libro que publicara en 20072 lo que en aquel 
entonces parecía tener la ingenua frescura de una brisa 
primaveral y que después, convertido en lo que Raúl Roa 
hubiese llamado un «viento sur»,3 recibiría como tesis la 
bendición financiera estadounidense:

«Es momento de poder contar con proyectos y de lu-
char por expandir el espacio para debatirlos. La ideología,  
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cuando se somete a la crítica de sí misma, construye 
la condición de posibilidad en que se mantiene viva. La 
historia no se hace con lo que “no fue”, pero sí permite 
recuperar desarrollos existentes en el proyecto que, en al-
gún momento del proceso, se bifurcaron y no alcanzaron  
el conjuro de las circunstancias, y no alcanzaron un de-
curso histórico mayor. No se trata de doctrina, sino de 
agenciarnos la fortaleza de tener ideas y de poder colo-
carlas en discusión».4 (Las palabras subrayadas pueden 
leerse así en el texto original. 

La unidad política de las generaciones revolucio-
narias, su sano carácter intelectual, sin dejar de ser 
populares, el rechazo a la ridícula soberbia del pedestal 
académico, así como la visión clarísima de una comuni-
dad intelectual que no se deja utilizar y que por natura-
leza repudia el acto vil de las ideas que se revuelven en la 
suciedad del dinero, van marcando el desmoronamiento 
de lo que fue el «laboratorio de ideas» Cuba Posible.

Cuando las ideas no están sostenidas por la verdad ni 
por valores, ni por principios, sino por ese dinero y por 
ese afán de notoriedad, se derrumban, como mismo se 
derrumbaron las murallas de Jericó.5
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Notas

1	 Notas Informativas. Estilo informativo practicado desde 
hace varias décadas por la prensa y la televisión estatal 
en Cuba ante cualquier evento de cierta trascendencia 
política o que afectara de alguna manera la vida nacio-
nal. Leídas por un presentador en el Noticiero Nacional 
de Televisión y publicada al día siguiente en la prensa, 
es anunciada invariablemente por la frase «Nota Infor-
mativa del…» y a continuación se menciona el organismo 
correspondiente: Ministerio del Interior, Ministerio de 
Salud Pública, etc. La frase llegó a formar parte de la cul-
tura popular del cubano siendo objeto del típico choteo 
criollo. El anuncio es seguido de un texto corto, escue-
to y sin muchos detalles sobre lo ocurrido. Raras veces 
aparecen ampliaciones de información, seguimientos, 
entrevistas a funcionarios, artículos de opinión o aná-
lisis sobre el hecho. Este método ha sido muy criticado 
durante años como parte del debate sobre los medios 
periodísticos en Cuba, en especial a partir de 2008, 
convirtiéndose en un símbolo de la mala comunicación 
gubernamental que hay que superar. Con el acceso a In-
ternet, el desarrollo de las redes sociales y la búsqueda 
de un mejoramiento comunicacional, el uso de Notas In-
formativas ha sido sustituido por formas más amplias de 
información y comunicación, aunque esporádicamente 
se sigue practicando su uso mediático.
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2	 Julio César Guanche (1974). Profesor, ensayista e investi-
gador cubano. Egresado de Derecho de la Universidad de 
La Habana. De 1998 a 2001 fue director de la revista Alma 
Mater. En distintas etapas de su vida ha sido colaborador 
de las revistas Temas, La Jiribilla y posteriormente de On 
Cuba. Es autor de los ensayos La verdad no se ensaya. Cuba: 
el socialismo y la democracia; La Libertad como destino. Va-
lores, proyectos y tradición en el siglo xx cubano y El poder 
y el proyecto. Como integrante de Cuba Posible fue miem-
bro del Consejo de Dirección y coordinador del Programa 
«Ágora», hasta de marzo de 2017 cuando en la página web 
de Cuba Posible se informa mediante una nota que había 
pedido ser relevado de esos cargos. Mantiene el blog per-
sonal www.jcguanche.wordpress.com.

3	 Viento sur. Compilación publicada en 1953 de artículos de 
Raúl Roa escritos entre 1939 y esa fecha. Fue considerado 
una rareza bibliográfica hasta que se reeditó en 2016 por 
Ediciones La Memoria del Centro Pablo de la Torriente 
Brau, como parte de su colección Homenajes. 

4	 En Guanche, Julio César: La Libertad como destino. Valo-
res, proyectos y tradición en el siglo xx cubano. Ediciones 
Unión, 2013, p. 179. Premio UNEAC de Ensayo 2012. 

5	 Murallas de Jericó. Ciudad ubicada a orillas del río Jordán, en 
Cisjordania, Estado de Palestina. Fuertemente amurallada  
en la antigüedad, fue escenario de la Batalla de Jericó, que 
se piensa ocurrió entre el 1473 a.C y el 1450 a.C. Un pasa-
je bíblico recogido por el Antiguo Testamento, en el «Libro  
de Josué», describe el asedio por los israelitas a esta ciudad, 
cuyas murallas cayeron por el sonido de trompetas. 
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La Pupila Insomne
18 de agosto de 2017

¿Una prensa sin ideología? 

«Una alternativa que salvaguarde el papel político y clasista de 
nuestra prensa, la propiedad social en la que se sustenta, y el 

papel dirigente del Partido como fuerza de vanguardia de nuestra 
sociedad».

Julio García Luis1

La aparición en Granma de entrevistas y textos2 de 
autores revolucionarios sobre el choque con la socialde-
mocracia importada ha despertado una evidente moles-
tia en esa corriente ideológica.

¿Por qué unos pocos contenidos han molestado tanto?
La prensa nacional permanecía ajena al enfrenta-

miento ideológico en las redes entre socialdemócratas a 
sueldo extranjero y revolucionarios. Esto era una gran 
ventaja para los primeros. El silencio del Órgano Oficial 
del PCC les había permitido decir que las denuncias con-
tra la injerencia extranjera de vocación socialdemócrata, 
eran solo elucubraciones de un grupito de «extremistas».

Cuando abrieron esa mañana el Granma, el golpe 
para ellos debió ser duro, y luego otro, y otro…



209

Intentan consolarse diciendo que lo aparecido en el 
periódico no son más que ideas personales de sus auto-
res y no responde a su perfil o el del PCC. Como si a estas 
alturas el Partido no supiera lo que es la responsabilidad 
editorial. Pudiera haber alguna coincidencia no exacta 
entre compañeros sobre cómo enfrentar la injerencia ex-
tranjera en Cuba, pero de lo que sí pueden estar conven-
cidos es que con quienes no coincide para nada el Partido 
y su periódico es con la socialdemocracia, el sionismo y 
el anticomunismo. De ahí que aparezcan textos de Elier 
Ramírez Cañedo y no de Arturo López-Levy.

Han optado entonces por pretender, nada menos, 
que el diario publique a quienes han recibido dinero de 
gobiernos y entidades anticomunistas europeas y nor-
teamericanas para una «transición» hacia una «Cuba 
pluripartidista» y a quienes los defienden.

El mismo sector que propuso una Constitución en la 
que se prohibiera que las organizaciones políticas cu-
banas tuvieran medios de prensa (o sea que de tomar el 
poder esa socialdemocracia el PCC y la UJC tendrían que 
cerrar Granma y Juventud Rebelde) y el dinero decidiría 
quién puede hablar en la esfera pública, una trampa 
cuyos resultados están a la vista en Latinoamérica des-
de Argentina hasta México. En aquel momento escribí 
«Piñazos de la prensa revolucionaria» sobre cómo esta 
ha ido dando un espacio —aún insuficiente— cada vez 
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más creciente a la crítica y a los problemas que afectan 
al pueblo:

«No hay neocontrarrevolución, como no hay ni tec-
nocracia empresarial ni corrupción, que resista a una 
prensa partidista y comunista, completamente empo-
derada como tal. Los que quieren una prensa sin Partido 
lo saben. Lo que en realidad buscan es un Partido sin 
prensa».

Ahora buscan una prensa y un Partido sin ideología. 
¿O nos creemos lo que ha dicho el «director» de Cuba 
Posible, de que él no tiene ideología?

¿Es sensato proponer que el Partido Comunista de 
Cuba ponga su periódico de tirada nacional a disposición 
de la divulgación de la defensa de las ideas socialdemó-
cratas? No creo que a nadie en su sano juicio, tanto de 
un bando como de otro, se le ocurriese semejante cosa.

Los medios revolucionarios no deben caer en la 
trampa de ser engatusados con un supuesto «debate». 
Recordemos que el debatismo y el inclusismo son dos 
estrategias utilizadas hábilmente por quien paga Cuba 
Posible. Resulta curioso que nunca se le ha exigido al sis-
tema de medios privados pagados desde el exterior para 
restaurar el capitalismo en Cuba —cuyo presupuesto 
supera en valor real varias veces el de todos los medios 
de comunicación cubanos juntos— que incluya textos de 
autores revolucionarios. Jamás se ha escuchado un re-
clamo de ese tipo por los que ahora hablan de exclusión 
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en la prensa revolucionaria. Mucho menos que The New 
York Times, AP, ABC, que los entrevistan y amplifican, 
den voz a los comunistas cubanos. 

¿Qué pretenden? ¿Que en Granma el Sr. López-Levy 
pontifique diciendo que nuestros independentistas ca-
recían de ideas sociales, que Martí era un moderado, que 
con Fidel muerto hay que abandonar las ideas comunis-
tas en el socialismo y asumir la socialdemocracia?

Ese es el Granma que a ellos les gustaría abrir cada 
mañana. El afán de introducir sus ideas en la prensa 
nacional se ha acelerado porque se han expuesto otras 
contrarias a ellos. Pero el emplazamiento a la prensa na-
cional por ser «excluyente» desde hacía tiempo se podía 
ver venir como parte de la estrategia neocontrarrevo-
lucionaria de aprovechar el debate revolucionario, una 
fase superior de la creación de un circuito de medios 
digitales «independientes» para difundir ideas en Cuba.

En 2016, en medio del debate periodístico, afirmé en 
«De Medios a medias»: «Sea cual sea la actitud oficial, esos 
medios seguirán avanzando y buscarán todas las mane-
ras de pasar de la existencia virtual a la real. La existencia 
digital ya está más que afincada, la búsqueda en el futuro 
será por la circulación sobre el papel».3

Por eso en Granma se necesita cada vez más espacio 
para la denuncia y la crítica revolucionaria, para el de-
bate abierto de lo que duele a los trabajadores… Pero ni el 
ancho de una cuchilla Gillette para promover las ideas 
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de quienes han dispuesto todo este tiempo de los medios 
organizados y financiados por los Estados Unidos y la 
prensa privada que los amplifica. La prensa revolucio-
naria —tantas veces denostada por aquellos— no les 
puede regalar ni una coma.
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Notas

1	 Julio García Luis (1942-2012). Periodista cubano. Premio 
Nacional de Periodismo en 2011. Trabajó en Granma y fue 
el cronista oficial de los viajes del Comandante en Jefe 
Fidel Castro. Fungió como decano de la Facultad de Co-
municación de la Universidad de La Habana y presidente 
de la UPEC. Póstumamente se publicó su ensayo Revolu-
ción, Socialismo y Periodismo. La prensa y los periodistas 
cubanos ente el Siglo XXI (Pablo de la Torriente, 2013).

2	 Los contenidos publicados en Granma entre junio y julio 
de 2017 fueron: «Tercera vía o centrismo político en Cuba. 
Una aproximación desde la historia», de Elier Ramírez 
Cañedo, publicado el 6 de junio de 2017, página 8: «Desde 
hace algún tiempo se ha estado moviendo, esencialmente 
en los medios digitales, la idea de un centrismo político en  
la Cuba de hoy (…) El centrismo político en su origen es 
un concepto de raíz geométrica: el punto equidistante de 
todos los extremos. Supuestamente sería una posición po-
lítica que se colocaría entre la izquierda y la derecha, entre 
el socialismo y el capitalismo, una tercera vía que hace 
“conciliar las mejores ideas” de esos extremos que le dan 
vida y donde se postula la moderación frente a cualquier 
tipo de radicalismo. Lenin calificó esta postura de “uto-
pismo traicionero producto del reformismo burgués” y 
es que ciertamente las denominadas terceras vías, o cen-
trismo, nunca han sido una opción revolucionaria, sino 
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estrategias para instaurar, salvar, recomponer, moderni-
zar o restaurar el capitalismo». 

En la entrevista a Enrique Ubieta, ofrecida a Cuba-
debate y publicada en Granma el 7 de julio de 2017 con 
el título «¿Es posible unir lo mejor del capitalismo y el 
socialismo?», este dice: «(El centro) intenta usar la cul-
tura política de izquierda que existe en la sociedad cu-
bana porque no puedes llegar aquí con un discurso de 
ultraderecha a tratar de ganar adeptos. Tienes que usar 
lo que la gente interpreta como justo y con ese discurso 
de izquierda empezar a introducir el capitalismo por la 
puerta de la cocina. Ese sería el papel que podría tener el 
centro dentro de una sociedad como la cubana». 

El 20 de julio de 2017 Granma publicó en la página 8 
el texto «Ideas al centro del debate», también de Elier Ra-
mírez Cañedo: «Cuando señalo que veo analogías entre el 
autonomismo del siglo xix cubano, con cierta derecha que 
hoy asume la máscara de centro —de proyecciones social-
demócratas— es porque ambas corrientes se adhieren a 
ese nacionalismo de derecha que tiene una larga acumu-
lación cultural en la historia de Cuba (…) Asimismo lo de 
“centrismo” y “tercera vía” no es una invención nuestra, 
llama la atención que personas ilustradas se lo pregunten 
cuando está ampliamente documentado por la historia, 
que ha sido un instrumento eficaz (….) para —como es el 
caso de Cuba en la actualidad— restituir el capitalismo. 
(…) No es un fenómeno insignificante como algunos pre-
tenden hacer ver, utilizando como engañifa para esquivar 
el debate, que hay otros temas más urgentes o señalando 
que deberíamos concentrarnos en resolver los problemas 
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de la vida cotidiana del pueblo cubano antes de estar bus-
cando “fantasmas”. ¿Qué se pretende, que abandonemos 
el campo de la lucha ideológica, tan imprescindible para 
nuestro proyecto, como el de la batalla económica?». 

3	 «De Medios a medias», La Joven Cuba, 6 de julio de 2016.
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La Pupila Insomne
6 febrero de 2017

Las Páginas de la Revolución1 

El debate del periodismo cubano hoy es uno de los 
pilares del debate político de la Revolución. Ha vuelto 
a tomar calor a partir del artículo «Los periodistas im-
prescindibles», publicado por mi compañero Harold 
Cárdenas. Numerosos criterios se han vertido sobre sus 
líneas. Ha sido leído de igual modo desde las salas de  
redacción de los periódicos y medios estatales, como 
desde las mesas de trabajo y las oficinas de los medios 
independientes. Tanto por los que cobran exiguos sa-
larios en moneda nacional o los que se sostienen por 
el empeño propio, como por los que cobran en dólares 
del patrocinio político o los sustentados por un pujante 
auge publicitario.

También lo leyeron en la UPEC, en el PCC, en la UJC, 
en todos los lugares donde tiene lectores atentos La Jo-
ven Cuba.

Varios actores del abanico mediático cubano no se 
limitaron a leerlo, sino que se han manifestado saltando 
con alarma como si el piso se hubiese movido bajo sus 
pies. Ni los «oficialistas intolerantes» ni los «inmovilistas 
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retrógrados», fueron nada menos que algunos de los 
«independientes». Tal vez se habían acostumbrado a 
escuchar en la blogósfera, espacio digital del universo 
comunicacional que no por su independencia carece de 
responsabilidad y visión política, siempre las palabras 
más cómodas. 

Pensaban que habían cimentado un mullido lugar 
donde reposar mientras arremetían contra la institu-
cionalidad, no con la crítica sino con la mañosa y mala 
intención. Mientras tiraban la piedra y escondían la 
mano una y otra vez, mientras cada vez que alguien los 
señalaba, se vendían como víctimas. El ciclo se repetía 
cada vez, porque el dedo que los señalaba, que tiraba de 
la manta bajo la que se mueven los dólares que finan-
cian los «proyectos», la voz que se levantaba, estaba sola, 
era distinta cada vez, pero siempre solitaria.

Y así, a fuerza de venderse como mártires, se pensa-
ron héroes. Héroes del «periodismo independiente».

Muchos de los que escribimos en la red no somos pe-
riodistas, no pretendemos hacer periodismo, somos revo-
lucionarios que escriben. Muchos contrarrevolucionarios 
también escriben, se organizan en proyectos de comuni-
cación, en medios digitales, y tampoco son periodistas. 

El de «periodista» se ha convertido en el disfraz de 
moda adoptado por la contrarrevolución en el momento 
político que vive la Revolución. Como antes fue el de 
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«bloguero», el de «artista alternativo», el de «promotor 
comunitario» o «intelectual objetivo». Los zorros cam-
bian el pelaje.

Otros sí son profesionales graduados y con expe-
riencia de trabajo en medios oficiales. Pero una larga 
tradición de más de un siglo de letras cubanas nos re-
cuerda que el periodismo, más que todo, se ejerce. 

Cuando Cuba evolucionaba hacia una identidad na-
cional, florecían las publicaciones culturales, nacidas 
de las tertulias en La Habana, en Matanzas, en Puer-
to Príncipe. Cuando se luchaba por la independencia 
surgían uno tras otro los periódicos independentistas. 
Durante la República a medias, todos los periódicos, sin 
excepción, tenían un objetivo político y no había pluma 
que escribiera en ellos que no cumpliera una función 
política. 

Muchos de los revolucionarios que dieron su vida 
ejercieron el periodismo, varios periodistas de profesión 
dejaron la pluma y tomaron las armas. 

Había entonces, como hoy, periódicos pequeños y 
grandes. Unos se imprimían contando cada centavo 
con dignidad, otros se sostenían por la publicidad co-
mercial, pero mucho más por el dinero que recibían de 
los políticos ávidos de las urnas. Tan grandes eran sus 
planas que podían cubrirse con ellas en la noche los 
mendigos. 
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Entonces, si traemos y adaptamos a nuestros días 
las enseñanzas de ese pasado, la historia nos demuestra 
varias cosas:

Primero, que no es importante si el medio es gran-
de o pequeño, rico o pobre, si es parte del aparato de 
comunicación estatal o independiente. Segundo, que 
tras cuatro páginas impresas en blanco y negro o tras 
un blog de palo sostenido con mucho esfuerzo puede ha-
ber más dignidad que tras la espléndida página web de 
algún proyecto lustrado con fondos2 extranjeros, becas 
generosas, publicidad camufladora o sospechosos crow-
dfunding.3 Tercero, que el periodismo siempre ha sido 
una actividad eminentemente política.

Hacer periodismo hoy en Cuba es hacer política,  
es asumir una posición política. Entonces la cuestión 
no es si el periodismo se ejerce en un medio estatal o 
en uno independiente, la cuestión está en si es un pe-
riodismo a favor de la Revolución o en contra de ella. La 
diferencia es hacer periodismo revolucionario o perio-
dismo contra la Revolución. 

No existe la cuestión periodismo oficial vs. periodis-
mo independiente. Esa es la flauta con que pretenden 
encantarnos. Lo que existe es la cuestión periodistas 
revolucionarios vs. periodistas contrarrevolucionarios 
donde quiera que trabajen. Punto.

Y para aquel al que le quede alguna duda, no es pe-
riodismo revolucionario el que no se confronta, el que 
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no ataca, el que no desenmascara, el que no llama por 
su nombre, el que omite, el que teme a que no le den like 
en su Facebook, a que no lo inviten. El que se deja llevar 
o fomenta los lamentos por una manoseada libertad de 
expresión, de clamor doliente ante una intolerancia que 
permita a victimarios pasar por víctimas, los que se su-
man al lagrimeo y vestiduras rasgadas por los convenien-
temente censurados, el que ayuda a esconder la mano 
hoy a los que lanzarán de nuevo la piedra mañana. 

La historia ha demostrado que no hay convivencia 
posible entre pensamiento revolucionario e intereses 
contrarrevolucionarios, ni cómoda, ni duradera, ni ver-
dadera.

En cuanto a intención, en los medios independien-
tes se hace periodismo a favor del socialismo y contra 
el socialismo. En los medios estatales se hace también 
periodismo por el socialismo y periodismo para frenar 
el socialismo. 

En cuanto a la dirección política, el mayor peligro 
para el periodismo revolucionario, al menos para aquel 
que se hace desde los medios estatales, no será en el fu-
turo la autoridad o propiedad partidista y militante, no 
importa la influencia que tenga efectivamente hoy, sino 
la censura más oscura aún de la tecnocracia empresarial, 
de la corrupción, de la incapacidad administrativa que ya 
se siente presionada por la prensa actual. El empodera-
miento y la utilización política contra el periodismo para 
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proteger sus intereses, que ya ejercen, ese es el mayor 
peligro en el futuro. La contrarrevolución sabrá aprove-
charlo.

En el presente que nos urge, solo habrá una defensa 
plena de la Revolución y del proyecto socialista en Cuba 
cuando su Dirección comprenda que tiene muchas re-
servas políticas en los medios independientes revolucio-
narios, en los jóvenes de edad y jóvenes de espíritu que 
los sostienen. En definitiva, más que menos, no estamos 
separados de los medios estatales, porque es muy supe-
rior lo que nos identifica con ellos.

Nosotros mismos debemos madurar como tales, que 
no es solo migrar de un blog a un .com, sino a la evolu-
ción verdadera que es la maduración política. Dejar a 
un lado la vanidad, convertir los proyectos personales 
en grupales, buscar la unidad que nos convierta en un 
frente de batalla. Porque más allá de la página de fulano 
o la página de mengano, donde hay que escribir es en la 
página de la Revolución. 
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Notas

1	 Se reproduce el texto íntegro tal cual el original. En La 
Joven Cuba fue publicada una versión mutilada.

2	 El 6 de julio de 2020 La Joven Cuba anunció la apertura de 
una cuenta bancaria en los Estados Unidos para recibir 
donaciones a través de la plataforma de transferencias 
monetarias Pay Pal. Con esto se agrega un nuevo meca-
nismo de financiamiento, cuyas fuentes en este caso se-
rían desconocidas. («LJC se abre a donaciones en Pay Pal», 
6 de julio de 2020). 

3	 Crowdfunding. Conocido en español como micromece-
nazgo o financiamiento en masa. Mecanismo colabo-
rativo con el uso de páginas web, para reunir fondos a 
través de pequeños depósitos de los usuarios de Internet. 
Existen páginas especializadas en esta forma de recau-
dación en las que los interesados registran un proyecto, 
con una breve reseña explicativa de sus objetivos y es-
tablecen una cifra tope, cuyo logro se va mostrando en 
la medida que la recaudación se incrementa. Los usua-
rios interesados en colaborar hacen pequeñas donacio-
nes, hasta que la cifra queda cubierta. La web que sirve  
de plataforma recibe un porcentaje y los realizadores del 
proyecto cobran los fondos depositados en una cuenta 
bancaria. Debido al bloqueo estadounidense a Cuba y a 
que las webs utilizan plataformas como Pay Pal, los me-
canismos financieros y bancarios para optar por este tipo 
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de mecenazgo desde territorio cubano son casi imposi-
bles sin contar con apoyo desde fuera del país. Una de las 
acciones de Obama para facilitar el financiamiento de 
proyectos «independientes», entre otros objetivos, fue 
permitir a la compañía Pay Pal, líder de las operaciones 
de transacción monetaria en la web, que brindara ser-
vicios a usuarios desde Cuba, pero las restricciones con 
las que permanecía el sistema bancario estadounidense, 
que nunca se eliminaron, las hacían en la práctica im-
posible. Esto traía como consecuencia que un proyecto 
de «periodismo independiente» con implicaciones polí-
ticas, financiado de esta forma, fuera altamente dudoso 
de su completa cubanidad. 
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La Pupila Insomne
24 de abril de 2017

Piñazos de la prensa cubana 
(revolucionaria) 

La página semanal de Ciro Bianchi1 en Juventud Re-
belde está dedicada a sucesos y personajes de la Cuba 
del pasado, pero con frecuencia su contenido se conecta 
estrechamente con la actualidad. El deleite literario, con 
que los lectores la disfrutan cada domingo, se multiplica. 

La crónica titulada «Kuchilán», publicada el domin-
go 23 de abril y dedicada a la vida del célebre periodista 
cubano Mario Kuchilán Sol,2 es una de esas. Describe 
momentos de su carrera en los años 40, 50 y 60 del si-
glo xx, pero hay que leerla en 2017.

Del texto pueden aprender aquellos que hoy pre-
tenden en Cuba llevar adelante la estrategia trazada, 
diseñada y financiada, de fabricar la idea de un «acoso 
perseguidor» a los periodistas «independientes», a los 
periodistas «críticos», a los periodistas «disidentes». A 
los que intentan «envolver» y utilizar a los periodistas 
cubanos inmersos en el debate sobre la prensa, que exis-
te como tal por haber sido impulsado por los periodistas 
revolucionarios. 
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Como no pueden presentar de Cuba la violencia gu-
bernamental hacia el periodismo que sí existe en México, 
Colombia, Guatemala y en tantos otros países de Nuestra 
América, tratan entonces de inventarse «acosos». Para 
presentarlos ante organismos internacionales como 
que en Cuba se persigue supuestamente con una vio-
lenta agresividad a los periodistas que con su pluma y 
su teclado anden por ahí «disidiendo» de los periodistas 
revolucionarios. (Porque el «disenso» en el periodismo 
no es contra el Gobierno y la Revolución de 1959, sino 
contra los periodistas revolucionarios. Las revoluciones 
verdaderas nacen y crecen en las personas, entonces el 
choque con la contrarrevolución es, y tiene que ser, per-
sonal). Mario Kuchilán lo sabía por haberlo vivido, y así 
lo refleja Ciro Bianchi.

Los periodistas cubanos pueden fijarse en lo que les 
ocurre a sus colegas de México, de Colombia, de Guate-
mala, pero también pueden mirar al pasado de su propio 
país. No solo al del Quinquenio Gris, que es adonde único 
quieren que miremos, para cegarnos por los lados como a 
caballos, sino al Pasado Mayor respecto al cual el Quinque-
nio, por muy gris que haya sido, es benignamente pálido 
ante la negrura periodística republicana, como ante la 
negrísima realidad del periodismo latinoamericano. 

El tipo de periodismo del que hemos evolucionado 
(como de las políticas culturales del Quinquenio), por 
existir en una sociedad que ha avanzado en sus prácticas 
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sociales, éticas, legales y democráticas, respecto a la so-
ciedad y a la República que fue.

Esa República que ahora nos quieren untar con la 
miel idealizada de una «Cuba republicana», como un 
trino superior al canto de una «Cuba socialista», la que 
por artimañas del lenguaje se rebajaría en las mentes a 
ser una «Cuba no republicana», por lo tanto una «Cuba 
no democrática». No por gusto se enseña que, para ser 
filósofo, para ser historiador, y hasta para ser político, 
se debe ser lingüista. 

Ahora se habla de Guáimaro, de Martí y del Partido 
Revolucionario Cubano, separándolos de la Revolución 
de 1959 y también locuazmente de la Constitución del 
40, cuando en realidad, en clara continuidad, en el Guái-
maro en Armas se le dio la esencia, en el Exilio Martiano 
se le dio la conciencia, pero en la Revolución Socialista es 
donde se le puso a la República de Cuba su gorro frigio. 

Aquella «Cuba republicana», aquella República sin 
gorro frigio, fue la que vivió Mario Kuchilán y donde 
casi lo matan a golpes.

Entre las denuncias que recoge la prensa de la época 
sobre golpizas como la propinada a Kuchilán por sicarios 
enviados por el Gobierno, se puede leer una muy signifi-
cativa que publica Bohemia en 1956, pero que habría que 
leer para que sea luz de hoy mismo:

«Una joven estudiante es secuestrada, golpeada, 
torturada, abandonada en una carretera; un joven 
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camagüeyano es secuestrado, quemado por los pies e 
igualmente abandonado en la ciudad de Florida. Pues 
bien: los voceros del régimen no vacilan en sugerir que 
es obra de los inconformes con la mediación. Como si 
las dictaduras no tuvieran antecedentes suficientes  
con la agresión a la Universidad del Aire, los golpes al 
periodista Mario Kuchilán, las quemaduras a otro perio-
dista: Armando Hernández, la bomba que estalló en el 
vientre del obrero Mario Arostégui, el palmacristi que 
les hizo ingerir Chaviano a los locutores de CMKC, las 
torturas impublicables que le hicieron padecer al agente 
del periódico La Calle en Guantánamo, la desaparición 
de Narciso Fernández Báez, cuyos restos aún no se sabe 
dónde yacen, sin que a ningún mediador infortunado de 
última hora se le haya ocurrido reclamar su cadáver».

La firmaba un tal Fidel Castro.3

Que fácil hubiese sido para esa mano verde olivo 
muchos años después, dejando de ser consecuente con 
su pensamiento de entonces, levantar un dedo y desapa-
recer a uno que desde la posición de corresponsal perio-
dístico se regodeaba y se mofaba hasta en el título de las 
dificultades iniciales de la Revolución Energética gracias 
a la cual nos libramos de los apagones y Cuba tiene una 
seguridad energética que no tienen el resto de los países 
de la región fruto de la visión, el empeño y el desvelo de 
muchos cubanos; pero sobre todo de aquel que con sin-
cera humildad, desde el poder, se limitó a denunciarlo 
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distinguiéndolo entre los corresponsales extranjeros 
peor intencionados: «Es el más mentiroso».4

Había que ver lo que era la vida de un periodista 
en esa «República», verla con lucidez desde esta Cuba 
de 2017, en la que se pide, se exige, amparar con el man-
to de la «tolerancia» la actividad contrarrevolucionaria 
en las universidades y en las facultades de periodismo. 
Donde la Sra. Elaine Díaz anda recopilando «casos»  
de periodistas reprimidos para armar un dossier. Donde 
el Sr. Fernando Ravsberg, desde su cómoda existencia, 
se presenta «temeroso» por su integridad física. Donde 
hay otros periodistas que salen a decir «tengo miedo» 
buscando el mismo, pero esta vez premeditado tono, de 
aquel ya lejano «tengo mucho miedo»5 dicho en la reu-
nión de intelectuales celebrada la Biblioteca Nacional, 
en 1961. Tal vez quienes tanto temen desconozcan, o pre-
fieran públicamente desconocer, lo que fue la Cuba del 
Grausato, del Priísmo y del Batistato, que puede volver  
de la mano de la socialdemocracia y la contrarrevolución. 

La evolución del pensamiento político de Mario Ku-
chilán fue una evolución revolucionaria en la Historia de 
Cuba y de lúcido valor para hoy. Él simpatizante y segui-
dor de los Gobiernos Auténticos de Grau y de Prío, ante 
el golpe de Batista, lo fue de Aureliano Sánchez Arango y 
de la Triple A. Hasta que se identificó con el 26 de Julio 
y con el movimiento revolucionario que barrió con la 
seudorrevolución y los moderados seudodemocráticos.
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Fue defensor firme de una prensa partidista, o sea, 
de una prensa que toma partido, cuando al asumir la 
dirección del periódico Prensa Libre cambió el equidis-
tante y ambivalente lema del diario: «Ni con unos, ni 
con otros, con la República», por otro que significaba (a 
lo Gramsci) tomar partido: «Con la Revolución cubana».

Los que promueven la idea —como solución milagrosa 
a las insuficiencias de nuestros medios— de la separación 
de los órganos de prensa y del Partido, de la desaparición 
en Cuba por ley de una prensa partidista, lo que preten-
den es hacerla involucionar a esa época «republicana», 
donde las páginas de un periódico su dueño las «vendía» 
por conveniencia a los políticos en el gobierno de turno 
o de la oposición, al que mejor pagara, o a los dos. Esa  
es la posición ambivalente y «apolítica», que en realidad es  
tremendamente política, por ser tremendamente elitista 
y tremendamente oligárquica, de muchos periódicos de 
la prensa de Latinoamérica y del mundo.

Casualmente hace unos días, sobre la edición de Ju-
ventud Rebelde del domingo 23 de abril, escribí acerca de 
«esos periódicos con partidos, pero sin ideología», como 
me dijo la subdirectora de uno de ellos, hija rubia de la oli-
garquía en un país de mulatos: «No somos ni de izquierda 
ni de derecha, somos como la República Dominicana».

Eso lo escuché ahí en 2012 y continúa ahora en 2017, 
pero no en Cuba. Porque en Cuba, la prensa convenien-
temente y políticamente «despolitizada» fue la que 
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superó hace décadas el periodismo revolucionario como 
el de Mario Kuchilán. 

Los periódicos que salgan de una prensa cubana su-
puestamente «despolitizada» y «no partidista», estarán 
al servicio de cualquier interés, pero por naturaleza 
nunca «con-partirán» los intereses del pueblo, para eso 
hay que «tomar partido» y, sobre todo, tener «Partido».

Los periodistas cubanos —los revolucionarios— lo 
saben muy bien, porque a diario se enfrentan sin dudar-
lo a discusiones para cumplir con eso. Ellos sabe bien, al 
rebatir la censura y autocensura cada día, que la mayor 
fuerza que tienen, la mayor moral y lógica como repre-
sentantes de un periodismo popular, es la de llevar ese 
cintillo que lleva el Granma, como colofón de su nombre 
y a mucha honra: «Órgano Oficial del Partido Comunis-
ta de Cuba». 

Hay ideas que se afianzan, no por la «intransigencia» 
de nunca haberlas siquiera valorado, sino por precisa-
mente haberlas analizado como posible solución en la 
búsqueda intelectual, personal, grupal, gremial y políti-
ca de una prensa mejor. En la que nada se ha descartado, 
sino que se ha superado. Entonces, luego de un trayecto 
en estos años de tantos replanteamientos, pudiera ha-
cer una afirmación propia: Todas, absolutamente todas 
las eficiencias o insuficiencias, honestidades o compli-
cidades, capacidades o censuras, calidad o mediocridad 
que tiene nuestra prensa en Cuba, se deben a ser o no ser 
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la prensa de un partido, y no de cualquiera, sino de un 
Partido Comunista. 

Esa es la eterna cuestión revolucionaria. Cuando ser 
no es suficiente, la solución no es dejar de ser, hay en-
tonces que ser más. 

No hay neocontrarrevolución, como no hay ni tec-
nocracia empresarial ni corrupción, que resista a una 
prensa partidista y comunista, completamente empo-
derada como tal. Los que quieren una prensa sin Partido 
lo saben. Lo que en realidad buscan es un Partido sin 
prensa.

Un periodista tiene que ser bueno en su profesión, y 
un periodista revolucionario tiene que ser mejor, pero un 
periodista revolucionario y comunista tiene que tratar 
de ser muchísimo mejor, porque con esas tres palabras 
juntas no se puede andar haciendo periodismo de «me-
dio pelo». 

De la excelente crónica de Bianchi sobre Kuchilán no 
dejo de llamar la atención sobre el episodio final elegido, 
en apariencia por cronológico, pero con mucha más re-
levancia por su sentido:

Washington dejó fuera al embajador norteamerica-
no de turno, contrarrevolucionario de tipo batistiano 
por simpatía e identificación, al enviar un emisario di-
recto a Batista para decirle que dejara la Presidencia; y 
de paso que ni se le ocurriera pisar Estados Unidos. Así 
paga la Roma norteamericana a los que le son fieles y 
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a los que creen que esta les será fiel a ellos. (Como me 
dijo en una fiesta, entre copas de vino, la esposa de un 
ex Ministro dominicano con la voz de quien habla desde 
el conocimiento y sabiendo que se lo decía a un cubano: 
«Los americanos te usan, y cuando tú ya no les sirves, te 
dan una patada como a una servilleta sucia»).

La anécdota elegida por Ciro para cerrar su crónica 
demuestra que históricamente, como hoy, la política del 
gobierno norteamericano puede tener algunas esencias 
comunes, pero siempre ha estado tremendamente dividi-
da, bien lo supieron Kennedy y Nixon. Por muy sistemático 
y «no partidista» que sea el trabajo de la CIA, de la NSA o 
del Pentágono, se terminan imponiendo las pugnas repu-
blicanas y demócratas y a su vez las pugnas internas den-
tro de esos partidos. Las competencias por los cargos con 
influencia, por los nombramientos diplomáticos, las sillas 
detrás de los burós, los salarios y las prebendas, el acceso a 
las agendas de contacto, los cargos con nexos empresaria-
les y con posibilidades de jugosos «retiros» corporativos, 
eso es la carrera política estadounidense.

Si Latinoamérica ha conocido repúblicas bananeras, 
Estados Unidos es un gigantesco Banana Split. El «quítate 
tú, pa´ ponerme yo» ahí es olímpico. ¿Qué le espera bajo 
el gobierno de Trump a la neocontrarrevolución socialde-
mócrata, de diseño cubanoamericano por encargo para 
los demócratas, y dentro del Partido Demócrata para los 
obamianos? 
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Mientras tanto nosotros seguimos aquí, viviendo 
nuestra Revolución que no es nada fácil, fajados en nues-
tro socialismo imperfecto y mejorable, abriendo Juventud 
Rebelde en la tranquilidad de los domingos para disfru-
tar la actualidad de una crónica sobre Mario Kuchilán y 
Granma en el estrés acumulado de los viernes, o todos los 
días junto a otras páginas. 

Esa es nuestra prensa, y a esos piñazos que «rompen» 
dientes políticos son a los que de verdad le temen. La 
prensa impresa y masiva revolucionaria cumpliendo con 
su papel: ser la punta del iceberg con el que se estrelle la 
contrarrevolución. 
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Notas

1	 Ciro Bianchi Ross (1948). Periodista e investigador litera-
rio cubano. Su página dominical dedicada a personajes y 
hechos históricos es de las más leídas del diario Juventud 
Rebelde. 

2	 Mario Kuchilán Sol (1910-1983). Periodista y caricaturista 
cubano. Ganó renombre por una caricatura que le hizo a 
Batista vestido de rumbera y en cuyo pie de página decía: 
«Amalia Batista, Amalia Mayombe, que tiene esa negra, 
que mata a los hombres». Mantuvo columnas muy leídas 
como «Babel», en Prensa Libre, «En Zafarranco», en Bo-
hemia y «Fabulario», en Juventud Rebelde. Durante su 
trayectoria política, militó en el Directorio Estudiantil 
revolucionario en la lucha contra Gerardo Machado y 
en el Partido Auténtico. Después del Golpe de Estado de 
Batista, se opone a este y recibe una severa golpiza por 
esbirros al servicio de la dictadura, debe marcharse de 
Cuba y regresa en 1955 para seguir haciendo periodismo. 
Se vincula clandestinamente al Movimiento 26 de Julio. 
Luego fue militante del Partido Comunista de Cuba. 

3	 Castro, Fidel: «La condenación que se nos pide». Bohemia, 
5 de marzo de 1956, p. 59. 

4	 El 21 de enero de 2006 en el programa de la televisión 
cubana La Mesa Redonda, Fidel calificaba como el más 
mentiroso de los corresponsales extranjeros en Cuba a 
Fernando Ravsberg. Este había publicado un tendencioso 
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artículo titulado «La revolución energética se queda a 
oscuras», sobre apagones sufridos en Cuba en medio de 
la restructuración del sistema energético nacional y que 
fueron producto de averías por el mal tiempo. «Este re-
portero maneja de manera inapropiada, y muy lejos de  
la realidad, la restructuración en el sistema eléctrico en la  
Isla y se suma a las difamaciones que por ahí se hacen 
sobre Cuba (…) Lo escrito por este ¿caballero? Tal vez pu-
diera hacer creer a quien no conoce tanto de Cuba que los 
dirigentes aquí somos unos charlatanes», dijo Fidel, al des-
mentir que hubiera habido lugares en la capital con apa-
gones de 48 horas, según se aseguraba en el artículo, así 
como la tergiversación del cobro progresivo del consumo 
eléctrico, aludiendo a un aumento en la tarifa. «Lo único 
bastante oscuro en este reportaje no es la revolución 
energética, sino las intenciones del señor Ravsberg, que 
intentan demeritar las ventajas de este proceso». Luego 
de aclarar que la mayor parte de la prensa extranjera 
acreditada en Cuba había tratado el tema energético con 
objetividad, dijo sobre Ravsberg: «Le voy a decir al más 
mentiroso, que siga haciendo los artículos que quiera, y 
le pediré que esté aquí el Primero de Mayo y no se vaya de 
viaje para que compruebe que en nada tiene razón».

5	 Intervención de Virgilio Piñera en la reunión de intelec-
tuales celebrada en la Biblioteca Nacional en junio de 
1961, debido al ambiente de preocupación por la censura 
al documental PM y la creación del Consejo Nacional de 
Cultura: «Hay un miedo que podríamos calificar de vir-
tual que corre en todos los círculos literarios de La Habana 
y artísticos en general, sobre que el gobierno va a dirigir 
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la cultura. Yo no sé qué cosa es cultura dirigida, pero su-
pongo que ustedes lo sabrán. La cultura nada más es una, 
un elemento… Pero que esa especie de ola corre por toda 
La Habana, de que el 26 de julio se va a declarar la cultura 
dirigida, entonces (…) y yo no digo que haya temor, sino 
que hay una impresión, entonces yo no creo que nos va-
yan a anular culturalmente, ni creo que el gobierno tenga 
esa intención, pero eso se dice. Que lo niega, está bien, 
pero se dice. Y yo tengo el valor de decirlo, no porque crea 
que los que nos van a dirigir nos van a meter en un cala-
bozo ni nada, pero eso se dice». La falta de conocimiento 
y escasa divulgación pública de las intervenciones que 
fueron recogidas, permitieron que las palabras de Piñe-
ra fueran reducidas años después por la memoria de los 
participantes a la mínima expresión de «tengo miedo». 
Dicha reducción, desconectada de su contexto, resultaba 
de mucha utilidad política para los interesados en pro-
yectar morbosamente una visión tenebrosa de la época. 
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La Pupila Insomne
10 de octubre de 2016

Una respuesta necesaria1

Lo que es ser revolucionario y lo que no en este pedazo 
de tierra llamado Cuba, no es un debate reciente. Todas 
las generaciones de criollos y cubanos lo han vivido. Ha 
estado definido en cada momento. Fue ser independen-
tista, anexionista o autonomista. Fue ser o no plattista.2 
Ha sido ser o no ser, consciente o inconsciente, sincero o 
no, con carnet o sin él, comunista.

Las revoluciones son tan complejas como los revo-
lucionarios que las hacen. Hacer revolución no es una 
fórmula. Ni que nos hagan creer que es tan fácil como 
eso. Como no se debe hacer creer que es revolucionario 
a quien no lo es. 

No solo a quien no lo sea ante la Revolución de 1959, 
sino a quien no puede serlo ante lo que en la historia uni-
versal ha significado ser revolucionario, que no es crear 
una nueva aplicación de Android.3 No se debe confundir 
ser novedoso con ser revolucionario. 

No se puede ser revolucionario sin ser de cierta 
forma radical. El radicalismo ante la vida, el partidis-
mo, el reconocer su bando, es parte inseparable del ser 
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verdaderamente revolucionario. Ser fiel a los referen-
tes, reconocerlos, acompañarnos de ellos. Si citamos a 
Fidel, Marx y Lenin, no es por capricho de ser fidelistas y 
comunistas, sino porque son esos y otros muchos los re-
volucionarios que se han dedicado al tipo de revolución 
que hemos necesitado.

Steve Jobs4 era un revolucionario de la ciencia, la so-
ciedad y los cambios radicales, pero no del tipo de Lenin 
o de Fidel, sino del tipo de los industriales que revolu-
cionaron la industria textil sobre la que escribió Marx. 
Por eso citamos a Fidel en vez de a Jobs o al creador de 
Revolico5 , que tan útil nos resulta. En Cuba hay muchos 
Steve Jobs. Pero no se debe hacer confundir ser de utili-
dad con ser revolucionario.

Quisiéramos que la educación en Cuba fuera como 
la de Finlandia, pero cada cual responde a sus circuns-
tancias y su propia dialéctica. El sistema finlandés es 
producto de la economía, la historia y, por lo tanto, de la 
filosofía de vida finlandesa. Nuestro sistema educativo 
es fruto de revolucionarios descendientes de africanos 
esclavos e inmigrantes analfabetos que se han alzado 
por encima de eso en sociedad. Para dar educación a 
millones hubo que llamar masivamente a todos los revo-
lucionarios que se brindaron para ello. ¿Podremos llegar 
a ser como Finlandia? Sin duda. ¿Es justo reprocharnos 
que no lo seamos? No, no lo es. 
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Los pedagogos cubanos, con la visión educativa de la 
Revolución, con todos sus defectos y herencias ances-
trales, han sido mucho más revolucionarios para Cuba y 
Latinoamérica que los finlandeses para Europa. Es difícil 
distinguir un finés de un sueco, pero es fácil diferenciar 
la formación de un cubano de la de un centroamericano 
o sudamericano promedio. Pero Cuba no ha pretendido 
chovinistamente quedarse eso para sí. 

Hasta en España se ha aplicado Yo sí puedo a solici-
tud de Ayuntamientos de importantes ciudades, donde 
se censaron más de 15 mil ciudadanos analfabetos en 
una sola de ellas.6 Maestros cubanos han enseñado a 
leer y escribir a esos ciudadanos españoles, ahí mismo 
en nuestra antigua metrópoli. 

Compararnos con Finlandia en un exceso de exigen-
cia o de entusiasmo es como comparar Silicon Valley7 
con el Valle del Cauca.8

Habría que felicitar a cada agricultor que de modo 
ecológico y autosostenible hace producir su campo y 
disfruta del beneficio. Que se multipliquen y ojalá ven-
gan acompañados de panes y peces en nuestra mesa, no 
solo de la multiplicación de sus beneficios. Pero no por 
eso debemos olvidarnos de las tantas veces que nos sen-
tamos a la mesa gracias a ese Ministerio de Agricultura 
que ahora nos parece tan improductivo.

Fue por el trabajo de esos revolucionarios que ahora 
nos resultan tan viejos y equivocados, que se desvelaban 
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en ese Ministerio y en otros, que pudimos comer todos 
los cubanos. Con lo poco o mucho que llegamos a te-
ner en cada época. Fueron ellos los que lograron lo que 
nunca le interesó lograr al capitalismo en la Cuba de su 
tiempo. Son criticables, pero no se debe hacer confundir 
ser críticos con ser revolucionarios.

No todos los jóvenes que andan explorando estilos, 
formas y contenidos son revolucionarios en el sentido 
verdadero, práctico, político, y ni siquiera periodístico. 
Incluso unos cuantos son contrarrevolucionarios ale-
gremente jóvenes o jóvenes alegremente contrarrevo-
lucionarios. Tampoco se debe hacer confundir rebeldía 
con revolución. 

Parecen lo mismo, pero no lo son. Para hacer una re-
volución se necesita de mucha rebeldía, pero para ser un 
buen revolucionario se necesita también de mucha disci-
plina. Sin ella no se llega a ser ni siquiera un buen contra-
rrevolucionario. Quizás la disciplina no sea el valor más 
memorable de un revolucionario, pero la rebeldía irres-
ponsable termina haciendo favores al bando contrario. 

Es cierto que Granma realiza una propaganda torpe, 
pero no por eso deja de ser cubanamente revolucionario. 
Rectificar sus males no lo hará dejar de ser revoluciona-
rio, pero tampoco existiendo con ellos deja de serlo. No 
se debe confundir equivocación con contrarrevolución.

Si la Revolución cubana fue homofóbica es porque 
estaba hecha por cubanos que vivían en una sociedad 
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con tanta fobia a la homosexualidad como todas las de 
su tiempo, incluso en los países más desarrollados. La Re-
volución en sus primeros años lo fue tanto como la Cuba 
capitalista, donde era más común ver a un homosexual 
cambiando sábanas en los burdeles que en el Parlamen-
to. Los revolucionarios homofóbicos no lo eran más que 
los contrarrevolucionarios, pero fueron los primeros los 
que rectificaron. 

La Revolución no hizo a Cuba un país con homofobia, 
fue precisamente la que lo llevó a ser la sociedad que es 
hoy. Sin ella y sus revolucionarios, incluso los equivo-
cados (porque sin ellos no sabríamos donde rectificar), 
Cuba sería tan discriminatoria como otros lugares de 
Latinoamérica y de paso sin aborto legal.

La Revolución cubana, hecha por sus revolucionarios 
de carne y hueso, debe llevar con igual orgullo tanto sus 
luces como sus manchas. Tenemos ambas por alguna 
razón. Como llevamos con orgullo nuestros harapos de 
guerra, que Calixto García recordó que no eran menos 
sucios que los de los héroes de la batalla de Saratoga.9

Quien no tiene sol que lo ilumine, no tiene manchas 
ni se quema nunca. Es cierto que revolucionarios equi-
vocados y oportunistas vengativos confinaron a varios 
a los sótanos en nombre de la Revolución. Pero fue esta 
con sus instituciones la que sacó a esos mismos escrito-
res y otros intelectuales del sótano al que los confinaba 
el capitalismo. 
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El oscuro sótano de las publicaciones de cien ejem-
plares de sus poemas o novelas pagados con sus ahorros, 
para que sus amigos los leyeran. Y los publicó en dece-
nas, cientos de miles de ejemplares, ilustrados y traduci-
dos. Había que ver lo que era socialmente ser un escritor 
en aquella República o lo que era ser un poeta y cómo lo 
veía el resto de la sociedad. Como los ven con desprecio 
aún en muchos países de Latinoamérica, donde el único 
talento que se admira es el talento de hacer dinero. 

No por gusto Virgilio Piñera reconocía que antes 
del 59 los artistas e intelectuales eran «la última carta de 
la baraja».

Ni fueron todos perseguidores ni fueron todos per-
seguidos, aunque ciertamente aun cuando hubiera sido 
uno solo y no tan brillante, ya sería lamentable. Pero si 
en algún país de este continente se tiene en un pedestal 
tan alto la profesión intelectual es aquí gracias a la Re-
volución, así que no le toca llevar el sambenito de perse-
guidora que le quieren poner.

Lo que sus revolucionarios hicieron en Cuba por sus 
escritores y por sus artistas no ha pasado en ninguno de 
los países de habla hispana, y casi ni del mundo. Lo que 
hayan hecho por un tiempo algunos contra otros, no nos 
puede hacer perder de vista eso jamás. La historia de la 
Revolución y su Cultura, no es como pretenden redu-
cirla con un morbo pornográfico a solo la de PM,10 la de 
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Lunes,11 la de Padilla. La virtud de lo bien hecho lo supera 
con creces, y ser revolucionario es poder ver eso.

Habría que hacer cada cinco años un proceso de de-
bate como el que ocurrió hace un tiempo sobre el Quin-
quenio Gris y la UMAP12, porque cada cinco años salen 
hornadas de jóvenes que «descubren» estos fantasmas 
del pasado. 

Fueron pocos los mambises y los barbudos. También 
fueron unos pocos los que cruzaron los Andes con Bolí-
var. Pero en Cuba esa minoría heroica logró sembrar en 
muchos el sentimiento por ese sacrificio. Es cierto que 
en el peor momento de la Independencia eran un puña-
do los mambises, pero fue este mismo país el que años 
después vio partir a más de mil de sus hijos a luchar por 
la República Española. Y si la columna del Che salió a la  
Invasión con sesenta hombres, luego miles fueron al 
Congo, Angola, Etiopía, Nicaragua y otros tantos lugares. 

Entonces se puede decir que el sentimiento revolucio-
nario nace en un puñado en todas partes, pero en Cuba se 
logró transmitir a muchos oídos receptores que se convir-
tieron también en luchadores revolucionarios. No debe-
mos pintar ser revolucionario como algo propio de unos 
«pocos poquísimos», porque lo mostramos inalcanzable. 
Parecería que casi nadie lo es o que no puede llegar a serlo 
y de paso que no debe preocuparse por ello, porque eso de 
andar por ahí siendo revolucionario sería en definitiva 
para «poquitísima» gente. Entonces sería la revolución el 
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único producto que el capitalismo vendería acompañado 
de un consuelo para quien no puede comprarlo.

El socialismo no se defiende solo con la palabra, tam-
bién necesita profesionalmente defenderse con esta. Hay 
otros que la defienden con el trabajo, con las armas, con 
el talento, y también reciben autos, vacaciones, salarios... 
Unos en demasía tal vez, otros no tanto como merecen y 
muchos reciben muy poco, pero no por eso dejan de hacer-
lo. Quizás sienten más digno recibir o soñar igual con el 
automóvil, las vacaciones y el salario mayor al salir cada 
día a apoyar el socialismo que levantarse cada mañana 
en el capitalismo con la suerte posible de ser explotador 
o explotado. Lo que sí es seguro es que lo de explotador es 
para muy poca, poquitísima gente. 

Y puede que lo único simple de esto es que, en Cuba, 
luego de lograda la primera Independencia y desde la Pro-
testa de los Trece, o sea, en los últimos cien años, lo único 
auténticamente revolucionario ha sido lo socialista. Y  
lo único logrado o cercano como socialista ha sido la Re-
volución de 1959 y el proceso que hemos vivido después.

Entonces, en medio de este vasto mundo, en Cuba 
lo que define ser revolucionario es pertenecer a esa Re-
volución con su «R» mayúscula, de la manera que sea, 
pero sincera, aunque con frecuencia no sea nada fácil. 
Y no dejarnos engañar con «revoluciones» de «r» mi-
núscula ni con reinvenciones del término que es como 
venir a bailar a casa del trompo.
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Con las contradicciones propias de una revolución en 
el poder y que ha padecido precisamente por haber sido 
capaz de llegar hasta ahí. Quienes no las conocen es por-
que nunca pudieron o no fueron revoluciones verdaderas.

Lo que debilita a Cuba es la confusión, es llamar revo-
lucionario a lo que no lo es, de la misma forma que nos 
debilitó en el pasado llamar contrarrevolucionario a lo 
que no lo fue.

Cuando Martí pronunció en 1891, en Tampa, su dis-
curso «Con todos y para el bien de todos»,13 se refería a 
la unión satisfactoria de los cubanos independentistas, 
nunca a todas las tendencias existentes en Cuba. Como 
al fundar en 1892 el Partido Revolucionario Cubano es-
pecificó que era para los hombres de buena voluntad, 
consciente de que no podría ser nunca para todos los 
cubanos, pues no tenían todos los mismos sentimientos 
hacia la República anhelada. No estaba dividiendo, esta-
ba definiendo.

Caballos de Troya son los que pareciendo amigos de 
la nación, traen dentro a su peor enemigo. 

Terminamos con las palabras no de un cubano, sino 
de uno de los tantos latinoamericanos que han querido 
hacer revolución y que pueden describir la historia de 
nuestra Revolución de harapos, de aciertos y equivoca-
ciones, de luces y de sombras. 

Dijo así Jorge Eliécer Gaytán:14 «Vale más una bande-
ra solitaria en la cima, que cien banderas en el lodo».
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Notas

1	 A propósito del texto «¿Se puede ser revolucionario y 
conservador?», publicado en Cartas desde Cuba, por 
Fernando Ravsberg, el 8 de octubre de 2016, surge este 
artículo escrito por Javier Gómez Sánchez y Harold Cár-
denas Lema. La razón por la cual el nombre de Harold 
Cárdenas aparece junto al del autor se explica en el texto 
«Una respuesta para La Joven Cuba», incluido en este 
libro. 

2	 Plattista. Cubanos que apoyaron la incorporación de la 
Enmienda Platt a la Constitución de la República de Cuba 
de 1901. Fue propuesta por el senador estadounidense 
Orville H. Platt recibió el apoyo del Senado y del Presien-
te William Mackinley. Al enviarse a Cuba se entregó a la 
Asamblea Constituyente para que la adjuntara al texto 
constitucional. La Enmienda, en su Artículo I, controla-
ba las relaciones de la nueva República con otros países:  
«...el Gobierno de Cuba nunca celebrará con ningún Poder 
o Poderes extranjeros ningún Tratado u otro convenio que 
pueda menoscabar o tienda a menoscabar la independen-
cia de Cuba ni en manera alguna autorice o permite a nin-
gún Poder o Poderes extranjeros, obtener por colonización 
o para propósitos militares o navales, o de otra manera, 
asiento en o control sobre ninguna porción de dicha Isla». 
Ponía límite a la adquisición de préstamos que el Estado 
podía solicitar: Artículo II: «...dicho Gobierno no asumirá o 
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contraerá ninguna deuda pública para el pago de cuyos in-
tereses y amortización definitiva después de cubiertos los  
gastos corrientes del Gobierno, resulten inadecuados  
los ingresos ordinarios». El Articulo III permitía la inter-
vención militar estadounidense: «...el Gobierno de Cuba 
consiente que los Estados Unidos pueden ejercitar el dere-
cho de intervenir para la conservación de la independen- 
cia cubana, el mantenimiento de un Gobierno adecuado 
para la protección de vidas, propiedad y libertad indivi-
dual y para cumplir las obligaciones que, con respecto a 
Cuba, han sido impuestas a los EE.UU. por el Tratado de 
París y que deben ahora ser asumidas y cumplidas por el 
Gobierno de Cuba». También dejaba fuera de su conside-
ración como territorio nacional de Cuba a la Isla de Pinos, 
y sujetándola a un futuro acuerdo sobre su pertenencia, lo 
que era un intento de anexión de ese territorio cubano a los 
Estados Unidos. En su artículo VII imponía: «...para poner 
en condiciones a los EE.UU. de mantener la independencia 
de Cuba y proteger al pueblo de la misma, así como para 
su propia defensa, el Gobierno de Cuba venderá o arren-
dará a los EE.UU. las tierras necesarias para carboneras o 
estaciones navales en ciertos puntos determinados que se 
convendrán con el presidente de los EE.UU». Bajo este ar-
tículo se estableció la Base Naval de Guantánamo. La acep-
tación de la Enmienda se impone en la práctica como una 
condición para el fin de la intervención militar de Estados 
Unidos desde 1898 y para la proclamación de la República 
de Cuba. El 12 de junio de 1901 la Asamblea Constituyente, 
bajo fuertes controversias, realiza una votación en la que 
la aceptación de la Enmienda es aprobada por 16 votos a 
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favor y 11 en contra. Entre 1902 y 1903 el presidente To-
mas Estrada Palma fortaleció la Enmienda con el Tratado 
de Reciprocidad Comercial, el Tratado Permanente, y el 
Tratado de Arrendamiento de Bases Navales y Carboneras. 
El propio Estrada Palma apeló al derecho de intervención 
de los Estados Unidos en 1906 cuando las situaciones de 
violencia generadas por reelección desembocaron en la 
Guerrita de Agosto. Entre los patriotas que se opusieron 
públicamente a la aceptación de la Enmienda estaban Juan 
Gualberto Gómez, Salvador Cisneros Betancourt y Manuel 
Sanguily. La Enmienda se mantuvo vigente hasta el 24 de 
mayo de 1934, cuando se firmó un nuevo tratado de relacio-
nes cubano-estadounidense en el marco de la Política del 
Buen Vecino impulsada por el presidente Franklin Delano 
Roosevelt, que mantuvo la permanencia de la Base Naval 
de Guantánamo, pero eliminaba el derecho de interven-
ción. El carácter territorial cubano de la Isla de Pinos había 
sido definido en 1925 por el Tratado Hay-Quesada. En ese 
entonces, el presidente cubano Alfredo Zayas realiza un 
acto público frente al Palacio Presidencial para agradecer a 
los Estados Unidos. Dicha «muestra de gratitud» por parte  
de Roosevelt, ante lo que en realidad era un derecho pro-
pio de Cuba, fue recibida con protestas de revolucionarios 
como Julio Antonio Mella y Rubén Martínez Villena. 

3	 Android. Sistema operativo para celulares inteligentes 
presentado en 2008, cuyo uso se ha extendido a gran can-
tidad de fabricantes de dispositivos móviles. 

4	 Steve Jobs (1955-2011). Empresario y magnate de los 
negocios del sector informático y de la industria del 
entretenimiento estadounidense. Fue cofundador y 



250

presidente ejecutivo de la poderosa empresa de infor-
mática y servicios web Apple Inc., y máximo accionista 
individual de The Walt Disney Company. Dedicado a la 
industria de la innovación informática, impulsó el de-
sarrollo de la computadora personal a otros dispositivos 
de uso extendido en la actualidad, como los celulares in-
teligentes y las tabletas táctiles. Es considerado un ícono 
de la revolución digital. 

5	 Revolico.com. Página web cubana creada en 2007 para el 
servicio gratuito de anuncios clasificados que son publi-
cados por los mismos usuarios. Es muy utilizada para la 
búsqueda, compra y venta informal de los más diversos 
artículos y servicios. 

6	 El programa de alfabetización Yo sí Puedo, diseñado en 
Cuba, por idea del Comandante en Jefe Fidel Castro, ha 
sido aplicado desde 2009 en Sevilla, España, donde se cal-
culaba que existían 35 mil personas analfabetas. En 2014 
las autoridades sevillanas, con asesores cubanos, habían 
logrado alfabetizar a más de mil personas. La aplicación 
del programa fue impulsada por el Ayuntamiento de  
la ciudad y el Partido Izquierda Unida. La existencia  
de este método de alfabetización fue conocida por jóvenes 
sevillanos que participaron en el Festival Mundial de la 
Juventud en Venezuela y establecieron una coordinación 
con el Instituto Pedagógico de América Latina y el Cari-
be para llevarlo a su país. La aplicación en la comunidad 
sevillana tuvo que enfrentar la oposición de la prensa de 
derecha de esa ciudad. Con el uso de ese programa Vene-
zuela pudo declararse libre de analfabetismo en 2005 y 
Bolivia en 2008. El método Yo sí puedo recibió en 2006 el 
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premio Rey Sejong de la UNESCO, y ha sido aplicado en 
varios idiomas desde 2001 en más de 30 países, alfabeti-
zándose a millones de personas. 

7	 Silicon Valley. Es la manera en que se le llama a la zona 
sur de la Bahía de San Francisco, en el Estado de Califor-
nia, Estados Unidos. En él están ubicadas varias univer-
sidades dedicadas a la investigación científico-técnica 
como Berkeley, San José y Stanford. La zona es la sede de 
numerosas empresas globales de tecnologías de la infor-
mación e Internet, entre las que figuran Google, Apple, 
Yahoo, Ebay, Adobe, Intel, Cisco, Hewlett-Packard, Face-
book, Twitter, Nokia, McAfee y Nvidia. 

8	 Valle del Cauca. Es un departamento de Colombia situado 
al suroeste del país por donde pasa el río Cauca. Su capital 
es Cali. En él están ubicadas varias universidades colom-
bianas. Sus principales renglones económicos son los típi-
cos de un país latinoamericano: azúcar, la producción de 
alimentos, industria papelera, cemento y farmacéutica.

9	 Carta del Mayor General del Ejército Libertador Calixto 
García, Jefe de las fuerzas independentistas en Oriente, 
dirigida al Mayor General William Shafter, Jefe del quinto 
Cuerpo del Ejército de los Estados Unidos, escrita el 17 de 
julio de 1898. El texto fue una protesta del alto oficial por 
haberse firmado un convenio de capitulación sin cono-
cimiento de los cubanos. Dicho convenio aceptaba como 
condición para la entrega de Santiago de Cuba que no se 
permitiera la entrada de las fuerzas cubanas a la ciudad. 
El mismo día 17 de julio las tropas estadounidenses en-
traron triunfalmente en Santiago, se arrió la bandera de 
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España y se izó la bandera de las barras y las estrellas. Las 
autoridades españolas fueron mantenidas en sus cargos. 
En el texto de la carta decía: «No puedo menos que ver, 
con el más profundo sentimiento, que esas autoridades 
no sean elegidas por el pueblo cubano, sino que son las 
mismas que tanto la Reina de España como sus ministros 
habían nombrado para defender la soberanía española 
contra los cubanos. (…) Circula el rumor que, por lo ab-
surdo, no es digno de crédito general, de que la orden de 
impedir a mi ejército la entrada en Santiago de Cuba ha 
obedecido al temor de la venganza y represalias contra 
los españoles. Permítame Ud. que proteste contra la más 
ligera sombra de semejante pensamiento, porque no so-
mos un pueblo salvaje que desconoce los principios de 
la guerra civilizada: Formamos un ejército pobre y ha-
rapiento, tan pobre y harapiento como fue el ejército de 
vuestros antepasados en su guerra noble por la indepen-
dencia de los Estados Unidos de América; pero, a seme-
janza de los héroes de Saratoga y Yorktown, respetamos 
demasiado nuestra causa para mancharla con la barbarie 
y la cobardía». 

10	 PM (Pasado Meridiano). Documental realizado en 1961 
por Orlando Jiménez Leal y Sabá Cabrera Infante. Se trata 
de una película de observación en la que sus realizado-
res filmaron la vida nocturna que transcurría en varios 
bares de la zona portuaria habanera. Su producción y 
exhibición cayó en medio de la pugna entre el apoyo de 
Carlos Franqui, director del periódico Revolución, quien 
además tenía a su cargo las emisoras de radio y canales 
de televisión nacionalizados, y Alfredo Guevara, presi-
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dente del Instituto Cubano de Arte e Industria Cinemato-
gráficos (ICAIC), que controlaba los circuitos de salas de 
cine nacionalizadas. PM se transmitió por la televisión, 
pero no fue exhibido en las salas de cine. La atmósfera 
en torno al control de la producción audiovisual dejó caer 
su peso sobre el documental, que, si bien no era comple-
tamente inocente en su enfoque del momento de tensión 
que vivía el país, ni política ni artísticamente, no merecía 
tener mayor connotación. La obra fue tildada por querer 
presentar una imagen enajenada y lúdica de un sector 
marginal de la sociedad cubana, tildado de lumpen, sobre 
el que el gobierno revolucionario apenas había ejercido 
influencia alguna y cuya vida apenas variaba respecto a la 
etapa capitalista, contrapuesta a la movilización de gran 
parte de la población por las agresiones de Estados Uni-
dos (incluyendo la invasión por Playa Girón ese mismo 
año) y su participación en el proyecto de la Revolución. 
Bajo ese enfoque, el documental fue estigmatizado en 
círculos institucionales, en muchos casos sin verlo, al 
tiempo de que se le creaba un aura de obra artística cen-
surada. Esto, unido al surgimiento de una nueva entidad 
para el trabajo cultural del gobierno, el Consejo Nacional 
de Cultura, y la incertidumbre de cuáles y cómo serían 
ejercidas sus funciones, despertó preocupación en mu-
chos intelectuales de la época. El ambiente desembocó en 
un encuentro de artistas e intelectuales celebrado en el 
teatro de la Biblioteca Nacional con una duración de tres 
días, en el que se debatió el papel del arte en la sociedad, el 
vínculo del artista y su obra con la Revolución, la libertad  
de creación dentro del socialismo, bajo las condiciones de 
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agresión imperialista, y el temor de que la censura dentro 
de la Revolución cubana tomara el mismo espíritu repre-
sivo que durante el stalinismo en la Unión Soviética. En 
el encuentro se evidenciaron rencillas y favoritismos de 
distintos grupos intelectuales, así como de la dirección 
de nuevas instituciones culturales creadas por la Revolu-
ción que favorecían a determinados artistas y corrientes 
en detrimento de otras. El cierre del encuentro en su ter-
cer día, 30 de junio de 1961, fue la intervención de Fidel 
conocida como Palabras a los Intelectuales. El carácter 
y mensaje de ese discurso ha sido manipulado, reduci-
do a través de los años, fomentándose más el regodeo 
morboso en una época compleja de la Revolución que en 
promover su verdadero conocimiento. PM fue durante 
décadas una película maldita, una rareza cinematográ-
fica dentro del cine cubano; en la actualidad su visionaje 
es sencillo gracias a la tecnología y sus exhibiciones en 
Cuba en eventos cinematográficos ya no son una novedad.

11	 Lunes de Revolución. Suplemento cultural del periódico 
Revolución, órgano de prensa del Movimiento 26 de Ju-
lio. Impreso en formato de tabloide ilustrado salía con 
una frecuencia semanal, de ahí su nombre. Su director 
era el novelista y crítico cinematográfico Guillermo Ca-
brera Infante, y su subdirector el poeta Pablo Armando 
Fernández. Tenía una alta calidad en sus contenidos 
gráficos y literarios. Reflejó gran parte de la creación 
artística de Cuba y el mundo durante los primeros años 
de la Revolución a través de críticas, crónicas, artículos 
periodísticos, entrevistas, relatos, poemas, fragmen-
tos de novelas y obras teatrales. Entre marzo del 1959 
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y noviembre de  1961 publicó un total de 131 números, 
dedicados a distintos países y fenómenos sociales. Entre 
sus principales colaboradores destacaban por su signi-
ficación en la cultura literaria cubana Antón Arrufat, 
Edmundo Desnoes, Ambrosio Fornés, Rine Leal, José A. 
Baragaño, Rolando Escardó, César López, Virgilio Piñera, 
César Leante, Pedro de Oraá, Heberto Padilla, Loló de la 
Torriente, Lisandro Otero y Jaime Sarusky. El último nú-
mero salió el 6 de noviembre de 1961, dedicado a Pablo 
Picasso. La Biblioteca Nacional de Cuba ha digitalizado 
la totalidad de sus números. La publicación de trabajos 
dedicados al arte más vanguardista le valió la ojeriza del 
sector más ortodoxo establecido en la Dirección cultural 
e ideológica de la Revolución. Algunos de sus contenidos 
y colaboradores, y finalmente el suplemento mismo, fue-
ron muy criticados desde medios de prensa y durante el 
encuentro de artistas e intelectuales en la Biblioteca Na-
cional en junio de 1961. Lo que sitúa al semanario en un 
ambiente de señalamiento e incertidumbre. A finales de 
ese ese año, Edith García Buchaca, subdirectora del Con-
sejo Nacional de Cultura, entidad creada en enero de 1961 
a partir de la Dirección de Cultura del Ministerio de Edu-
cación, le informa a Pablo Armando Fernández la decisión 
del cierre de la publicación (en parte con la excusa de la 
escasez de papel) y la desintegración de su grupo editorial. 
Ya con este conocimiento se elabora el último número. Los 
choques ideológicos y estéticos con Lunes de Revolución y 
el trabajo de influencia para su cierre definitivo, fue un 
episodio significativo en la búsqueda del control sobre la 
actividad cultural, la producción artística y la dirección 
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de las instituciones culturales creadas por la Revolución, 
ejercidas por un círculo de dirigentes revolucionarios 
principalmente provenientes del Partido Socialista Po-
pular (PSP), integrados a la dirección de las esferas cul-
turales e ideológicas con importantes responsabilidades 
y cargos de influencia que mantuvieron al crearse las 
Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI) y luego 
el Partido Unido la Revolución Socialista (PURS). Con el 
tiempo esas intenciones terminaron volviéndose contra 
la propia Revolución y sus líderes, pretendiendo ejercer 
su poder incluso más allá del ámbito cultural. El Consejo 
Nacional de Cultura fue disuelto y sustituido por el Minis-
terio de Cultura en 1976, al frente del cual fue nombrado 
Armando Hart. El Ministerio y el propio Hart iniciaron un 
lento pero progresivo trabajo de sanación de las conse-
cuencias de aquella etapa, muchos artistas que vivieron 
situaciones difíciles fueron promovidos al reconocimien-
to del público, su obra divulgada y homenajeados. Una 
parte de ellos han recibido el Premio Nacional de Litera-
tura y otras disciplinas, incluidos varios que formaban 
parte del grupo editorial y colaboradores de Lunes. Las 
ediciones de la Feria Internacional del Libro de La Habana 
se han dedicado a sus figuras. Otros abandonaron el país 
dedicándose a denostar y renegar de su participación en 
la Revolución cubana. 

12	 UMAP. Unidades Militares de Apoyo a la Producción, 
pertenecientes a las Fuerzas Armadas Revolucionarias. 
Fueron unidades militares que existieron entre 1965 y 
1968, orientadas a recibir el ingreso de hombres en edad 
de cumplir el Servicio Militar Obligatorio declarado por 
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Ley en 1963 y que se negaban a portar armas por moti-
vos religiosos o no podían ser admitidos en las unidades 
regulares por su comportamiento delictivo. Así mismo 
los que eran rechazados por tener preferencias evidente-
mente homosexuales o aquellos cuyo estilo de vida no era 
bien visto. La función de las UMAP era el trabajo agrícola 
principalmente en campamentos ubicados en la provin-
cia de Camagüey, para el corte de caña de azúcar. Ante 
el carácter obligatorio para cumplir el Servicio Militar, 
entonces con un período de 3 años, en vista del peligro de 
agresión armada proveniente de los Estados Unidos, se 
buscaba evitar la evasión del cumplimiento del mismo y 
se les otorgaba con esas tareas agrícolas el ejercicio de al-
gún tipo de trabajo social ya que no podían ser asignados 
a funciones armadas. De igual manera se pensaba que el 
trabajo y la disciplina los harían cambiar y «reeducarse» 
para su reinserción en la sociedad, con una conducta más 
apropiada según la mentalidad de la época. Varios miles 
de jóvenes fueron enviados a las UMAP, entre ellos artis-
tas, sobre todo por su homosexualidad. Al ser obligatorio, 
con un duro trabajo, internamiento prolongado, lejos de 
sus provincias y familias, el servicio en esas unidades 
se comenzó a ver como una especie de internamiento 
en campos de trabajo forzado. Por demás, las preten-
siones educativas resultaron un previsible fracaso. La 
experiencia en las UMAP fue sin dudas traumática para 
muchas de las personas honestas, sobre todo religiosos y 
homosexuales. A veces pesaba sobre ellos simplemente 
el peligro de ser llamado al Servicio y enviado a ellas o 
que esto ocurriera producto de la pérdida del trabajo por 
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ser considerado desafecto al proceso de la Revolución. 
Esta fue una etapa amarga en la vida de músicos, artistas 
teatrales y otros creadores jóvenes. Numerosas protestas 
en la Unión de Escritores y Artistas de Cuba, preocupa-
ciones expresadas a líderes de la Revolución por diversos 
intelectuales y artistas, así como por figuras extranjeras, 
promovió una reflexión sobre la función y la existencia 
de las UMAP. A esto se sumó internamente el criterio ne-
gativo sobre ellas expresado en reuniones de análisis por 
altos oficiales y cargos de la dirección del MINFAR. Luego 
de unos dos años de funcionamiento, fueron cerradas 
por orden del entonces Ministro de las FAR Raúl Castro 
Ruz, y se buscaron otras alternativas para al personal que 
no era considerado admisible. La manipulación política, 
ligada a la poca información y conocimiento sobre las 
UMAP, permitieron su explotación contra la Revolución 
cubana, especialmente en cuanto al tratamiento social 
a los homosexuales en esta época. La creación de una 
mitología contrarrevolucionaria a su alrededor se basa 
en establecer la idea de que duraron muchos años, que 
fueron fruto de una iniciativa macabra de la dirigencia 
revolucionaria, y que se cerraron por la presión interna-
cional y de algunos círculos intelectuales en Cuba, como 
se ha descrito, las tres son falsas. 

13	 Discurso pronunciado por José Martí en el Liceo Cubano 
de Tampa el 26 de noviembre de 1891. Uno de los presen-
tes lo copió taquigráficamente y luego se hizo circular 
impreso bajo el título de «Con todos y para el bien de 
todos». Esta línea con la que cierra el discurso, ha sido 
una de las frases del Héroe Nacional más utilizadas  
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y manipuladas políticamente, al ser un supuesto lla-
mado a todos los cubanos por el carácter nacional de 
su nacimiento, cuando en realidad se trataba de una 
exhortación a las distintas partes de la fuerza indepen-
dentista que sufría de separaciones entre los veteranos 
de la Guerra de los Diez Años y los patriotas más jóve-
nes que preparaban la Guerra Necesaria. De la misma 
manera intenta unificar los esfuerzos de la migración 
cubana en el exterior y los cubanos que conspiraban des-
de Cuba, ambos en función de la Independencia. Espanta 
con su discurso a los que pretendían separar la idea de la 
independencia de su identidad histórica y propalaban el 
miedo a la crueldad o posibles represalias contra los espa-
ñoles de la Isla, así como disminuían el valor del llamado 
a la revolución. Nunca tuvieron cabida en su discurso los 
cubanos afines al poder colonial de España sobre Cuba, ni 
los reformistas, ni autonomistas y menos aún los anexio-
nistas a los Estados Unidos, a los que rechazaba tajante-
mente. Al mismo tiempo rechazaba las pretensiones de 
excluir en la lucha por la independencia las ideas que la 
convirtieran en una batalla socialmente revolucionaria, 
sustituyendo solo el poder de España por la tiranía del 
capital y los intereses recelosos de los cubanos más ricos 
hacia las clases más humildes. Esto queda bien claro en el 
cuerpo del discurso, ignorado con toda intención por los 
manipuladores actuales, cuando Martí dijo: «Con letras 
de luz se ha de leer que no buscamos, en este nuevo sacri-
ficio, meras formas, ni la perpetuación del alma colonial 
en nuestra vida, con novedades de uniforme yankee, sino 
la esencia y realidad de un país republicano nuestro (…) 
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Por supuesto, que se nos echarán atrás los petimetres de 
la política, que olvidan cómo es necesario contar con lo 
que no se puede suprimir, y que se pondrá a refunfuñar 
el patriotismo de polvos de arroz, so pretexto de que los 
pueblos en el sudor de la creación, no dan siempre olor 
de clavellina. (…) Una concordia tan íntima, venida del 
dolor común, entre los cubanos de derecho natural, sin 
historia y sin libros, y los cubanos que han puesto en el 
estudio la pasión que no podían poner en la elaboración 
de la patria nueva, una hermandad tan ferviente entre 
los esclavos ínfimos de la vida y los esclavos de una tira-
nía aniquiladora. (…) La mano de la colonia no dejará a 
su hora de venírsenos encima, disfrazada con el guante 
de la república. (…) ¿Tendremos miedo a los hábitos de 
autoridad contraídos en la guerra, y en cierto modo un-
gidos por el desdén diario de la muerte? Pues no conozco 
yo lo que tiene de brava el alma cubana, y de sagaz y ex-
perimentado el juicio de Cuba, y lo que habrían de contar 
las autoridades viejas con las autoridades vírgenes, y 
aquel admirable concierto de pensamiento republicano 
y la acción heroica que honra, sin excepciones apenas, a 
los cubanos que cargaron armas; o, como que conozco 
todo eso, al que diga que de nuestros veteranos hay que 
esperar ese amor criminal de sí, ese postergamiento de la 
patria a su interés, esa traición inicua a su país, le digo: 
—“¡Mienten!” (…)¡Por la libertad del hombre se pelea en 
Cuba, y hay muchos españoles que aman la libertad! ¡A es-
tos españoles los atacarán otros: yo los ampararé toda mi 
vida! A los que no saben que esos españoles son otros tan-
tos cubanos, les decimos: “¡Mienten!” (…) ¿Y temeremos 
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a la nieve extranjera? Los que no saben bregar con sus  
manos en la vida, o miden el corazón de los demás por  
su corazón espantadizo, o creen que los pueblos son meros 
tableros de ajedrez, o están tan criados en la esclavitud 
que necesitan quien les sujete el estribo para salir de ella, 
esos buscarán en un pueblo de componentes extraños y 
hostiles la república que sólo asegura el bienestar cuando 
se le administra en acuerdo con el carácter propio, y de 
modo que se acendre y realce. A quien crea que falta a los 
cubanos coraje y capacidad para vivir por sí en la tierra  
creada por su valor, le decimos: “Mienten”. (…) Y a los 
lindoros que desdeñan hoy esta revolución santa cuyos 
guías y mártires primeros fueron hombres nacidos en el 
mármol y seda de la fortuna, esta santa revolución que en 
el espacio más breve hermanó, por la virtud redentora de 
las guerras justas, al primogénito heroico y al campesino 
sin heredad, al dueño de hombres y a su esclavos; (…) A 
los alzacolas que fomentan a sabiendas, el engaño de los 
que creen este magnífico movimiento de almas, esta idea 
encendida de la redención decorosa, este deseo triste y 
firme de la guerra inevitable, no es más que el tesón de un 
rezagado indómito, o la correría de un general sin empleo, 
o la algazara de los que no gozan de una riqueza que sólo se 
puede mantener por la complicidad con el deshonor, o la 
amenaza de una turba obrera, con odio por corazón y pa-
peluchos por sesos, que irá, como del cabestro, por donde la 
quiera llevar el primer ambicioso que la adule, o el primer 
déspota encubierto que le pase por los ojos la bandera, —a 
lindoros, o a olimpos, y a alzacolas, —les diremos: —”Mien-
ten”». Un perfecto retrato del Apóstol a los enemigos  
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disfrazados de su época, que tuvo su reflejo en nuestros 
días en los cultivadores cubanos de una ideología centris-
ta y socialdemócrata en beneficio de los intereses esta-
dounidenses que la financian. 

14 Jorge Eliécer Gaitán (1898(?)-1948). Político y jurista co-
lombiano. En 1929 defendió públicamente la causa de los 
campesinos asesinados durante la llamada Masacre de las 
Bananeras, lo que le ganó el epíteto de Tribuno del Pueblo. 
Fue alcalde de Bogotá, 

Ministro de Educación y más tarde de Trabajo. Candi-
dato del Partido Liberal a la Presidencia de la República 
para el período 1946-1950. Durante su carrera política 
criticó y se enfrentó a la oligarquía dominante en Colom-
bia. Su asesinato en Bogotá produjo enormes protestas 
populares conocidas como El Bogotazo.
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La Pupila Insomne
12 de enero de 2017

¿Qué buscar fuera de Cuba?

En los últimos años hemos visto celebrarse en el ex-
tranjero una cantidad inusitada de eventos relacionados 
con Cuba. Uno tras otro aparecen en el calendario en-
cuentros, conferencias, seminarios o conversatorios. Pue-
den tener diversos matices en sus temas de partida, desde 
el ciberactivismo hasta la identidad generacional, pero 
todos giran sobre un interés común: la realidad política 
cubana actual y su futuro. 

A ellos asiste un número variable de cubanos que 
viven y trabajan en Cuba. Los difíciles visados para un 
tipo de viaje diferente están garantizados sin problema 
alguno. La periodicidad ha hecho que tomen un carácter 
casi de reencuentro, como esas reuniones de egresados 
de la universidad, y la facilidad de viaje los hace parecer 
más sencillos que tomar una guagua a Playas del Este. 

Ciertos eventos sobre política internacional ya exis-
tían desde hacía décadas, pero hace algún tiempo casi 
se han convertido en eventos «cubanos». Otros se han 
ideado, diseñado y organizado tan solo para hablar de 
Cuba.
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 ¿Qué utilidad puede haber en sostener periódica-
mente o por vez primera un evento a propósito de Cuba? 
Y cuando se dice «sostener», el ejercicio del pensamien-
to nos debe remitir no a los invitados que sostienen 
conversaciones en el lobby del hotel, si no a quienes eco-
nómicamente «sostienen» todo eso. 

Porque es de imaginar que reuniendo ahí a una plé-
yade de personas inteligentes haya entonces inteligen-
cia suficiente para darse cuenta de que nada de eso es 
gratis: las aerolíneas no llevan pasajeros de gratis, los 
hoteles no reciben huéspedes de gratis, la comida no se 
ofrece de gratis, los centros de convenciones, los salo-
nes, las salas de conferencia, no se alquilan de gratis. Las 
personas que trabajan en su organización, no lo hacen 
de gratis. Todo hay que pagarlo, y para hacerlo no faltan 
ni los euros ni los dólares. 

¿Qué interés puede haber entonces en costear even-
tos respecto a Cuba? ¿Qué beneficio, qué ganancia? Por-
que definitivamente el dinero gastado en ellos no puede 
ser otra cosa que una inversión. 

¿Qué mueve a los inversores? ¿Quién gana juntando 
a los que Dios cría? Hay organizaciones de solidaridad 
que llevan décadas reuniendo centavo a centavo para 
alguna que otra vez poder llevar a alguien que hable 
a contracorriente de lo que en sus países se dice acer-
ca de Cuba, pero no es a ellos —generalmente escasos 
de fondos— a los que me refiero, sino a otros siempre 
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boyantes. En Washington, en Nueva York, en Ámster-
dam… ¡Ámsterdam! ¿Desde cuándo los holandeses se 
interesan en Cuba? ¿Desde cuándo nuestros problemas 
son tan sospechosamente universales? ¿What next? 
¿Finlandia organizará eventos sobre Cuba? ¿Dinamar-
ca? ¿Andorra? ¿El principado de Mónaco? Es posible 
que un dia nos digan que en Reykjavík, Islandia, se ce-
lebrará un evento para analizar los temas de Cuba.

Porque quienes participan a veces están muy concen-
trados, o más bien distraídos, en hacer cábalas políticas, 
en disquisiciones en relación con la isla natal. Tanto, que 
los invitados no se preguntan nada de eso, no se lo cues-
tionan o prefieren ni hacerlo. O sí lo saben, conocen las 
respuestas perfectamente y sonríen.

Sonríen cuando ven la visa estampada en el pasapor-
te, cuando escuchan la voz que los llama para abordar, 
cuando el avión corre por la pista de aterrizaje y luego 
ellos caminan por los pasillos del hotel. Sonríen cuando 
insertan la tarjeta en la cerradura de la puerta y al girar 
el picaporte esta se abre (ciertas cosas nunca pierden el 
placer infantil). Sonríen en el breakfast, en el lunch, en 
el dinner. En el deseable confort del foro, al buscar su lu-
gar en las lunetas o al tomar el micrófono inalámbrico. 
Contento, satisfecho de estar en ese evento «importan-
tísimo», donde la satisfacción de colgarse la credencial y 
pasearse con ella ante la vista indiferente del camarero 
que sirve el café le da una sensación en su cuello casi 
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igual a la de un medallista olímpico. Porque, además, el 
invitado, aunque no lleve una camiseta deportiva, sien-
te algo que lo eleva, que lo convence. Él se siente que está 
ahí «representando». 

Entonces hay otra pregunta que a uno lo asalta. 
¿Representando qué, a qué cosa, a quiénes, respecto a 
qué? El acreditado tal vez lo piense mientras escapa  
a practicar su inglés en una invitación a probar la cer-
veza local. Puede que incluso compare el sabor con el 
de la Cristal o la Bucanero.

En Cuba hay mucha gente que piensa, mucha gente 
que participa, incluso que se arma su manera de parti-
cipar. Hay muchos que por haber ido a esos eventos, los 
conocen. Y mientras otros solo rezan la oración ante la 
mesa generosa, ellos sí se hacen las preguntas.

Es propio de pensadores crear el debate, es propio de 
revolucionarios buscar el encuentro, reconocerse. Como 
lo hacen, a veces con más frecuencia, los contrarrevolu-
cionarios. Pero para hablar de Cuba está Cuba.

No creo que se deba, ni aunque sea la moda, jugar el 
juego de los eventos y, peor aún, si es con la aprovecha-
da intención de turismo político. Porque donde hay que 
estar no es allá, sino aquí. Es aquí donde hay que reunir-
se, es aquí donde hay que debatir, pensar la revolución 
donde existe Revolución. Es a las instituciones de Cuba a 
las que uno debe acercarse para hablar de Cuba, al ágora 
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ateniense para hablar de Atenas. Con quien quiera escu-
charnos y junto a quienes nos escuchen.

Hay más dignidad en reunirse en una sala sin aire 
acondicionado o hasta en la azotea de un amigo, que en 
un convention center rentado por bolsillos fuera de Cuba. 

Ya no vivimos los tiempos de Martí que no tenía pa-
tria donde ver su bandera y al buscar al menos donde se 
hablaba español, si había otra bandera, él sentía que no 
podía entrar. 

Entonces prefiero verla hecha de popelina sobre mi 
patria, que verla hecha de seda sobre otra tierra.

El dinero puede comprar la seda como mismo puede 
organizar eventos, porque el dinero es siempre buen an-
fitrión. No es inocente, pero puede agasajar a la inocen-
cia, puede acomodar a los incautos, puede deslumbrar 
a los bienintencionados, incluso, con paciencia, casi 
puede comprar a los convencidos.

Hay ciertas cosas que el dinero no puede comprar. 
Para todo lo demás…1
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Notas

1	 Para todo lo demás…: Hace referencia irónica al eslogan 
publicitario de una compañía de tarjetas de crédito:

Hay ciertas cosas que el dinero no puede comprar,  
para todo lo demás existe Mastercard. 
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La Pupila Insomne
7 de febrero de 2017

Una respuesta para La Joven Cuba

A partir de la insistencia mostrada por los miembros 
de La Joven Cuba a través de mensajes de FB y SMS pri-
mero y luego con el post «El pretexto de la censura»,1 no 
queda más remedio que emitir algunos esclarecimien-
tos tanto relacionados con el texto «Las páginas de la 
Revolución», como con la evolución del carácter de LJC 
que lo ocasionó.

Para ello es necesario explicar las situaciones que 
fueron llevándome cada vez más a un distanciamiento 
político, ideológico, ético y por lo tanto revolucionario 
respecto a este blog. 

Cada lunes he escrito en su página, cada inicio de se-
mana miles de lectores han leído ahí mis textos. 

Todas las veces que he sido censurado en La Joven 
Cuba, su editor Harold Cárdenas me ha llamado para co-
municármelo, todas las veces que ha deseado eliminar 
un párrafo completo o una línea, incluso una palabra, 
he recibido antes una llamada suya que se inicia inva-
riablemente con la frase: «El texto está muy fuerte». 

De igual modo todas las veces que uno de mis artículos 
ha sufrido algún tipo de modificación con la intención 
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de «suavizarlo» o llevarlo a lo que eufemísticamente se 
llama «la posición de La Joven Cuba», Cárdenas ha te-
nido el delicado gesto de comunicármelo. Hemos tenido 
incontables discusiones por esta situación. Según él, 
«los miembros de este proyecto colectivo se han editado 
unos a otros los textos buscando segundas opiniones y 
con el propósito de que sean lo más completos (sic) posi-
ble. Hasta hoy nunca había sido un problema». 

Llega el momento de aclarar algo fundamental: No 
existe colectivamente una «línea editorial de la Joven 
Cuba». Solo la mentalidad y los intereses personales de 
Harold Cárdenas. 

En la actualidad el único que puede escribir libre de 
tener que lidiar con eso es Osmany Sánchez Roque (Ro-
berto Peralo2 no publica hace mucho), quien es una per-
sona que siempre se me ha manifestado como íntegra 
en su ética personal y revolucionaria. Al ser fundador de 
La Joven Cuba, publica sus textos directamente sin tener 
que pasarlos por Harold. 

Ante la publicación de «Los periodistas imprescin-
dibles»3 de Harold Cárdenas, que se limitaba a conti-
nuar con la letanía de «periodistas independientes vs. 
periodistas estatales-oficialistas», consideré que debía 
plantearse el verdadero dilema que en mi opinión es: 
«periodismo revolucionario cual sea vs. periodismo 
contrarrevolucionario ídem». Para eso escribí y envié 
a Harold «Las Páginas de la Revolución», que resultó 
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ser la gota que desbordó la copa dentro de una larga 
historia. 

A las 9:54 a.m. del jueves 2 de febrero, día que me 
encontraba de descanso, sonó mi celular. Más o menos 
ocurrió el siguiente diálogo:

—Harold (a quemarropa): El texto está duro como 
quiera que se ponga.

Parece que le había dado más vueltas que a un cubo 
de Rubik, sin poderlo llevar hasta «la línea de la Joven 
Cuba». 

—Yo (algo soñoliento): ¿Por qué, qué pasa?
—Harold: Le hice una versión y te la mandé a tu  

correo, revísala para ver si estás de acuerdo.
Definitivamente Harold es un tipo delicado… Voy a 

la PC y aún medio dormido espero la conexión, la des-
esperante lentitud de abrir el Gmail para descargar la 
versión propuesta. Al leerla me desperté completamen-
te: «¡Pero qué coj…!».

Uno de los párrafos fundamentales del texto había 
sido modificado radicalmente y lo que yo escribí: 

«No fueron con este texto los «oficialistas intoleran-
tes”, no fueron los “inmovilistas retrógrados”, fueron 
nada menos que algunos de los “independientes”. Tal 
vez se habían acostumbrado a escuchar en la blogósfe-
ra, espacio digital del universo comunicacional que no 
por su independencia carece de responsabilidad y visión 
política, siempre las palabras más cómodas».
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Se había convertido en:
«No fueron contra este texto los «oficialistas intole-

rantes” ni los “inmovilistas retrógrados”, sino algunos 
de los “independientes”. Tal vez acostumbrados a escu-
char palabras más cómodas. Hubiera sido buen momen-
to para mostrar hacia otros la tolerancia y el respeto que 
demandan para sí mismos. El nivel de acercamiento o 
no a la Revolución y la institucionalidad del país, puede 
verse en las reacciones de la gente».

El próximo párrafo fue arrancado de cuajo:
«Pensaban que habían cimentado un mullido lugar 

donde reposar mientras arremetían contra la institu-
cionalidad, no con la crítica sino con la mañosa y mala 
intención. Mientras tiraban la piedra y escondían la 
mano una y otra vez. Mientras cada vez que alguien los 
señalaba, se vendían como víctimas. El ciclo se repetía 
siempre, porque el dedo que los señalaba, que tiraba de 
la manta bajo la que se mueven los dólares que financian 
los “proyectos”, la voz que se levantaba, siempre estaba 
sola, era distinta cada vez, pero siempre solitaria. Y así, a 
fuerza de venderse como mártires, se pensaron héroes. 
Héroes del “periodismo independiente”».

Otro fue a conveniencia mutilado. Yo lo escribí:
«Segundo, que tras cuatro páginas impresas en blan-

co y negro o tras un blog de palo sostenido con mucho 
esfuerzo puede haber más dignidad que tras la esplén-
dida página web de algún proyecto lustrado con fondos 
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extranjeros, becas generosas, publicidad camufladora o 
sospechosos crowdfunding».

En la versión haroldiana decía (véase mi subrayado): 
«Segundo, que tras cuatro páginas impresas en blan-

co y negro o tras un blog de palo sostenido con mucho 
esfuerzo puede haber más dignidad que tras la esplén-
dida página web de algún proyecto lustrado con fondos 
cuestionables».

Además, se eliminaron varias menciones a «la Re-
volución», incluso cuando la mencioné igualándola a la 
defensa en Cuba del «ideal socialista». 

La exclusión de la frase «Los zorros cambian el pela-
je» no me la explico. Tampoco la de la mención directa 
del término «contrarrevolucionario». Recordemos que 
una de las directrices del centrismo junto a la tergiver-
sación del término de «revolucionario», es la disolución 
del concepto «contrarrevolucionario». Para poderse 
disfrazar del primero, es importante desaparecer de las 
mentes la idea del segundo.

De la misma forma nunca ligar las palabras «Revo-
lución y Socialismo», introducir la idea de que en Cuba 
es posible la existencia de un supuesto socialismo sin la 
Revolución cubana. Como antes se ideó que podía haber 
Revolución sin Fidel. El arte del centrismo consiste en 
inventar una receta de arroz con pollo… sin pollo. 

Pero me estoy adelantando.
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Marqué el número de Harold en el teléfono y un nue-
vo diálogo ocurrió: 

—Yo: ¡Oye, eso no fue lo que yo quise decir!
—Harold: ¡Sí, pero esto no se trata de tu opinión, sino 

de la opinión de La Joven Cuba!
Aclaro que en decenas de post he hecho críticas, des-

de la sinceridad, desde la pertenencia y la insatisfacción 
revolucionarias, a veces acertado, a veces injusto, a ve-
ces indignado, a veces excesivo, a veces incluso ignoran-
te, pero siempre honesto y convencido sobre cosas que 
considero mal en el funcionamiento del Estado y sus 
instituciones. Críticas a las autoridades, al Gobierno, a 
la CTC, a la UJC, a la Aduana, al Instituto de Aeronáutica 
Civil de Cuba (IACC), a los medios de comunicaciones 
estatales, a quien sea. Si se me hubiera ocurrido escribir 
burlándome de la Empresa de Servicios Necrológicos, 
este diálogo nunca hubiera ocurrido.

Solo se ha repetido invariablemente en las otras de-
cenas de veces que he escrito atacando a la contrarrevo-
lución. Porque claro, con esta hay que ser diplomático, 
tolerante, no se le puede censurar (en la mentalidad 
centrista escribir una réplica es «censurar»), al Estado, 
a las organizaciones políticas del gobierno cubano sí, 
pero a los proyectos financiados por los Estados Unidos,  
no. A esos ni con el pétalo de una flor. Bienvenido a la 
«línea de la Joven Cuba».
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Como si ellos fueran los que mantienen el policlínico 
al que va mi esposa, o el círculo infantil donde dejaré a 
mi hija. Como si cuidaran el Panteón de las FAR donde 
descansa mi padre. 

O para mencionarlos hay que hacer una cantidad 
tremenda de vericuetos literarios. Pero parece que esta 
vez no hice los suficientes. Lo confieso, cuando tengo que 
buscar variantes a la sinceridad, llega el momento en  
que los recursos se me agotan, las parábolas se agotan, las 
metáforas se agotan, hasta las hipérboles se agotan.

Y así continuó el diálogo:
—Yo (haciendo acopio de paciencia): ¿…?
—Harold: ¡¿Qué, ¡¿cuál es el problema?! ¡Que si sale: 

«Que tras la espléndida página web de algún proyecto 
lustrado con fondos extranjeros, becas generosas, pu-
blicidad camufladora o sospechosos crowdfunding», 
entonces Cuba Posible, Elaine Díaz con Periodismo de 
Barrio, On Cuba, etc., se van a dar cuenta de que están 
hablando de ellos!

—Yo (Exaltado): ¡¿Qué importa que se den cuenta si 
precisamente de eso se trata esto?!

—Harold: (Irritado): Bueno mira, si tú no aceptas lo 
publicamos así, pero aquí siempre nos hemos editado y 
tú eres el único que da problemas con eso, vaya, fíjate,  
si tú insistes lo publicamos así, pero tú eres el único que 
se pone con obstáculos…
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Aquí debo hacer un alto en el diálogo para aclarar de 
dónde salen las palabras: «Tú eres el único que da pro-
blemas, tú eres el único que pone obstáculos».

Flash back. 

Matanzas, Cuba, 2012. 

A La Joven Cuba, un blog creado por tres jóvenes uni-
versitarios y del que yo era un simple lector, se le cierra 
la posibilidad de conexión desde la Universidad de Ma-
tanzas. 

Corte a: Santo Domingo, República Dominicana. Des-
de mi blog cultural Sopa de Cabilla,3 dedicado por inicia-
tiva a sanear la imagen de Cuba en Internet, hago una 
excepción y publico un post político titulado «En solida-
ridad con La Joven Cuba». Hasta ese momento solo dos 
páginas casi al mismo tiempo habían reflejado el hecho: 
Cubainformacion4 y Vicente Feliú.5 

Recibí en el buzón de comentarios un agradeci-
miento de Harold Cárdenas Lema, que aún no tenía la 
trayectoria que tiene hoy. Nunca pensé que llegaría a 
tener sentimientos de amistad hacia él ni que iba a estar 
escribiendo esto. 

Le propuse hacerle una entrevista escrita, hablando 
de los problemas de la juventud en Cuba, etc. Quedó de 
lo más bien en mi blog. 

La vida dio muchas vueltas y regresé a Cuba. Durante 
dos años estuve aclimatando el chip a la vida nacional. 
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Tuve que dejar de bloguear porque creo que cuando 
aquello no había ni Nauta6 o empezaba.

Para ese entonces Harold ya vivía en La Habana.  
Un día nos encontramos en la calle y conversamos. 
Pasó un tiempo más y lo llamé. Era ya 2016, año muy 
complejo para Cuba y especialmente para las fuerzas 
revolucionarias. Había tenido lugar la visita de Obama 
con las obligaciones incómodas de la diplomacia, la con-
ciencia del puñal que significaba el cambio de estrate-
gia, la cumbre de la OEA, entre otros sucesos. En la calle 
comenzaron a aparecer banderas norteamericanas por 
todas partes. Esto nos tenía sumidos en una sensación 
de «moco caído» e irritación al mismo tiempo... Creo que 
todos los que nos sentíamos patriotas y revolucionarios 
teníamos la misma sensación. 

Entonces me acerqué a La Joven Cuba. Había llovido 
mucho desde 2012, pero veía en ese blog ciertos valores: 
era un medio de divulgación independiente, lo que le daba 
libertad, creía yo; tenían la moral de hacerlo gratuitamen-
te; era un proyecto grupal, lo que consideraba como su 
mayor cualidad y fortaleza; hacían crítica revolucionaria, 
pero defendían el proyecto de la Revolución; tenía posi-
bilidades de organización y de participación, que eran 
importantes en el escenario mediático-político 2.0 que se 
estaba organizando. En fin, podía ser una fuerza de cho-
que frente a la neocontrarrevolución. 
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Así envié mi primer texto «Derechos patrios»7 y conti-
nué colaborando. Haciendo una defensa de la existencia 
de derechos humanos y libertades en Cuba, además de 
salud y educación, con énfasis en la necesidad de conso-
lidar otros a pesar de las complejas situaciones que vive 
el país. 

Me involucré con La Joven Cuba hasta ser conside-
rado un miembro más en su organización. Comencé a 
impulsar algunas ideas: emitir un boletín quincenal 
para lectores sin Internet, enviar trabajos a Granma y 
Juventud Rebelde sugiriendo su publicación, elaborar 
un documento con nuestros planteamientos a la Con-
ceptualización. Todas fueron aceptadas, todo parecía ir 
bien. Hasta que empezaron los problemas. 

Publiqué el post «La distante letanía»,8 donde le decía 
a la comunidad cubana en el exterior, sobre todo a la de 
Miami que constantemente pedía mayor participación 
en Cuba para los cubanos emigrados, que el principal lu-
gar en que debían hacerlo si se tiene buenas intenciones 
era justo en Cuba, mediante los mecanismos que existen 
y que son perfectibles. Siempre que fuera una participa-
ción dentro del socialismo. Los insultos llovieron.

Ahí vino el primer toque de Harold que acababa de 
regresar de allí mismo: «No debemos estar molestando 
a la gente de Miami». Le respondí algo desconcertado, 
pero buscándole una lógica: «Sí, no vale la pena, tene-
mos otros problemas aquí».
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Luego se desató el choque con Cuba Posible, varios 
revolucionarios en la red comenzaron a denunciar ese 
proyecto. Confieso que aunque no conocía a ninguno y 
no eran gente simpática, ni cool, me percaté de que te-
nían razón. Comencé a intentar que La Joven Cuba se 
pronunciara, tomara partido, comprendiera que nues-
tro deber como revolucionarios era no dejar solos a los 
que estaban tratando de desenmascarar el fenómeno 
del centrismo.

Negación rotunda de Harold. Esto provocó un cisma 
de criterios entre los integrantes, pues Osmany Sán-
chez sí estaba de acuerdo con denunciar a Cuba Posible, 
aunque reticente a mencionarlos para no darles «pu-
blicidad». Fueron largas y acaloradas discusiones. Pero 
Harold se impuso, la única manera de hacerlo hubiese 
sido por encima de su cadáver. 

En aquel entonces le dije: «¡Qué gran oportunidad 
perdió La Joven Cuba de definirse como revoluciona-
ria!». Nunca imaginé hasta qué punto serían premoni-
torias esas palabras. 

Aun así, escribí «Descalificar vs. Debatir» donde res-
pondía a la descalificación del debate que hizo Cuba Po-
sible frente a la Conceptualización. Como usaba recursos 
lo suficientemente indirectos, fue publicado.

Un par de días después Harold me dijo alarmado: 
«¡Tremendo lío se me formó por lo que escribiste!». Yo 
pensé: «Je, se dieron cuenta que era con ellos». Pero no, 
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resulta que casi al mismo tiempo salió otro texto mío 
titulado «De medios a medias» sobre la visión de los 
medios de comunicación en la Conceptualización, en el 
que exponía: «Las fuerzas progresistas (léase revolucio-
narias) están en desventaja respecto al terreno ganado 
por los medios contrarrevolucionarios, enajenantes  
o cultivadores del centrismo». 

El solo uso, una vez, de centrismo en un texto de 1197 
palabras provocó que Harold recibiera un correo elec-
trónico, que me mostró, de uno de los indignados orga-
nizadores de Cuba Posible, quien e advertía que ese era 
un concepto inventado y acuñado por «gente de la peor 
calaña» y que cómo el blog se hacía eco de eso…

Luego de una discusión, donde Harold me decía 
que La Joven Cuba no estaba para confrontaciones, y 
yo le cuestionaba que entonces para qué estábamos si 
el primer deber de un revolucionario es enfrentar a la 
contrarrevolución, él respondió y lo sigue respondiendo 
hasta hoy: «Para eso están otros. Llévatelo a otra parte». 

Desde ese entonces está prohibida la palabra “cen-
trismo” en un texto publicado por La Joven Cuba 

Hubo un episodio excepcional en esta historia, que dio 
origen al texto de autoría «conjunta» titulado «Una res-
puesta necesaria (Para responder a Fernando Ravsberg)». 
Confieso que no conocía ni a Ravsberg ni a Iroel y que en 
La Joven Cuba siempre se había presentado el caso como 
una mera ojeriza personal sin darle más valor político. 
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Hasta que conocí a los dos. A Ravsberg como invita-
do a almorzar a su casa junto a una decena de personas 
ante una mesa espléndida de vino y salchichas, donde 
confieso, me serví tres veces. Él estaba sentado del otro 
lado de la mesa, que tenía apenas un metro y medio de 
ancho, pero yo me sentía a un kilómetro de distancia. A 
Iroel, por insistencia mía a Harold para escuchar las dos 
campanas, en un bar y con un par de cervezas de las más 
baratas. 

Uno no tiene que coincidir en la forma, pero sí en 
la esencia, y cierto olfato permite reconocer a los de su 
bando, o al menos a los que no lo son. Me habían pintado 
a Iroel como un ogro, un miura político con el que sería 
muy difícil dialogar, y lo que veo llegar es a un tipo me-
dio descojonado convaleciente de una operación. Em-
pezamos a hablar los tres, Harold, Iroel y yo. Estábamos 
molestos porque Iroel había tomado fragmentos del 
muro de Facebook de Harold y los publicó en La Pupila 
Insomne. 

No hay manera de saber lo que hay en lo más profun-
do de la mente de una persona, pero ese día noté algo, 
un detalle mínimo, casi subjetivo: Ravsberg no te toca 
cuando habla. Iroel sí. Es muy difícil que alguien que no 
es sincero en lo que te dice, haga contacto físico contigo.

La conversación devino un debate intenso sobre la 
evolución política en Cuba, el choque entre fuerzas, el 
fenómeno del centrismo. Fue una sacudida para Harold, 
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pues le movió la fibra de revolucionario que queda en él. 
Lo defendí por los motivos por lo que lo volvería a hacer, 
o al menos trataría de entenderlo, y que los demás tam-
bién lo hagan. Entenderlo todo es perdonarlo todo, dijo 
un griego. 

Por casualidad de la vida leí muy poco después un 
texto de Fernando Ravsberg donde introducía una punta 
de lanza tergiversando el concepto de «revolucionario», 
planteando que hoy los verdaderos revolucionarios en 
Cuba no estaban en las instituciones, ni en el Gobierno, 
sino en los cuentapropistas, en los periodistas indepen-
dientes (ya sabemos cuáles), en el que lo mismo desem-
polvaba el Quinquenio Gris que manipulaba un discurso 
de José Martí. La intención de apropiación del término 
se veía venir.

Le envié un email agradeciéndole el almuerzo. Pero 
sentía la necesidad de responderle y lo hice escribiendo 
«Una respuesta necesaria (Para responder a Fernando 
Rasberg)». Lo envié a Harold que, como todavía esta-
ba bajo el electroshock del encuentro con Iroel, no solo 
accedió a publicarlo, sino que me pidió firmarlo junto 
conmigo. Le dije que si el hacía suyo lo que decía ahí, 
perfecto, pero sin cambiarle ni una palabra. Tragó en 
seco y accedió. Su firma apareció también en el texto.

Ravsberg solo dijo que nuestra reacción fue desmedida. 
No sé si pensando que los cubanos no llegamos o nos pasa-
mos. Pero lo cierto es que ocurrieron dos cosas: No volvió 
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a jugar con lo de «revolucionario» y nunca más volvió a 
publicar un texto mío. 

Entonces escribí «Hurto y sacrificio de palabras ma-
yores»,9 si en el anterior solo se respondía a las ideas 
párrafo por párrafo, este era una consolidación de que 
había un intento de usurpar el concepto de revolucio-
nario. Un contraataque que lo señalara más claramente.

Pero Harold se negó esta vez a publicarlo: «yo no 
quiero seguir con eso». Le dije que cómo iba a ser, que ya 
había salido el primer texto con su firma también, que 
este era precisamente la consolidación como respuesta 
política. Pero qué va, la mula no caminó. Simplemente 
se le había pasado el efecto.

Se me ocurrió enviar «Hurto y sacrificio de palabras 
mayores» a La Pupila Insomne y ahí apareció. Fue se-
guido de «Para entender el centrismo», en el que por su-
puesto ni se me ocurrió proponer a Harold como autor. 
Lo absurdo de la esfera digital hizo que por yo publicar 
en La Joven Cuba y en La Pupila… al mismo tiempo, los 
comentaristas me llamaran Dr. Jekyll y Mr. Hyde.10

El tiempo siguió transcurriendo y Harold no se per-
cataba del cambio que iba dando su propio retrato de 
Dorian Gray.11

Pasó un águila por el mar y luego un huracán por 
Guantánamo, el Mathew. Llamé de inmediato a Harold y 
le planteé la idea de que el equipo de La Joven Cuba fue-
ra a la zona de desastre a recoger escombros o ayudar en 
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lo que fuera, al menos una semana, que yo podía pedir 
permiso en mi trabajo, insertarnos idealmente en algu-
na iniciativa organizada, tal vez con la FEU o con la UJC. 
Era una quimera por el ya enorme deterioro de las re-
laciones entre Harold y esas organizaciones, pero nada 
se perdía con intentar. Incluso ir por nuestra cuenta. 
Como no somos artistas profesionales, descartamos las 
brigadas artísticas que siempre acuden ante esos even-
tos, ya que pensábamos erróneamente que se limitaban 
a las actuaciones. Harold se informó de la situación en 
Baracoa, del estado de emergencia, de las limitaciones 
de acceso a la zona, y decidimos desistir de la idea. 

Pero en ese momento Periodismo de Barrio hace su 
apuesta de ganar o ganar, de ir como sea a Baracoa, y 
no para hacer trabajo voluntario recogiendo escombros, 
sino para reportar de manera «independiente» lo que 
ahí ocurría. Organizaron una campaña y quizás el crow-
dfunding más rápido que se haya hecho en Cuba, que es 
muchísimo decir, pues es casi imposible hacerlo desde 
aquí. La intención de aprovechar políticamente el desas-
tre natural fue respondida desde las páginas de varias 
publicaciones revolucionarias, incluso las del periódico 
Granma. 

Dije que La Joven Cuba tenía que unirse a la respues-
ta. Fue la discusión más grande con Harold, en la que 
quedaron definidas muchas cosas, y se aceleró el dete-
rioro de mi permanencia en ella. Ahí me dejó claro que 
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La Joven Cuba solo aceptaría de mí textos que no fueran 
«de confrontación», que todo lo que fuera de ese tipo se 
lo enviara «a Iroel o a alguien por el estilo». 

Lo increíble es que en vez de aparecer una reacción en 
LJC sobre las intenciones de Periodismo de Barrio, lo que 
comenzó a salir, incluso no ya bajo firma personal sino 
como «La Joven Cuba», fue una serie de cuestionamien-
tos lagrimosos de que si el Estado estaba excluyendo al 
pueblo que quería ayudar a los afectados. Se refería a 
que las ayudas y labores estaban siendo realizadas y 
canalizadas por las FAR, los CDR, Defensa Civil y otros 
organismos e instituciones. Eso, con el show guantana-
mero de Periodismo de Barrio andando. 

En un debate en Facebook, a partir de uno de los suso-
dichos post, donde varias personas reaccionaron indig-
nadas ante el disparate, superé mi aversión a comentar 
y me uní a ellos. Pregunté lacónicamente: ¿Acaso el pue-
blo organizado deja de ser el pueblo?

El lagrimeo se detuvo. No sé si antes había ocurrido 
que en FB se comentara en contra de un post publicado 
por el propio blog del que se es miembro. Tal vez algunos 
se hayan sorprendido. Incluso alguien hasta me escribió 
con tono cuestionador.

Comencé a platearme mi separación cada vez más 
próxima de La Joven Cuba, pues era evidente que mi pre-
sencia estaba resultando cada vez más indigesta. Pero 
la seguía considerando un buen medio para divulgar  
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algunas ideas. Era una lástima desaprovecharlo, además, 
posee un tipo de lector al que es importante llegar. Decidí 
continuar publicando ahí al menos un tiempo más. 

Pero tomándole la palabra a Harold, todos los textos 
«confrontacionales», o sea, incompatibles con su agenda 
personal de «la línea de La Joven Cuba», los comencé a en-
viar a La Pupila Insomne. Así aparecieron en esa página 
textos como «Para entender el centrismo» y «¿Qué buscar 
fuera de Cuba?», este último ya de ruptura con LJC. 

Pero volvamos a la actualidad y a la llamada por telé-
fono donde discutíamos sobre «Las páginas de la Revo-
lución». La cuestión en ese momento era no publicarlo, 
o permitir que saliera peor de como salió. 

Pensé en decirle «no publiques ni p…», pero luego 
recapacité sobre que las dos tesis que yo planteaba en 
el texto no saldrían y que al final eso era lo más impor-
tante:

1.	 No existe la cuestión periodismo oficial vs. perio-
dismo independiente. Lo que existe es la cuestión 
periodistas revolucionarios vs. periodistas con-
trarrevolucionarios, donde quiera que escriban. 

2.	 Solo habrá una defensa plena de la Revolución y 
del proyecto socialista en Cuba, cuando su Direc-
ción comprenda que tiene muchas reservas políti-
cas en los medios independientes revolucionarios.
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Entonces, en aras de un objetivo superior, le dije a 
Harold que prefería que el texto apareciera mutilado 
que modificado, así que en vez de cambiar a su estilo el 
párrafo que le molestaba, que lo quitara. Se dio por sa-
tisfecho y así se publicó. 

La alarma que le provocó la posibilidad que un pu-
ñado de cojedólares «independientes» se dieran cuenta 
que la cosa era con ellos, no le permitió ver su propia foto 
dentro del texto. Pasó por alto un párrafo que puse ahí 
con toda la intención de retratar lo que Harold Cárdenas 
ha llevado a ser a La Joven Cuba:

«Y para aquel al que le quede alguna duda, no es pe-
riodismo revolucionario el que no se confronta, el que 
no ataca, el que no desenmascara, el que no llama por 
su nombre, el que omite, el que teme a que no le den like 
en su Facebook, a que no lo inviten. El que se deja llevar 
o fomenta los lamentos por una manoseada libertad de 
expresión, de clamor doliente ante una intolerancia que 
permita a victimarios pasar por víctimas, los que se su-
man al lagrimeo y vestiduras rasgadas por los convenien-
temente censurados, el que ayuda a esconder la mano 
hoy a los que lanzarán de nuevo la piedra mañana». 

En este tiempo de smartpohnes, ya pocos recuerdan 
las Polaroid.

El texto de Harold Cárdenas «Los periodistas im-
prescindibles», en el que hablaba de los periodistas de 
medios estatales, no cumplió su objetivo. Para eso debió 
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ser seguido por otro ya preparado donde hablaría de los 
independientes. Ambos textos le permitirían mantener 
la equidistancia ambigua que siempre ha cultivado. 
Flotar en el centro de una laguna política. Pero al ver la 
inesperada respuesta de los «independientes» más reac-
cionarios, el segundo quedó inédito. Solavaya.

Pero no estaba tan mal la cosa, vaya, ahora al menos 
tendría de seguro el favor de los «oficialistas»… 

Cualquiera calcula mal el diámetro de un tibor. 
Los periodistas de medios estatales no se sintieron ni 

remotamente defendidos, al contrario, muchos respon-
dieron igualmente molestos. 

Aparecieron textos sobre Harold, sobre El Toque 
(donde él escribe posts siempre positivos sobre Cuba, 
pero eso es igual que tener un programa de cocina en 
Tele Martí), le sacaron sus viajes invitado a los eventos, 
le cuestionaron si era de izquierda o de derecha, en fin. 
La cosa se puso mala por los dos lados. 

Le dije como se le dice a quien recoge lo que siembra, 
pero con una frase simple y coloquial: «Te has acercado 
demasiado a la mierda como para que no se te pegue el 
olor».

Entonces buscó el habitual refugio psicológico, la 
fantasía de que todo es una campaña contra él, la con-
vicción delirante de que todo es generado por manos 
tenebrosas en el Comité Nacional de la UJC, por mentes 
perversas en el Comité Central, en la casa de Iroel, por 
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gentes que se reúnen para conspirar contra él. Una con-
jura en la que todo es fabricado, todo lo que se dice es un 
invento, absolutamente todo. Una conspiración, eso… 
una difamación. Lo hacen porque no tienen argumen-
tos. ¿Ustedes no se habían dado cuenta antes? Claro, es 
por eso que lo hacen.

Durante este tiempo, sostuve una rama de olivo, una 
mano amiga revolucionaria dispuesta a ayudarlo si que-
ría cambiar su rumbo. «A eso no se responde con nada 
escrito, se responde con la actitud futura, hay toda una 
vida para borrar todo eso», le expresé. 

Le comenté también a Osmany que a Harold había 
que rescatarlo mientras fuera posible, pero solo si él es-
taba dispuesto a ser rescatado. Para entonces, una tras 
otra, se habían caído y marchitado las hojas en la rama.

Hasta que le dije: «estoy contigo si quieres rectificar 
el camino», a lo que me respondió lapidario: «No voy a 
cambiar nada». Sentí lástima mientras vi caer la última 
hoja de olivo.

Aun así somos jóvenes, hay un horizonte y muchas 
cosas por delante en un país que está cambiando, La Re-
volución vivirá tiempos más difíciles en el futuro donde 
todos los que sentimos por ella nos probaremos. Mi de-
seo es que ese día pueda decirse de Harold el verso: Si 
alguien roba comida y después da la vida, ¿qué hacer? 
Oportunidades no le faltarán.
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Viviré con la esperanza sostenida, por pura fe en el 
alma humana, de cambiar la imagen que me quedó de 
él cuando nos vimos por última vez, en su casa, cuando 
sentencié con amargura: «Harold, La Joven Cuba se ha 
convertido en el lugar más a la izquierda del centro».

 Esa tarde, después de siete años de bloguear, de 
miles de post publicados, Harold Cárdenas me miró un 
instante con una expresión en su rostro que aún intento 
descifrar, hasta que dijo: «¿Tú crees?».
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Notas

1	 «El pretexto de la censura». Editorial publicado por La 
Joven Cuba el 7 de febrero de 2017 como reacción a la pu-
blicación en La Pupila Insomne del texto íntegro de «Las 
Paginas de las Revolución», que había aparecido antes 
mutilado en LJC. 

2	 Osmany Sánchez Roque y Roberto Peralo. Jóvenes egresa-
dos y profesores de la Universidad de Matanzas que junto 
a Harold Cárdenas crearon el blog La Joven Cuba. 

3	 Cárdenas, Harold: «Los periodistas imprescindibles», La 
Joven Cuba, 31 de enero de 2017.

4	 Sopa de Cabilla. Blog cultural creado por el autor en 2010 
bajo la dirección web www.sopadecabilla.blogspot.com. 
Orientado a la divulgación de una imagen más realista y 
positiva de Cuba cuando la información disponible en In-
ternet sobre el país, debido a su poca conexión a la web y 
escasa ubicación de contenidos nacionales, era en su ma-
yoría negativa, generada abrumadoramente por fuentes 
desde el extranjero, que se concentraban en fomentar la 
aversión hacia el gobierno, la Revolución cubana, perso-
nalidades históricas, tergiversación de su realidad social 
y la negación a cualquier desarrollo generado en este, 
o los valores nacionales y universales cultivados por la 
sociedad cubana. El blog en la actualidad se encuentra 
inactivo, pero almacena una gran cantidad de contenido 
recopilatorio para contrastar esa visión. 
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5	 Cubainformación.tv. Proyecto de información alternati-
va sobre Cuba en español creado en 2007 y realizado por 
el Movimiento de Solidaridad con Cuba y el Área de Co-
municación de EUSKADI-CUBA, la Asociación de Amistad 
con Cuba en el País Vasco. Ofrece informaciones sobre 
la actualidad y realidad cubanas a través de televisión 
por Internet, radio, una revista impresa y una web de 
noticias. Su objetivo es lograr una brecha en el bloqueo 
mediático y la manipulación informativa que sufre la 
Isla por los grandes medios de comunicación global. En 
agosto de 2018 la página web denunció que sufrió un 
ataque informático que destruyó sus archivos publicados 
durante varios meses. 

6	 Vicente Feliú (1947). Músico, cantante, compositor y ges-
tor cultural cubano. Formó parte del Movimiento de la 
Nueva Trova. Hermano del también cantautor Santiago 
Feliú (La Habana, 1962-2014). Dirige el Centro Casa del 
ALBA Cultural de La Habana. 

6	 Nauta. Servicio de conexión a Internet proporcionado a 
partir de 2013 por la Empresa de Telecomunicaciones de 
Cuba (ETECSA) para su uso a través de contrato, mediante 
tarjetas o recargas, desde zonas wifi, salas de navegación, 
datos móviles 3G y 4G, y conexión en los hogares. Su ex-
pansión en tipos de conexión y alcance territorial, así 
como aumento de velocidades y disminución de precios 
de navegación ha ido mejorándose progresivamente con 
el paso de los años. 

7	 «Derechos patrios». Publicado en cuatro partes en La 
Joven Cuba. La primera parte se publicó el 29 de abril 
de 2016. 
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8	 Gómez Sánchez, Javier: «La distante letanía». La Joven 
Cuba, 28 de julio de 2016.

9	 Gómez Sánchez, Javier: «Hurto y sacrificio de palabras 
mayores», La Pupila Insomne, 25 de octubre de 2016.

10	 Dr. Jekyll y Mr.Hyde. El extraño caso del doctor Jekyll y 
el señor Hyde es una novela escrita por Robert Louis 
Stevenson y publicada en 1886. Los dos personajes son 
en realidad uno solo, que se transforma. La novela es un 
referente universal de la doble personalidad. 

11	 Dorian Gray. Personaje de la novela gótica de terror El 
retrato de Dorian Gray, escrita por Oscar Wilde y publica-
da en 1891. Un pintor realiza un retrato de Dorian, quien 
desea tener siempre la edad de cuando fue retratado. El 
deseo se cumple y mientras él mantiene para siempre la 
misma apariencia, la imagen del cuadro envejece por él. 
Su conducta personal lo lleva a una serie de actos de per-
versión. Más que con el tiempo, con cada acción la figura 
en la pintura se va desfigurando y envejeciendo.



La paz en Cuba 

El fidelismo pos-Fidel 

El fidelismo pos-Fidel 
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La Pupila Insomne
12 de diciembre de 2016

La paz en Cuba

Fidel Castro siempre fue identificado por su unifor-
me verde olivo. Aunque más simbólico que jerárquico, 
era un uniforme militar sin dudas. Eso podía relacionar 
al líder revolucionario con la guerra de una manera ab-
soluta.

A los que le acusan de crear una Cuba de odio y de 
abismo entre cubanos habría que recordarles que dicha 
separación existe hace 150 años. Es parte de la identi-
dad divisoria ante el concepto de nación desde su propio 
surgimiento.

En las Guerras de Independencia, los patriotas cuba-
nos no se enfrentaron tan solo al ejército enviado por 
Su Majestad, sino también a miles de integrantes del 
Cuerpo de Voluntarios, cubanos sin sentimiento nacio-
nal que defendían a la metrópoli. Fueron ellos los que 
descargaron su odio en los bárbaros Sucesos del Teatro 
Villanueva, 1 y los que exigieron el fusilamiento de los 
Estudiantes de Medicina.2

José Martí sufrió prisión bajo trabajo forzado por es-
cribir una carta recriminatoria a un compañero de estu-
dios que entró a las filas del grupo paramilitar. A lo largo 
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de su vida revolucionaria Martí tuvo que enfrentar a 
anexionistas y autonomistas, más las intrigas entre los 
propios independentistas.

En el combate de Dos Ríos, los primeros enemigos en 
llegar al cuerpo sin vida del Apóstol no fueron los quin-
tos españoles, sino contraguerrilleros cubanos pagados 
al servicio de la Corona.

Años atrás las familias criollas de la sacarocracia co-
lonial habían salido a regodearse en el espectáculo del 
cuerpo de Ignacio Agramonte arrastrado por las calles.

Ya en la República, liberales y conservadores fueron 
a la Guerrita de Agosto,3 blancos y negros a la de los In-
dependientes de Color,4 antes de que la farsa republica-
na desembocara en la sangrienta dictadura machadista 
y la violenta revuelta de 1933.

Los torturadores al servicio de Machado no fueron lle-
vados a juicio, la muchedumbre enardecida se encargó de 
ajusticiarlos. Una foto iconográfica5 perpetuó al soldado 
sublevado que acabó con la vida del jefe de La Porra ma-
chadista, con su fusil en alto y el cuerpo casi levitando 
como en éxtasis.

Después vino Atarés,6 el Morrillo fatal,7 Orfila.8 La 
guerra entre los grupos parecía no tener fin. Hasta el 
golpe batistiano.

Había entre Auténticos y Batistianos un desprecio 
mutuo. Los primeros, blancos y nacidos en el occidente, 
representantes de la burguesía y de una clase política 
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tradicional y corrupta; los segundos, en su mayoría 
mestizos orientales de origen pobre sin ilustración ni 
escrúpulos, ávidos de fortuna a toda costa.

La sentencia entre ambos era a muerte, y tras la toma 
del poder muchos auténticos debieron exiliarse o vivir 
bajo acoso con el peligro de ser asesinados.

En medio, los ortodoxos, que buscaban por la vía polí-
tica lograr el rescate moral de la República, se dividieron 
al morir su líder Eduardo Chibás.

Entonces nace una fuerza nueva, minoritaria, con 
la calidad como premisa más que la cantidad de sus 
integrantes: la Generación del Centenario. Que luego 
se convirtió en Movimiento 26 de Julio y de una FEU 
pusilánime salió un puñado de valientes que crearon el 
Directorio Revolucionario.

Todo eso en medio de una Cuba hecha de odio, de un 
odio mucho mayor y cotidiano, que es el más profundo 
y el que ha intentado sanar la Revolución. El odio entre 
los ricos y los pobres, entre el desprecio paternalista de 
los señores blancos y la aversión callada de su empleada 
negra. Entre el bodeguero y el que no tenía para comprar 
un pan, entre el soldado que se enrolaba para dar de co-
mer a sus hijos sabiendo que estaba eligiendo entre el 
hambre o la repulsa y el civil atropellado que lo Execra-
ba. La Cuba tremendamente dividida entre el que tenía 
para salvarse la vida ante una enfermedad y el que es-
taba condenado por ser pobre sabiendo que había cura. 
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La de una división mucho más honda y lacerante, la de 
las familias donde el hijo varón era enviado a estudiar y 
la hija hembra asignada a los deberes del hogar. Así de 
generación en generación.

La del empleado que soportaba con los dientes apre-
tados la humillación de cada día de su patrón para poder 
llevar un mísero salario a su hogar. Hasta que se hizo 
miliciano y sintió un enorme placer al poner sobre la 
fachada del comercio un cartel de «Nacionalizado».

En la Cuba en que vivimos queda algo de aquellos ma-
les o han incluso resurgido. Somos conscientes de ello. 
Preservar valores contra ese resurgir no es ser conserva-
dor, si no tan revolucionario como luchar por lo que debe 
cambiarse. El cambio de mentalidad que se exige hoy es 
administrativo, porque el cambio de mentalidad moral, 
de mentalidad social, de mentalidad histórica, que son 
los más difíciles, hace tiempo los hizo la Revolución.

No es necesario ser revolucionario, basta con enten-
der la revolución. Quien no entienda nada de esto, no po-
drá nunca comprender la Revolución cubana. Como una 
joven ignorante (por desconocedora, no por joven) que 
reprochaba que en la Cuba de hoy hubiera diferencias 
entre ricos y pobres. Pensé al escucharla: No sabe ella 
qué gran elogio le está haciendo a la Revolución. Porque 
este era un país dividido entre los ricos tremendamente 
ricos y los pobres miserablemente pobres.
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Una clase media alienada se debatía entre los dos. 
Vivía, como viven las clases medias, entre el sueño ena-
jenante de ser ricos y la pesadilla permanente de caer en 
la pobreza. Fue solo cuando esa clase media buscó a los 
pobres y se unió a ellos que se pudo hacer la Revolución. 
Todo lo anterior fue frustración.

Pero menos aún se logrará entender la enorme paz 
que esa Revolución nos trajo. La paz tremenda que 
viene de la victoria de una fuerza sobre otra cien años 
después de 1868.

En 1965, a cuatro años de Girón, se capturó en la Sierra 
del Escambray al último grupo armado contra la Reforma 
Agraria. Desde entonces solo el terrorismo y las ayudas 
en tierras lejanas enlutaron en Cuba a su pueblo.

Esa ha sido la paz que ha vivido mi generación y bajo 
la cual está naciendo la generación siguiente. Ninguno 
de mis compañeros de edad o estudios sabe lo que es 
reconocer a un familiar entre un grupo de cadáveres, 
ninguno ha tenido que ir a una fosa común, ninguno ha 
visto morir a nadie de una muerte atroz, como ninguno 
ha disparado un arma más allá de los varones en el for-
mal acto del servicio militar.

La generación de Julián del Casal9 no pudo decir lo 
mismo, la de Villena tampoco, ni la de los Hermanos 
Saíz.10 Nosotros sí podemos, mientras nos dedicamos a 
polemizar desde dentro o fuera de Cuba.
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Entre mis amigos y colegas tengo muchos contrarios 
políticos, como tengo muchos compañeros. Por eso no 
dejo de tener sentimientos de amor y simpatía hacia ellos.

El líder de mi bando, imperfecto y criticable, se ha 
ido. Esperemos que no se vaya con él nunca la paz que 
logró y que jamás volvamos al campo de batalla en nues-
tros roles históricos de revolución y contrarrevolución.

Esperemos que la luz del civismo nos ilumine. Será 
difícil.

Si no ocurre, ojalá alguien ore por nosotros.
Que lo haga doble por nuestros enemigos.
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Notas

1	 Sucesos del Teatro Villanueva. Estallido de violencia 
ocurrido en La Habana el 22 de enero de 1869, a los po-
cos meses de iniciado el Alzamiento de la Demajagua, 
durante la presentación de la obra El perro huevero, en 
la entonces sala de teatro Villanueva, hoy inexistente. 
Ya en la función del día anterior hubo gritos de «¡Viva 
Céspedes!», por lo que una gran cantidad de público con 
ideas independentistas había asistido, así como simpa-
tizantes del integrismo español y numerosos miembros 
de Cuerpo de Voluntarios, que se apostaron armados en 
los alrededores del teatro. Durante la obra uno de los 
actores exclamó: «¡Viva la tierra que produce la caña!» y 
el público respondió dando vivas a Cuba Libre. De inme-
diato irrumpieron en la sala los Voluntarios golpeando 
y disparando a mansalva, dejando entre el público tres 
muertos y varios heridos. En conmemoración a este he-
cho se celebra el 22 de enero el Día del Teatro Cubano. 

2	 Fusilamiento de los 8 Estudiantes de Medicina. Terrible 
suceso ocurrido en La Habana durante la Guerra de los 
Diez Años. El 27 de noviembre de 1871, en medio de las pre-
siones y el ambiente de violencia anticubana creado por 
integrantes fanáticos del Cuerpo de Voluntarios, fueron 
fusilados ocho jóvenes cubanos que habían sido encarce-
lados junto al resto de la clase de primer año de Medicina 
de la Universidad de La Habana bajo acusaciones falsas de 
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haber profanado la tumba del periodista español Gonzalo 
Castañón, defensor de la condición de Cuba como colonia 
de España y furibundo enemigo de las ideas independen-
tistas. Por su significación histórica cada año la fecha es 
objeto de conmemoración en Cuba.

3	 Guerrita de Agosto. Alzamiento de grupos armados del 
Partido Liberal, producido en agosto de 1906 en La Haba-
na, Pinar del Río y Las Villas, por el descontento ante el 
fraude ocurrido durante las elecciones presidenciales de 
septiembre de 1905 para lograr la relección del presiden-
te Tomas Estrada Palma, del Partido Moderado. El Partido 
Liberal contaba en sus filas con más figuras de veteranos 
de la Guerra de Independencia, incluido su candidato, el 
general José Miguel Gómez, por lo que contaba con cierta 
simpatía popular. El día antes de las elecciones fue ase-
sinado por la policía de Cienfuegos el líder liberal de las 
villas Enrique Villuendas, coronel del Ejército Libertador. 
Durante el conflicto la Guardia Rural asesinó a macheta-
zos al general Quintín Banderas. La violencia fue en au-
mento y el alzamiento comenzó a amenazar la capital. El 
presidente Tomas Estrada Palma solicitó la intervención 
militar de los Estados Unidos. El Secretario de Guerra, 
William H. Taft, asumió como Gobernador Provisional, 
cargo que después ocupó Charles Magoon, iniciándose 
la Segunda Intervención norteamericana en Cuba. José 
Miguel Gómez tomó la presidencia del país al ganar las 
alecciones en 1909. 

4	 Independientes de Color. Guerra de 1912 o Masacre  
de los Independientes de Color. Alzamiento del Partido de 
Independientes de Color que reunía a veteranos mulatos  
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y negros de las Guerras de Independencia que reclama-
ban mayores derechos y espacio en las estructuras ad-
ministrativas y en el Ejército de la República. Los más 
grandes obstáculos para la inserción de los veteranos 
negros eran su atraso educacional debido a la pobreza 
y la discriminación racial de su época. El Partido de In-
dependientes de Color fue fundado en 1908 por su líder 
el veterano independentista Evaristo Estenoz. En 1910 el 
Senado aprobó su eliminación como partido al no estar 
basado en la filiación política sino en la condición racial 
de sus integrantes. La lucha por la vía política para man-
tener la existencia del Partido se extendió hasta 1912, 
cuando agotadas, dieron paso a la insurrección armada 
de sus miembros el 20 de mayo de ese año bajo la direc-
ción de Estenoz y el general veterano Pedro Ivonet, apenas 
sin armamento ni suministros. Los mayores alzamientos 
fueron en Las Villas y Oriente. El conflicto armado duro 
unos tres meses y desató una ola de violencia racista con-
tra la población negra, que terminó con la aniquilación 
de sus líderes y la muerte de más de 3000 cubanos de raza 
negra o mulatos, con más masacres que enfrentamientos 
reales y cobrando apenas doce bajas al Ejército. 

5	 La foto fue tomada por el fotorreportero Rafael Pegudo 
el 13 de agosto de 1933 y publicada en la revista Carteles. 
Es posiblemente la imagen más iconográfica de la Revo-
lución del 33. Muestra al soldado revolucionario Rogelio 
Pérez Villalón, integrante de la Guardia Rural, aclama- 
do por la multitud después de haber dado muerte a José, 
Lico, Antonio Jiménez, jefe del grupo paramilitar al 
servicio del dictador Gerardo Machado conocido como  
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La Porra. Tras la fuga de Gerardo Machado, Lico, reco-
nocido por un limpiabotas en una calle de La Habana, se 
refugió en una farmacia disparando contra la multitud 
que lo perseguía. La llegada de un camión de soldados 
de la Guardia rural sumados a la Revolución antimacha-
dista selló su suerte. Abatido de un tiro en el pómulo, su 
cadáver, luego acribillado y golpeado, fue atado a un au-
tomóvil y arrastrado por las calles. Ante tal la violencia 
desatada súbitamente a la huida del tirano, varios ma-
chadistas perseguidos, conocedores del odio que inspira-
ban, prefirieron suicidarse que caer en manos de la turba 
que los perseguía.

6	 Toma del Castillo de Atarés. Ocurrida en La Habana el 8 de 
noviembre de 1933 como parte del alzamiento de la orga-
nización ABC y antiguos oficiales machadistas, apoyados 
por la Embajada de los Estados Unidos contra el gobierno 
provisional de Ramón Grau San Martín. Se puede consi-
derar el último gran intento de la oligarquía cubana por 
asumir el poder sin pactar con los militares que habían 
tomado el control del ejército en el movimiento del 4 de 
septiembre de 1933, cuya dirección controlaba Fulgencio 
Batista. Entre los edificios tomados estaba la antigua for-
taleza cercana a la Bahía de La Habana. La recuperación 
de la Jefatura de la Policía se logró en un contraataque 
dirigido por el Ministro de Gobernación Antonio Guite-
ras. Poco a poco el ejército y la policía retomaron los pun-
tos ocupados y los sublevados se concentraron durante 
el día 9 de noviembre en el castillo, rodeado y hostigado 
con artillería por tierra y desde embarcaciones en la ba-
hía. El fuego de morteros provocó una gran cantidad de 
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muertos y heridos dentro de la fortificación, lo que los llevó 
a decidirse por la rendición. Luego de entregarse, los sobre-
vivientes fueron asesinados por soldados del Ejército bajo 
las órdenes de Batista. El líder del ABC, Blas Hernández, que 
se encontraba herido en una pierna junto a un grupo de  
prisioneros, fue llamado por su nombre por un oficial  
del Ejército y al responder el militar sacó su revólver y lo 
mató al instante. Murieron, según la cifra oficial 150 per-
sonas, pero se estima que en realidad hubo muchos más.

7	 El Morrillo. Fortificación construida en 1720 en la Bahía 
de Matanzas para proteger esa ciudad. El 8 de mayo de 
1935 murió en combate en ese lugar Antonio Guiteras, 
junto al venezolano Carlos Aponte. Ellos habían vivido en 
la clandestinidad durante los últimos meses, mientras 
esperaban junto a un grupo de revolucionarios la llega-
da de un yate para embarcarse hacia México. El plan de 
Guiteras era regresar a Cuba desde tierras mexicanas con 
una expedición armada para iniciar una insurrección y 
derrocar el poder asumido Fulgencio Batista en complici-
dad con el embajador estadounidense Jefferson Caffery. 
Batista y Caffery instauraron un gobierno contrarrevo-
lucionario y nuevamente subordinado a los intereses de 
los Estados Unidos, que frustró las demandas sociales 
que Guiteras había intentado satisfacer desde su cargo 
de Ministro de Gobernación en el Gobierno de los Cien 
Días, derrocado en 1934. Producto de una delación, El 
Morrillo fue rodeado por tropas leales a Batista. Guiteras 
decidió romper el cerco cubiertos por el fuego de una 
ametralladora que instalada previsoramente al conocer 
el movimiento de tropas hacia el lugar. Apenas iniciado 
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el combate, Guiteras cae muerto de un tiro en el pecho, y 
poco después Aponte de uno en la cabeza. El resto de los 
revolucionarios logra retirarse. Los cadáveres de Guite-
ras y Aponte fueron exhibidos y sus fotos publicadas en 
la prensa. La visión de Guiteras de los problemas sociales 
de Cuba y su ocupación imperialista por Estados Unidos 
no se eliminaría por el juego político, sino por la lucha 
armada, fue trascendental para su época y fructificó mu-
chos años después con la expedición del yate Granma. 

8	 Masacre de Orfila. Se conoce así a un brutal tiroteo ocurri-
do en una casa del reparto residencial habanero de Orfila, 
en Marianao, el 15 de septiembre de 1947, y que conmo-
cionó a la sociedad cubana de la época. En el lugar se en-
frentaron dos grupos armados integrantes de pandillas 
gansteriles surgidas de la lucha contra la dictadura de Ge-
rardo Machado y que durante la década del 40 pugnaban 
por ventajas y beneficios en la política. Uno de los grupos 
estaba encabezado por Mario Salabarría, quien había ob-
tenido del presidente Ramón Grau San Martín el nombra-
miento de Jefe del Servicio de Inteligencia. El líder del otro 
grupo era Emilio Tró, nombrado director de la Academia 
de Policía, quien se negó a subordinarse al poder de Sala-
barría. Las pugnas por obtener el control de más cargos 
militares y civiles en el Gobierno continuó, por lo que tu-
vieron lugar intentos de atentado a ambas partes. El día 15 
de septiembre, Salabarría recibió la información de que 
Tró y otros integrantes de su agrupación almorzarían en 
la residencia de Antonio Morín Dopico, jefe de la Policía de 
Mariano, ubicada en el reparto Orfila. Más de doscientos 
efectivos de la policía rodearon la casa y abrieron fuego 
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contra ella con pistolas y ametralladoras, bajo las órdenes 
de Salabarría. El tiroteo duró tres horas y se dispararon 
miles de proyectiles. El suceso fue narrado en vivo por 
radio y filmado para noticieros de cine. Los primeros 
muertos fueron hombres de Emilio Tró que, al enterarse, 
intentaron llegar al lugar para brindarle refuerzo. El fue-
go solo terminó cuando intervinieron tanques enviados 
por el Ejército desde Columbia. Entonces los asediados 
salieron del interior de la casa desarmados y ráfagas de 
ametralladora los acribillaron. Emilio Tró cayó muerto 
junto a su esposa, que se encontraba en avanzado esta-
do de embarazo. La intervención de soldados del ejército 
salva la vida a varios de ellos. La brutalidad, y en especial 
el asesinato de la mujer embarazada, horrorizó a los cu-
banos, y varios políticos realizaron acusaciones contra el 
ambiente de violencia tolerado por el presidente Ramón 
Grau San Martín. Las fotos y películas tomadas duran-
te el tiroteo por los reporteros se utilizaron en el juicio, 
marcando un referente en la prensa gráfica cubana y ha-
ciendo que uno de los acusados dijera a un fotorreportero 
durante el juicio: «A ustedes son los primeros que vamos 
a matar después de esto».

9	 Julián del Casal (1863-1893). Poeta cubano. Una de las 
grandes voces de la poesía cubana del siglo xix y uno de 
los iniciadores del modernismo hispanoamericano. Au-
tor de los poemarios Hojas al Viento y Nieve. Su figura 
inspira una mística especial dentro de la identidad cul-
tural cubana, no solo por su obra literaria, sino por su 
vida bohemia y sus vínculos con otros poetas de la época. 
Fue redactor en numerosas publicaciones habaneras. 
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Murió con 29 años durante una cena en la que uno de los 
comensales hizo un chiste que provocó una fuerte carca-
jada a Casal, le sobreviene una hemorragia y fallece de la 
rotura de un aneurisma. Literalmente murió de risa. 

10	 Sergio y Luis Saiz Montes de Oca. Fueron dos jóvenes her-
manos revolucionarios miembros del Movimiento 26 de 
Julio en la provincia de Pinar de Río. Hijos de un juez y 
una profesora reconocidos socialmente en el pueblo de 
San Juan y Martínez. Ambos eran estudiantes destacados, 
con una gran pasión por la poesía y la literatura, que es-
cribieron varios poemas y documentos de reflexión polí-
tica. Participaron activamente como líderes en las luchas 
estudiantiles en su provincia, hasta que se integraron 
a la lucha clandestina contra la dictadura de Fulgencio 
Batista. Luis, el hermano mayor, se vincula al Directorio 
Revolucionario en La Habana durante sus estudios uni-
versitarios. Tuvo una intensa obra literaria para su edad 
entre poesía y cuentos, dejando una novela inconclusa. Al 
cerrase la universidad de La Habana regresa a su pueblo 
natal y continúa conspirando junto a su hermano Sergio, 
que llegó a ser Jefe de Acción y Sabotaje del 26 de Julio 
en San Juan y Martínez. Durante una acción realizada en 
conjunto, ambos son detenidos por la policía y asesina-
dos el 13 de agosto de 1957. Al morir tenían 17 y 18 años 
de edad. Ese mismo año habían redactado el texto Por 
qué luchamos, considerado su testamento político. Sus 
funerales movilizaron a una multitud de pinareños y 
acrecentó el odio a la dictadura batistiana. Sus figuras son 
objeto de veneración en Cuba y especialmente en Pinar 
del Rio, donde la Universidad creada por la Revolución 
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lleva sus nombres. Dejaron una biblioteca de más de mil 
volúmenes de literatura universal, con la que fue creada 
en 1960 la Biblioteca Hermanos Saiz. El hecho de que 
hayan pertenecido a las dos principales organizaciones 
revolucionarias y que hayan muerto juntos los hace 
símbolos de una lucha conjunta de la juventud cubana 
más comprometida de la época. Su obra literaria, siendo 
muy jóvenes, combinada con su participación activa en 
la lucha y su trascendencia nacional desde un pequeño 
pueblo cubano, aumenta este simbolismo. En 1986 se 
creó la Asociación Hermanos Saíz, que cuenta con mi-
les de miembros, dedicada a unir a jóvenes artistas pro-
motores de la defensa de la cultura nacional y el arte de 
vanguardia en conjunto con el significado histórico de la 
Revolución cubana. 
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La Pupila Insomne
24 de julio de 2017

El fidelismo pos-Fidel

¿Es compatible el pensamiento centrista con el pen-
samiento fidelista? Me hacía esa pregunta recientemen-
te en medio del debate entre revolucionarios y el choque 
ideológico con los proyectos de comunicación que pro-
pone la socialdemocracia. 

Creo que aun cuando los que intentan dar impulso 
a esa socialdemocracia para Cuba reconocen su mayor 
obstáculo en el comunismo cubano, chocan alrededor 
de este con una envoltura superior: el fidelismo. 

El fidelismo viene a desarrollarse afortunadamente 
no solo en la vida longeva de su creador, sino en la época 
de mayor divulgación y soporte tecnológico de las ideas. 
No conocemos la voz de Martí, hay muy pocas fotos suyas 
y ninguna imagen cinematográfica. Lo más que podía 
hacer para divulgar sus ideas el apóstol era escribir en el 
periódico, que demoraba semanas o meses antes de llegar 
a muchos lugares, si llegaba. No se soñaba siquiera que 
sus pensamientos pudieran darse a conocer de inmedia-
to con herramientas como Facebook, Twitter o blogs. 

Eso puede evitar en el futuro que pase con Fidel lo 
mismo que ocurre con Martí, que sus palabras e ideas 
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son objeto de manipulación y apropiación con mucha 
más facilidad. 

El manejo del pensamiento martiano se ha hecho por 
dos vías: por un lado se separan las ideas del hombre que 
las generó de sus circunstancias personales, geográfi-
cas, sociales y culturales. De la condición migratoria, 
generacional y del desarrollo general de la concepción 
del mundo de su época. Por otro lado, al mismo tiempo, 
presentar a Martí como un dogma (la vida nos demues-
tra que los que se autotitulan «antidogmáticos» pueden 
llegar a convertir el «antidogma» en un nuevo dogma), 
insistiendo en que «Martí nunca dijo esto o aquello». Pre-
tenden entonces atar a Cuba en su siglo xxi a la Cuba, a la 
América y al Mundo del xix. Pero… ¿cuánto más hubiera 
legado Martí si hubiese vivido hasta los 90 años, lúcido 
hasta 1943? ¿Cuánto hubiese avanzado su pensamiento?

¿Entonces, cómo podemos evitar que el fidelismo 
se convierta en el futuro en algo manipulable? Se con-
vierta, por difícil que esto parezca, en parte del discurso 
que fabrique la contrarrevolución cubana dentro de cin-
cuenta o cien años. Y a quien se le asemeje esto a una idea 
estrambótica, le recomiendo que lea con cuidado lo que 
hoy se escribe, donde ya comienza a estilarse «elogiar» a 
Fidel, para de inmediato decir que «la época de Fidel» ya 
pasó y que el bloqueo puede terminar o que se comienza 
a tener relaciones diplomáticas con Estados Unidos, que 
ya lo que se generó a partir de sus ideas no es necesario, 
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o ha perdido actualidad, por lo que es conveniente aban-
donarlo como un lastre. 

¿Cómo evitar que los que hoy utilizan a Martí, habi-
lidosamente lleguen a hacerlo mañana con Fidel? Para 
que no tengan que enfrentarse a eso nuestros hijos, 
nuestros nietos o nosotros mismos, que aten sus ideas 
al tiempo y a las condiciones que las generaron, que dis-
fracen de dialéctica lo que en realidad sea la demolición 
de las ideas fidelistas. Creo entonces que el legado prin-
cipal del líder histórico de la Revolución cubana fue pre-
cisamente dejar algo mucho mayor que sí mismo como 
hombre en sus circunstancias: El fidelismo.

Para preservarlo, y que nos sirva de herramienta de 
ética, de acción política y de pensamiento, tendríamos 
entonces que llevar con nosotros sus esencias:

1.	 La unión del paradigma de la Independencia con el 
de la Justicia Social. Muy necesario en estos tiem-
pos en que algunos intentan engañarnos dicién-
donos que nuestros independentistas carecían 
de ideas respecto a la lucha de clases. Fidel hizo 
que no hubiera nada en Cuba más patriota que el 
socialismo y que no haya manera de ser socialista 
sin ser independentista. Deberían entender eso 
los que andan con una banderita cubana en una 
mano, supuestamente hablando de mejorar el 
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socialismo, mientras alargan la otra para recibir 
dinero estadounidense. 

2.	 La unidad a partir de la definición. Desde la diver-
sidad y la no exclusión, pero siempre hacia la de-
finición, que da base sólida y sincera a la unidad, 
que no es una alianza por circunstancias como son 
los pactos electorales. No la habilidosa pretensión 
del inclusismo nacionalista ni del dialoguismo de 
la cubanidad. Cuando últimamente tan de moda 
se ha puesto la ambigüedad, la ambivalencia y la 
equidistancia, ser fidelista no es ser extremista, 
pero es imposible ser fidelista desde el «centro». 
En estos tiempos en que nos tratan de engañar 
con la frase martiana de «Con todos y para el bien 
de todos», siendo tan burda la manipulación y de 
patas tan cortas para el conocimiento de la His-
toria que los propios ideólogos del centrismo lo 
reconocieron, aunque alguno la siga repitiendo 
por ahí. Esa unidad se materializa en el PCC. (Esos 
mismos ideólogos socialdemócratas admiten que 
su obstáculo en Cuba no es la cantidad de comu-
nistas, sino que están reunidos en un solo partido. 
¡Qué problema!)

3.	 La búsqueda de un modelo propio. Tanto para los 
que reprocharon la copia del modelo soviético, 
como los que aspiran a que copiemos un mode-
lo socialdemócrata que no ha solucionado los 
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problemas del mundo y cada vez los alivia menos 
en su parte más desarrollada. En medio de este 
mundo, que Cuba tenga una democracia y una ad-
ministración en construcción, es por la lucidez de 
los cubanos y no por su extravío. De esa búsqueda 
surgió la Conceptualización. 

4.	 La trascendencia cubana. Más allá de los límites 
del tiempo, de la geografía, de las fronteras y de 
la imposición social e histórica. El entender la 
dialéctica empujando la dialéctica. En un mundo 
ya dividido entre países ricos-desarrollados y paí-
ses pobres-subdesarrollados, trabajar por lograr 
cosas treinta, cuarenta, cincuenta años antes 
que el resto de nuestra región y ayudar a otros a 
hacerlo. El fidelismo es disminuir el tamaño del 
mundo ante las ideas y acortar el tiempo en que se 
comprenden. Para los que desde una pretendida 
lucidez nos ponen como Ícaro y para los que nos 
dicen que abandonemos el internacionalismo 
hablándonos de un nacionalismo que en realidad 
nos empobrece. El internacionalismo cubano es la 
universalidad de Cuba. 

Ese fidelismo pleno es humanista por creer que el ser 
humano puede ser más de lo que lo condenan a ser, es 
marxista por ser dialéctico, leninista por hacerse desde el 
subdesarrollo periférico y cubano por pensarse en Cuba.
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La Pupila Insomne
24 de mayo de 2016

¿Puede Estados Unidos prescindir 
de la contrarrevolución?

En estos días muchos integrantes de la izquierda cu-
bana, lúcidos sin duda, afirman que el restablecimien-
to de las relaciones diplomáticas entre Cuba y Estados 
Unidos implica también un cambio en las relaciones 
entre la contrarrevolución cubana y el gobierno nor-
teamericano. La Casa Blanca va dejando a un lado a los 
disidentes tradicionales, a la mafia de Miami, apostando 
más por influir sobre una comunidad de intelectuales, 
para crear y potenciar nuevos factores que le faciliten 
hacerse con sus objetivos. 

Pienso que hay mucho de ilusión en eso, o al menos 
de una desafortunada interpretación. No existe tal sus-
titución, solamente la adición al arsenal estadounidense  
de una herramienta nueva, que si bien hace que la otra 
sea de momento puesta en la caja, no significa que pres-
cinda de ella. Estados Unidos combinará su vieja arma 
con la nueva pasándola de una mano a la otra. Nunca 
soltándola. Podrá intentar crear una nueva contrarre-
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volución, pero no abandonará el uso de la vieja, ni dejará 
de tener planes para ella. 

El gobierno estadounidense no creó la contrarrevo-
lución cubana. La existencia de sectores en la población 
retrógrados, reaccionarios y conservadores es tan anti-
gua como la de ideas avanzadas. La resistencia a estas 
ideas ha sido siempre proporcional a los privilegios per-
didos o en peligro de un grupo social ante el avance de 
otra parte de esa sociedad. Así pensaban los esclavistas 
criollos del siglo xix, así actuaron los oficiales del Ejér-
cito Libertador comprados por los neocolonialistas, 
y así funcionó la oligarquía y parte de la clase media 
cubana ante la Revolución. Lo que sí resulta fruto de los 
norteamericanos es la organización, financiamiento y 
utilización de esas fuerzas de derecha en la sociedad 
cubana dentro o fuera de la Isla. 

Ser cubano no significa de por sí amar a Cuba ni com-
partir el mejor proyecto de país para ella por encima de 
los intereses de clase. No hay que olvidar que durante 
nuestras Guerras de Independencia llegó a haber una 
fuerza paramilitar al servicio de España, el Cuerpo de 
Voluntarios, con más de 50 mil integrantes. Eran tan 
nacidos en Cuba como los que luchaban del otro bando, 
pero no se sentían igual de cubanos. Años más tarde 
mientras unos 2 mil peleaban y caían por la República 
Española, crecían en la Isla las filas del Partido Nazi Cu-
bano. Todavía en alguna casa se puede ver en la sala un 
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indio de yeso con un penacho de plumas «que era de la 
abuelita». Habitualmente los descendientes creen que 
«El Indio» era un ornamento meramente decorativo y 
no una muestra de simpatía entre algunas clases bajas 
hacia Fulgencio Batista. La misma imagen del cacique 
la lucían los aviones B-26 que bombardeaban la Sierra 
Maestra. Si bien la mayor parte de la oligarquía y la cla-
se media cubana detestaban a Batista por su origen y la 
brutalidad de sus fuerzas, respondían a caudillos mucho 
más poderosos: el capital y el bienestar.

La Revolución cubana fue inédita incluso en el com-
portamiento de sus enemigos, nunca más la derecha 
latinoamericana huiría tras la falda del imperialismo. 

Cuando decimos contrarrevolución no solo hablamos 
de los disidentes, que son una fracción de ella ni de sus 
nuevas versiones 2.0, sino también de la estructura me-
diática miamense en la radio, la televisión y la prensa del 
sur de La Florida, donde viven más de 1 millón de cuba-
nos. Puede que en su acercamiento a la sociedad cubana, 
que implica algún contacto con el gobierno nacional, 
los gobiernos norteamericanos disgusten a una derecha 
floridana conservadora y recalcitrante. Lo cual no es 
nuevo, odiaron a la Casa Blanca por haberlos embarcado 
en Playa Girón y por lanzar invasiones más rentables a 
Granada, Panamá e Irak, en vez de devolverles Cuba. Así 
que es de esperarse que también les molesten los cruce-
ros y las inversiones. 
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Fue evidente la venenosa campaña que se hizo en 
torno a recientes acontecimientos en la agenda del acer-
camiento, como el desfile de modas de Chanel o el rodaje 
del filme Rápido y Furioso con sus cierres de calle (no así 
en cuanto al bochornoso show del crucero Adonia cuyo 
justo rechazo surgió de la sensibilidad patriótica del pa-
tio). Encaminada con toda intención a crear un malestar 
entre la intelectualidad y la juventud sensible de Cuba 
respecto a estos eventos, logró que muchos se indigna-
ran. Llevados por su instinto de defensa de los derechos 
colectivos —aunque con una extraña reacción selectiva, 
pues no es la primera vez que los espacios públicos son 
usados para eventos privativos o se hacen molestísimas 
interrupciones del transporte, no ya en Centro Habana 
sino en toda la ciudad— cayeron en la trampa, aguijo-
neados por lo que les contaron. Entre ellos algunos inte-
lectuales destacados. 

Tanto el desfile como el rodaje terminaron siendo un 
ejemplo de cómo la agenda del gobierno de Washington 
puede ir por un lado y la de Miami por otro. 

Pero hay un círculo vicioso entre el aprovechamiento 
de esta última ciudad por republicanos y demócratas y a 
su vez el apoyo a ambos partidos por sus fuerzas mediá-
ticas y políticas. Si bien el capital mexicano ha despla-
zado buena parte del control cubano sobre la televisión 
de habla hispana en los Estados Unidos, la derecha mia-
mense sigue siendo clave para la creación de un estado 
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de opinión en la mente de cientos de miles de cubanos 
residentes ahí. Cubanos que no son más que los primos y 
tíos, padres e hijos que nos visitan cada año, incluso más 
de una vez, los que escriben en nuestro muro de Facebook, 
con los que hablamos por Imo1 y nos vamos a Varadero. 

El gobierno estadounidense no tiene por ahora una 
forma más directa y difícilmente más íntima, de in-
fluenciar en los cubanos de la Isla que haciéndolo sobre 
sus parientes en el extranjero. 

Los disidentes tradicionales, disminuidos en esti-
ma tal vez, seguirán teniendo sus tareas, porque hay 
dinero para pagarles a ellos también. Si acaso un poco 
menos, pero los 20 millones conocidos que aprueba el 
Congreso solo se redistribuirán. Al menos la parte que 
llega a la Isla, la otra seguirá quedándose en Miami. 
Tampoco se descarta que el día de mañana se destape 
un Irán-Contra2 destinado a financiar a la contrarrevo-
lución en Cuba. 

Se crearán nuevos canales de influencia, pero los 
viejos seguirán funcionando. Un contenido puesto en el 
paquete puede perderse en el marasmo de los terabytes, 
un familiar no. 

En los nuevos espacios que se abrirán necesaria e in-
deteniblemente en la sociedad civil cubana, así como en el 
ejercicio democrático, esas influencias jugarán un papel. 

Siempre han estado ahí. Y seguirán estando.
Nosotros también. 
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Notas

1	 Imo. Aplicación de teléfonos celulares gratuita para rea-
lizar chats y llamadas de video conferencias en Internet. 
Su uso fue muy extendido en Cuba, especialmente desde 
zonas wifi. 

2	 Irán-Contra. Escándalo político ocurrido entre el 20 de 
agosto de 1985 y el 3 de abril de 1987 durante la administra-
ción de Ronald Reagan, al descubriese que a través de una 
operación de la CIA agentes estadounidenses vendieron 
armamento a Irán —con el que Estados Unidos había roto 
relaciones durante el gobierno de James Carter— que en 
ese entonces se encontraba en guerra con Irak. El dinero 
recaudado, se piensa que unos 47 millones de dólares por 
la venta de misiles antiaéreos y antitanques, se emplea-
ba en financiar el suministro de armamento a La Contra 
nicaragüense en su guerra con el Gobierno Sandinista. 
Esta vía fue utilizada a partir de que en 1985 el Congreso 
prohibiera que el Gobierno estadounidense financiara de 
forma legal a los grupos armados antisandinistas debido 
a la repercusión internacional de sus actos de violencia 
hacia la población civil, aunque las operaciones clandes-
tinas para buscar «fondos privados» se hacían desde 1983 
el Congreso comenzó a imponer limitaciones a los mon-
tos de financiamiento. El narcotráfico fue otra vía para 
suministrar dinero a La Contra nicaragüense, con apoyo 
de carteles colombianos y el general panameño Manuel 
Antonio Noriega. El escándalo afectó temporalmente la 
popularidad de Ronald Reagan.
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La Pupila Insomne
27 de junio 2017

Del Gran Teatro de La Habana al 
Teatro Manuel Artime de Miami.

Han pasado poco más de diez días desde que el pre-
sidente Donald Trump emitiera su discurso en el Teatro 
Manuel Artime, de Miami.1 Las reacciones provocadas 
han revelado como nunca antes las intenciones de «ob-
tener el mismo resultado por diferentes métodos» or-
ganizadas por los propios estadounidenses para Cuba y 
que en apariencia han sido entorpecidas por el discurso 
de Trump. 

El circuito de comunicación neocontrarrevolucio-
naria en Internet, creado por el gobierno de Obama, no 
ha dejado de emitir contenido contrario al actual pre-
sidente. En ese contenido pueden encontrarse varias 
expresiones significativas. Entre estas el énfasis ha ido 
transitando de una a otra con el paso de los días:

1.	 ¡Centristas de todos los países uníos!: Aprovechar 
la agresividad del discurso para crear simpatías 
hacia el carácter moderado y dialoguista del 
centrismo. Proponer la idea de una unidad entre 
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centristas y revolucionarios frente a la agresivi-
dad anticubana de Trump y la mafia de Miami. 

	 Esta idea de la incompatible unión y la de validar 
al centrismo como interlocutor ente los ojos de 
los revolucionarios se evaporó con la misma velo-
cidad con que se pretendió desarrollar. El abrazo 
centrista a expresiones Anti Trump circuladas en 
las redes, aprovechando que no exponían al igual-
mente imperialista antecesor Barack Obama, no 
hizo cambiar la mirada hacia el centrismo que 
tiene la comunidad revolucionaria. 

	 Lo que ha ocurrido antes y después del discurso ha 
sido una creciente expresión de rechazo al centris-
mo y a las intenciones de su circuito de medios. 

2.	 Al César lo que no es del César: Presentar falsa-
mente como logros del gobierno estadounidense de 
Barack Obama los debates iniciados en Cuba desde 
el 2007, la eliminación de prohibiciones de 2008 y 
las reformas iniciadas en el 2010; todo esto mucho 
antes de que Obama iniciara su acercamiento di-
plomático e incluso de que fuera electo presidente. 
Ese proceso responde a la gestión administrativa 
y política del gobierno cubano dirigido por Raúl 
Castro. Solo alguien que no vive en Cuba o que no 
conoce la realidad cubana pudiera creer semejan-
te engaño. 
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3.	 La celeridad como respuesta: Repetir sin ningún 
análisis que lo mejor que puede hacer el gobierno 
cubano es apurar la transformación del modelo 
económico y de las formas de propiedad, algo im-
posible sin saltarse pasos legales y de creación de 
mecanismos de regulación que la propia experien-
cia ha demostrado como imprescindibles. Aun-
que superados afortunadamente por resultados 
generales positivos, algunos efectos negativos 
del incipiente sector privado, como han sido la es-
peculación agrícola, las mafias del transporte, el 
contrabando y el lavado de dinero proveniente de 
la corrupción, han sido grandes aprendizajes que 
pretenden que ignoremos en el apuro. 

4.	 La ilusión pospuesta: Introducir la idea de que exis-
tía o existe algún tipo de supuesta «evolución» en la 
dirección deseada por el centrismo dentro de la so-
ciedad cubana que el discurso de Trump viene a de-
tener o a retrasar. Hay que recordar que los medios 
centristas siempre han menospreciado cualquier 
evolución que venga del trabajo de las institucio-
nes, el gobierno y las organizaciones, la democracia 
participativa y la legalidad socialista. 

	 Recordemos que alrededor del VII Congreso del 
Partido realizaron una intensa campaña de ar-
tículos y entrevistas intentando restar mérito 
al debate sobre la Conceptualización. De manera 
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enfermiza, en vez de aportar a la creación de las 
nuevas leyes necesarias, solo hacen énfasis en la 
demora de estas. 

	 Este tratamiento a Trump sería una excusa de 
los centristas al ser rechazadas sus propuestas 
destinadas a la cercana Reforma Constitucional. 
Supuestamente la culpa de que el pluripartidis-
mo, la despolitización de la prensa, la aceptación 
de servicios privados que deberían ser solamente 
estatales, y otras intenciones sean rechazados 
por la mayoría de la masa crítica de la sociedad, 
no se deberá entonces al carácter revolucionario 
y socialista de esta, sino que «lamentablemente» 
esa masa estaría «cegada» por culpa de Trump. 
Pretenden crear así de antemano un pretexto 
«circunstancial» que les sirva de colchón para 
aliviarse de la probabilidad de que sus propuestas 
queden descolocadas por su carácter contrarrevo-
lucionario. 

5.	 Trump representa la Guerra Fría: Lamentarse de 
que el lenguaje de Trump intenta regresar las co-
sas a la época del enfrentamiento entre Estados 
Unidos y la Unión Soviética. A los que sostienen 
esta tesis, habría que recordarles que el conflicto 
de Estados Unidos y la nación cubana es de ca-
rácter geográfico e histórico. Que las intenciones 
imperialistas respecto a Cuba se remontan a casi 
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doscientos años. Al parecer han olvidado la Doc-
trina Monroe, la Política de la Fruta Madura, la 
Guerra Hispano-cubano-norteamericana, la En-
mienda Platt, la Política de las Cañoneras, El Buen 
Vecino, etc., todas anteriores a que se imaginara 
siquiera el escenario de Guerra Fría entre EEUU y 
la URSS. 

	 José Martí, Juan Gualberto Gómez, Mella, Villena, 
Guiteras lucharon contra el imperialismo yanqui 
en Cuba desde mucho antes. Presentar esa lucha 
como algo «perteneciente» a la Guerra Fría es una 
limitación histórica y una ignorancia. Si acaso 
pretenderán con eso disminuir el papel cataliza-
dor que ha jugado la voracidad imperialista en la 
formación de un pensamiento y una respuesta 
revolucionaria en Cuba y Latinoamérica.

	 En realidad los verdaderos cultivadores de una es-
trategia de guerra fría son los propios centristas. 
El uso del adjetivo «frío» para calificar ese tipo de 
conflicto se refiere a que su carácter consiste en 
evitar que se convierta en «caliente». Un factor 
necesario para que los norteamericanos lograran 
el colapso de la Unión Soviética y el resto de los 
países de Europa del Este fue evitar la confronta-
ción militar directa que hubiese sido catastrófica 
y no les garantizaba una victoria. Mantener las 
mayores tensiones fuera de ese espacio geográfico 
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les permitió desarrollar con calma una estrategia 
de penetración ideológica en sectores claves de la 
sociedad. 

	 Conscientes de que los eventos radicales producen 
reacciones sociales radicales, luego de fallidos in-
tentos de revueltas en Hungría, Polonia y Checo-
slovaquia, mantuvieron una política de cambio por 
acercamiento para el Campo Socialista, mientras 
aprovechaban todos los problemas administrati-
vos del modelo soviético y montaban una vitrina 
socialdemócrata en Europa Occidental. 

	 El desarrollo del centrismo necesita de ese «frio» 
para avanzar, saben que cualquier acontecimien-
to radical fuera del momento adecuado puede 
revertirse y dar energía al sentimiento revolucio-
nario. Así ocurrió con el golpe de Batista en medio 
del juego electoral de auténticos y ortodoxos.

El principal objetivo de la visita de Obama a Cuba, 
incluyendo su aparición en un show humorístico de te-
levisión, fue sumir a la sociedad cubana en un «amisto-
so adormecimiento diplomático» que mantuviera a las 
fuerzas revolucionarias en un ambiente de desconcierto 
e inactividad. 

La reacción contra los planes de captar al estudianta-
do cubano con proyectos como World Learning,2 fueron 
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los primeros síntomas de que estaba pasando el efecto 
de la anestesia. 

La primera gran sacudida llegó después de ser mil 
veces anunciada, pero no por eso fue menos fuerte. 
Nunca imaginaron que la muerte de Fidel provocara un 
movimiento telúrico que sacudió a los cubanos. El falle-
cimiento del líder histórico hizo retroceder la penetra-
ción centrista como nada lo hubiese podido hacer. 

El discurso de Trump, producto de cabildeos inter-
nos en la política norteamericana hasta que algún Wi-
kileaks en el futuro demuestre lo contrario, ha sido la 
otra gran sacudida. 
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Notas

1	 Discurso en el Teatro Manuel Artime de Miami. Pronun-
ciado por Donald Trump el 16 de junio de 2017. El públi-
co estaba conformado por representantes de la parte 
más agresiva de la comunidad cubano-americana, con 
integrantes de la Brigada 2506 de la Invasión por Bahía  
de Cochinos, políticos de origen cubano, descendientes de  
miembros de la dictadura de Fulgencio Batista y exponen-
tes de la disidencia tradicional en Cuba, quienes fueron 
mencionados por el presidente en algún momento del dis-
curso. Marco Rubio se mostraba sonriente parado detrás de 
Trump. El presidente inició su discurso con exclamaciones 
de «¡Nos encanta Miami!», y agregó que: «Lo que ustedes 
han construido aquí es un testimonio de lo que podría ser 
una Cuba libre. ¡Y con la ayuda de Dios una Cuba libre es 
lo que pronto lograremos!». En el cuerpo del discurso dijo 
que: «Es difícil pensar en una política que tenga menos 
sentido que el terrible y equivocado acuerdo del Gobierno 
anterior del presidente Obama con el régimen de Castro 
(…) La flexibilización de las restricciones de viajes y el 
comercio del Gobierno anterior (de Obama) no ayuda al 
pueblo cubano, solo enriquece al régimen cubano (…) Por 
lo tanto con efecto inmediato, estoy cancelando el acuer-
do completamente unilateral del Gobierno del presidente 
Obama con Cuba». El anuncio fue aclamado con aplausos 
y gritos de ¡Trump!, ¡Trump, ¡Trump! en el público. Al ter-
minar el discurso firmó la cancelación del Acuerdo, y la 
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audiencia le cantó Feliz Cumpleaños por la proximidad de 
su fecha de natalicio. Las palabras de despedida de Trump 
fueron: «Vean lo que va a suceder. Va a ser un gran día 
para Cuba».

2	 World Learning: Organización estadounidense no 
gubernamental dedicada al diseño de cursos para la 
fabricación de líderes. A partir de 2015 realizaron un 
programa de capacitación en cursos cortos organizado 
desde Estados Unidos para estudiantes de Cuba, bajo el 
nombre Programa de verano para jóvenes cubanos. Esta-
ba dirigido a jóvenes de 16 a 18 años que cursen estudios 
preuniversitarios. Consistía en una estancia de 30 días en 
Washington DC durante los meses de julio y agosto con el  
objetivo de, según el anuncio de convocatoria, buscar  
el «desarrollo de habilidades en áreas que incluyan ha-
blar en público, trabajar en equipo, negociar, fomentar 
consenso, resolución de conflictos, defender los derechos 
propios y solución de problemas». Para estos programas 
World Learning recibe financiamiento de la USAID. Du-
rante septiembre de 2016 la Federación de Estudiantes de 
Enseñanza Media (FEEM), la Federación de Estudiantes 
Universitarios (FEU) y la Unión de Jóvenes Comunistas 
(UJC) realizaron en centros de estudio preuniversitario 
y universidades cubanas una movilización contra los 
objetivos de reclutamiento de World Learning. La prensa 
cubana denunció las intenciones políticas del programa 
de creación de líderes con titulares como «World Lear-
ning, detrás de la fachada» y «World Learning y el juego 
de la subversión contra Cuba». El programa de televisión  
La Mesa redonda realizó una emisión sobre el tema, 
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donde presentó el testimonio de un joven que viajó a los 
Estados Unidos como parte del curso y reveló interiori-
dades del mismo que hacían evidentes los objetivos de 
influencia ideológica de sus actividades. La movilización 
contra World Learning fue un indicio del carácter frágil y 
aparente del adormecimiento diplomático de los sectores 
más activos en la defensa de la Revolución. 
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Lejos de ser un retroceso, el discurso de Donald 
Trump lo que hace es dar inicio a un escenario político 
completamente nuevo. Las posibles situaciones a partir 
de la implementación de su Directiva Presidencial1 se-
rán, respecto a los escenarios anteriores en el conflicto 
Estados Unidos-Cuba, del todo inéditas.

La nueva política presidencial es, en actitud y retó-
rica, indudablemente retrógrada. Pero los efectos de su 
emisión no pueden verse aislados de las condiciones ya 
establecidas por la política anterior en las que esta viene 
a producirse.

Este 16 de junio pone fin al aire de incertidumbre en 
el ambiente contrarrevolucionario que se inició cuan-
do Hillary Clinton, continuadora de la política de «vía 

¿Unirse centristas  
y revolucionarios? 
Ni en la pelota. Ante el discurso 
de Trump: claridad revolucionaria 
vs. las intenciones de validar el 
centrismo.

La Pupila Insomne
19 de junio de 2017



333

diplomática» de Barack Obama hacia Cuba, perdió las 
elecciones presidenciales frente al republicano Donald 
Trump.

Desde entonces el tratamiento que el nuevo go-
bierno daría al aparato neocontrarrevolucionario y 
su circuito de medios de comunicación creados por su 
antecesor fueron una incógnita. Pocas veces en la his-
toria se ha presentado una pugna tan enconada entre 
los grupos de intereses en la política cubano-estadou-
nidense hacia Cuba.

Con la presencia en la Administración Trump de im-
pulsores de la política más agresiva, un indicio signifi-
cativo fue la carta dirigida al Presidente2 por militares 
de alto rango retirados, sugiriéndole que continuara la 
política del anterior gobierno. En ese momento, la posi-
bilidad de que lo planteado en la carta se lograra podía 
llevar a «un factor común que evidencia, no una dife-
rencia de política demócrata-republicana, sino una con-
tinuidad, que de desarrollarse podía llamarse Doctrina 
Obama-Trump, donde el presidente de turno juega a ser 
el policía bueno con determinado país (Cuba) y el policía 
malo con otros (Venezuela, Siria)».

El 16J, en cambio, lo que evidenció fue la falta de ca-
pacidad del gobierno de Donald Trump para poder de-
sarrollar esa política exterior por separado, ni siquiera 
a favor de los propios intereses imperiales de los Estados 
Unidos. El juego obamiano indudablemente requería 
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una habilidad política y diplomática de la que Trump y 
su gabinete carecen.

Pero, sobre todas las cosas, el brusco cambio significa 
el rompimiento del pacto o «consenso contrarrevolucio-
nario» ocurrido durante el gobierno de Barack Obama 
entre la contrarrevolución tradicional representada 
por el senador Marco Rubio y la neocontrarrevolución 
centrista representada por el empresario cubanoameri-
cano Carlos Saladrigas. En un encuentro auspiciado por 
la Heritage Foundation y Google Ideas, celebrado el 21 
de marzo de 2012 en Washington, ambos representan-
tes llegaron a un acuerdo para un cambio de estrategia 
hacia Cuba bajo la idea de utilizar Internet «para des-
congelar una isla congelada en el tiempo».

Es público que cada año el gobierno norteamericano 
asigna un presupuesto de 20 millones de dólares para 
proyectos de subversión en Cuba. Es muy probable tam-
bién que exista una cantidad de dinero que se emita para 
estos fines de forma encubierta. Dichos fondos son utili-
zados por la CIA y por la USAID para favorecer a grupos 
políticos de origen cubano de diversa tendencia.

Usualmente el mayor beneficio de esos fondos había 
estado en manos de la contrarrevolución tradicional, 
sosteniendo la industria del anticastrismo en la ciudad 
de Miami, que daba sostén económico, beneficios elec-
torales y capacidad de cabildeo a una mafia política es-
tablecida durante décadas.
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Asimismo de esta corriente se beneficiaban los gru-
pos de disidentes habituales en la Isla, ya muy despresti-
giados y despreciados por los propios norteamericanos, 
pero aún existentes.

La pérdida alarmante de terreno electoral de los 
republicanos en La Florida, la actitud favorable al acer-
camiento de la mayoría de los cubanos emigrados, y el 
empuje de las nuevas tendencias de «tercera vía» para  
el caso cubano, obligó a las fuerzas de Marco Rubio a 
aceptar el acuerdo.

La estrategia de penetración diplomática del socia-
lismo cubano, diseñada para el gobierno de Obama por 
Arturo López-Levy y otros, comienza a desarrollarse.

El dinero es redireccionado de sus antiguos usos a 
otros nuevos. Las antiguas tendencias principales pa-
san a ser secundarias, pues la actual estrategia prefiere 
apostar más al desarrollo de medios «alternativos» en 
Internet, la fabricación de «líderes de opinión», el culti-
vo de una zona política centrista entre los intelectuales 
cubanos y la creación de una izquierda no comunista, a 
continuar poniendo su patrocinio principal en los dis-
funcionales grupos de disidentes cubanos vinculados a 
Miami. Aunque estos últimos continuaban siendo soste-
nidos, pasan a tener un rol secundario.

El dinero comienza a usarse para eventos en Europa y 
Estados Unidos, donde se reúnen los nuevos actores de la 
estrategia centrista. Bajo financiamiento surgen varias 
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páginas web, mientras otros proyectos ya existentes se 
unen la reciente estrategia, creándose un circuito de co-
municación neocontrarrevolucionaria.

En ese tránsito de la debilidad al fortalecimiento apa-
recen, sobre todo, noveles bolsillos. Las viejas fuerzas de 
Miami observan el panorama mientras tragan en seco.

Pero llegan las elecciones y el descontento de los es-
tadounidenses con la gestión demócrata hace que los 
republicanos, con Trump como presidente, vuelvan a la  
Casa Blanca. La alfombra roja vuelve a tenderse para  
la fauna política de Miami.

Con el desequilibrio de las relaciones de poder, ya no 
necesitan estar sometiéndose a ningún pacto. Signifi-
cativamente en días previos al discurso, de forma opor-
tuna, José Daniel Ferrer y su empresa política UNPACU 
pertenecientes a la disidencia tradicional venida a 
menos, publica una carta abierta al presidente pidién-
dole un cambio de política. Por fin, Marco Rubio sonríe 
y aplaude junto a los demás tras la tribuna del Teatro 
Manuel Artime de Miami.

Se rompe el «consenso contrarrevolucionario».
Veamos algunas reacciones emitidas por el circuito 

de medios centristas:
La Sra. Elaine Díaz, quien fuera beneficiada durante el 

gobierno de Obama con una beca en Harvard y con el finan-
ciamiento de su publicación digital Periodismo de Barrio, 
comenzaba: «Las medidas que anunció hoy, presidente 
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Trump, son patéticas. (…) Las medidas que anunció hoy 
no son irrespetuosas con el gobierno cubano, son irres-
petuosas con los ciudadanos cubanos. Son irrespetuosas 
conmigo», y terminaba: «Puede que el trato con Obama se 
haya jodido; pero nuestra dignidad sigue intacta».3

El Sr. Hugo Cancio, propietario de la revista On Cuba, 
quien ha defendido ante otros panelistas en la televisión 
de Miami el acercamiento diplomático y comercial hacia 
Cuba, así como el intercambio cultural Cuba-USA en el 
que participaba con su empresa Fuego Entertainment, 
emitió en un Editorial con el título «Un mejor acuerdo 
¿Para quién?»:

«Cuando Donald Trump ganó las elecciones en no-
viembre pasado, todos sentimos que vendrían cuatro 
años de mucho trabajo. Las escasas declaraciones hacia 
Cuba del hasta entonces candidato presidencial no eran 
precisamente alentadoras. En todo caso, la variable Oba-
ma en el proceso de normalización había sido determi-
nante. Y esa variable estaría desde ese momento fuera 
de la ecuación».

Cerraba el Editorial: «¿Para quién un retroceso con 
Cuba sería mejor? El único beneficiado podría ser el pa-
sado. Y todos, cubanos y estadounidenses, vivimos en el 
presente. Permítasenos trabajar para el futuro».4

Cuba Posible, un proyecto que ha sido promovido 
a través de la fundación Open Society del magnate 
norteamericano George Soros (la misma que financió 
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la creación de grupos disidentes en el antiguo Campo 
Socialista), creado por antiguos integrantes de la revista 
Espacio Laical, los que en 2012 tienen un encuentro en 
La Habana con Carlos Saladrigas, solo dos semanas des-
pués de logrado el acuerdo con Rubio, y que en la víspera 
del 16 de junio había presentado su reorganización en el 
evento de Washington Office on Latin América (WOLA),5 
ya desde los días previos se declaraba en los encabezados: 
«La preservación del legado de Barack Obama. Apostando 
por los que construyen», leyéndose más abajo: «El presi-
dente puede sentirse influido a hacer concesiones ante las 
presiones de la derecha cubanoamericana en agradeci-
miento por el voto de miembros de este grupo a favor de su 
nueva legislación en materia de salud (…) Trump sabe que 
necesita aliados en el predominante panorama de impo-
pularidad dentro del que se mueve en su propio circuito».6

Apenas pronunciado el discurso, Cuba Posible emi-
tió una Nota Pública contraria al cambio de estrategia 
política.7

Cartas desde Cuba, del Sr. Fernando Rasberg, el mis-
mo que propalara la grave falsedad de que el ejercicio 
militar Bastión 2016 se realizaba como respuesta del 
gobierno cubano a la elección de Donald Trump,8 emitió 
el título poco antes del discurso: «¿Se acabará la tregua 
entre Cuba y EEUU?», en el que pronunciaba:

«Es muy cínico repetir que se puede aplicar un blo-
queo económico contra Cuba afectando solo a la clase 
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dirigente sin lastimar al cubano de a pie. La disidencia, 
que hoy festeja, parece no entender que su aislamiento 
proviene justamente por apoyar a Washington contra 
su propia gente. Albert Einstein nos recomendaba que 
“Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo 
mismo”…»9

Es entendible que los neocontrarrevolucionarios 
tengan motivos para expresar rechazo al cambio que ha 
realizado Trump.

Pero si llega a llevarse a la práctica un cambio del 
centrismo como estrategia principal a secundaria, no 
significa que el apoyo y financiamiento a este desapa-
rezca. Su patrocinio está insertado dentro de planes de 
estrategias programáticas que no depende del presi-
dente de turno, sino del tipo de operaciones que la CIA 
y otras estructuras del aparato de inteligencia e inter-
vención geoestratégica de los Estados Unidos determine 
desarrollar.

El gobierno de Obama asumió su estrategia pública-
mente luego de que la CIA, durante años, estudiara las 
posibilidades de aplicar el uso de la penetración cultural 
y la guerra psicológica, y no al revés.

Los proyectos de comunicación «alternativos» segui-
rán siendo financiados. La contraposición de sectores 
intelectuales y artísticos con las instituciones cubanas 
seguirá siendo fomentada. El sabotaje al debate revo-
lucionario y sus procesos legislativos seguirá siendo  
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intentado. La idea de una socialdemocracia como solu-
ción a nuestros problemas nacionales seguirá siendo in-
troducida. Continuarán trabajando sobre los estudiantes 
y profesores universitarios, como sobre los periodistas. 
Se continuará armando en las redes sociales una maqui-
naria de fabricar rumores que permita introducir matri-
ces de opinión. La seudorrevolución continuará siendo 
aprovechada al servicio de la neocontrarrevolución. 
Todo lo que divida seguirá siendo utilizado al máximo.

No dudemos en que veremos nuevas reacciones «anti 
Trump» en los medios centristas. Incluso que estas se 
vuelvan habituales hasta convertirse en parte misma de 
la estrategia. El circuito de comunicación centrista ten-
drá dos razones para emitirlas:

1.	 La práctica. Al ser una pérdida de terreno como ten-
dencia en el juego de la política norteamericana.

2.	 La comunicacional. Que le permite utilizarlo para 
ganarse las simpatías de los cubanos que pudie-
ran identificarse con ese rechazo.

En este segundo aspecto es que deben los revolucio-
narios, como lectores individuales o como medios de co-
municación, organizaciones e instituciones, estar más 
claros que antes.

Ahora es más necesaria que nunca una tremendísi-
ma claridad. Andar como decía Fidel que estaba el Che: 
«Más claro que las aguas de Varadero».
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Porque los medios neocontrarrevolucionarios harán 
en mayor escala lo mismo que hicieron con el episo-
dio del individuo con la bandera estadounidense en el 
desfile del 1ro de Mayo:10 Utilizarlo como herramienta 
para convenientemente «distanciarse» de un hecho tan 
aborrecible y dividirnos a partir de cómo lo enfrenta-
mos. No hay manera racional de simpatizar con Donald 
Trump, ni cubanamente de hacerlo con Marco Rubio. 
Los centristas asumirán como parte de su agenda ese re-
chazo y lo utilizarán como camuflaje. Intentarán atraer 
con eso a personas honestas e incluso a revolucionarios. 
No se descarta que lleguen a pretender un espíritu de 
supuesta «unión cubana» ante el «carácter maligno» 
de Trump. Pretenderán engañarnos, haciéndose pasar 
por patriotas cuando sabemos que no lo son. Intenta-
rán envolvernos diciendo que el verdadero enemigo de 
la Revolución, del Socialismo y del pueblo cubano es la 
tendencia de Trump y no la de ellos.

Cuando se habla de alianzas con un poder extranjero, 
no hay diferencia entre un Marco Rubio y un Carlos Sa-
ladrigas. El carácter común está en sus fines: Derrocar 
la Revolución, restablecer el capitalismo como sistema  
y la dominación estadounidense en Cuba.

Por eso la posición de los revolucionarios debe ser co-
mún. El centrismo y sus exponentes son y seguirán sien-
do por su naturaleza parte de la contrarrevolución. Ni 
jugando debemos caer los revolucionarios en musarañas 
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de estar mirando el «mal menor» y creer que quienes 
se preocupan más por el «legado de Obama» que por la 
soberanía cubana pueden ser nuestros aliados. Frente a 
nosotros sus diferencias son solo de método, pero en el 
fondo no las tienen ni ideológicas ni políticas. Ambos 
quieren la Revolución derrotada. De la misma manera 
en que los norteamericanos han construido un aparato 
de comunicación contrarrevolucionaria, y no lo van 
a desarmar, nosotros debemos seguir construyendo 
nuestro frente de comunicación revolucionaria sin 
perder tiempo, superar a la seudorrevolución, identi-
ficar a la neocontrarrevolución e integrar a los revolu-
cionarios nuevos.

Definir para unir.
Nunca perder lo que nos identifica que es lo que ellos 

no tienen: nuestro carácter martiano, guiterista y fide-
lista. En esos medios podrán aparecer todo tipo de cosas, 
con todo tipo de intenciones, pero lo que nos diferencia 
abismalmente es que nosotros ante un nuevo presidente 
del imperialismo yanqui decimos lo que ellos nunca van 
a decir: Patria o Muerte.

Con Patria, vivos y vencedores.
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Notas

1	 Directiva Presidencial firmada por Donald Trump el 16 de 
junio de 2017 durante un acto en el Teatro Manuel Artime 
de Miami, en la que derogaba la anterior en la que el pre-
sidente Barack Obama había establecido las directrices 
de su política. 

2	 Carta dirigida al presidente Donald Trump por un gru- 
po de 16 generales estadounidenses retirados, el 20 de abril 
de 2017, y que fuera entregada a través del Asesor del Se-
guridad Nacional, el teniente general HR McMaster. Seis de 
los generales firmantes habían visitado Cuba. La carta hace 
referencia a Cuba cómo parte de la «Tercera Frontera» (Así 
se le designa al área del Caribe, las otras dos son las fronte-
ras territoriales de Estados Unidos con México y Canadá) 
y presentaba la aspiración a que podía debilitar los vín-
culos de Cuba con Venezuela: «Completar la reapertura 
de las relaciones diplomáticas con Cuba puede proveer a 
largo plazo un beneficio de seguridad para Estados Uni-
dos. Aseguraría finalmente la “tercera Frontera”. Replan-
tearía nuestras relaciones con América Latina, aislando 
a nuestros adversarios». Pretendía así la continuación 
de la estrategia cubano-venezolana de Obama de tratar a 
Cuba con una zanahoria y al mismo tiempo a Venezuela 
con un garrote.

3	 «Donald Trump: ¿Acaso conoce el significado de la pa-
labra dignidad?». Publicado en forma de carta dirigida 
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al presidente estadounidense Donald Trump por Elaine 
Díaz, editora de Periodismo de Barrio, en su blog personal 
Espacio de Elaine el 16 de junio de 2017.

4	 Cancio, Hugo: «Un mejor acuerdo para quién». On Cuba, 
15 de junio de 2017.

5	 Washington Office on Latin América (WOLA)/Oficina  
en Washington para Asuntos Latinoamericanos. Centro 
de estudios tipo think tank creada en 1974 con sede en esa 
ciudad. Sus objetivos de estudio se centran en temas de 
derechos humanos. Su atención hacia Cuba se divide en 
dos líneas de trabajo: Las reformas en el Sistema Cuba-
no y las relaciones diplomáticas Cuba-USA, en la que es 
opuesta al bloqueo debido a su fracaso como método.

6	 La preservación del legado de Barack Obama. Apostando 
por los que construyen. Publicado el 5 de junio de 2017 
por Cuba Posible. Al editorial se le agregaba un dossier 
con opiniones de diversas personas vinculadas a este 
proyecto de guerra cultural ante la incertidumbre en que 
se encontraba la continuidad de la estrategia de Obama 
hacia Cuba. 

7	 Nota pública contraria al cambio de estrategia política. 
Publicada el 16 de junio de 2017 con la firma de Roberto 
Veiga y Lenier González, directores de Cuba Posible, ante 
el discurso de Trump y la cancelación de la estategia de 
Obama. 

8	 «Cuba anuncia maniobras militares tras la victoria de 
Trump». Artículo del corresponsal Fernando Ravsberg 
publicado en Publico.es y en su página Cartas desde Cuba, 
el 9 de noviembre de 2016: «Parece un claro mensaje al  
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recién electo presidente». En realidad, se trata del Ejerci-
cio Estratégico Bastión que se realiza periódicamente des-
de 1980, haciéndose también en 1983, 1986, 2004, 2009 y 
2013. La edición de 1989 fue suspendida por la situación 
internacional, sobre todo en la URSS y en los países del 
campo socialista europeo. La mayoría de sus ediciones 
ni siquiera coincidieron con años electorales en Estados 
Unidos. La realización del Ejercicio responde al objetivo de  
mantener capacidades defensivas bajo la concepción  
de Guerra de Todo el Pueblo, y no guarda relación directa 
con el calendario electoral ni sus resultados en los Estados 
Unidos. Aunque su primera edición coincidió con la re-
ciente elección de Ronald Reagan, y se presentó como una 
muestra de la decisión cubana de resistir cualquier agre-
sión, en realidad respondía a la adopción de un concepto 
de guerra popular ante la comunicación por parte de la 
URSS a la máxima dirección cubana, notificándole que las 
fuerzas soviéticas no intervendrían en ayuda de Cuba en 
caso de que esta fuera atacada militarmente por Estados 
Unidos, lo que se mantuvo en secreto por la partes cubana 
y soviética. Para 2016 ya esto era públicamente conocido, 
incluso a principios de ese mismo año fue presentada 
la biografía Raúl Castro: Un hombre en Revolución, de 
Nikolai Leonov, donde se exponía con detalles el asunto. 
El verdadero carácter del Ejercicio Bastión fue omitido 
por el corresponsal por ignorancia, por conveniencia o 
por combinación de ambas. Por demás, el Bastión de ese 
año había sido anunciado y preparado con mucha ante-
rioridad, y ni remotamente se realizaba o no en depen-
dencia de la elección unos días antes de un presidente  
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estadounidense demócrata o republicano. La grave fal-
sedad fue reproducida por numerosos medios de prensa 
internacionales durante las siguientes 48 horas. 

9	 «Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mis-
mo…». Este pensamiento lógico fue planteado por Barcak 
Obama durante su discurso el 17 de diciembre de 2014 
para fundamentar el cambio de estrategia hacia Cuba y 
el restablecimiento de relaciones diplomáticas: «A pesar 
de que esta política (El bloqueo) se basó en las mejores 
intenciones, su efecto ha sido prácticamente nulo: En la 
actualidad Cuba está gobernada por los hermanos Castro 
y el Partido Comunista, igual que en 1961 (Inicio del Blo-
queo)(…) No podemos seguir haciendo lo mismo y esperar 
resultados diferentes».

10	 Episodio de provocación ocurrido al iniciarse el desfile 
del 1ro de mayo de 2017 en la Plaza de la Revolución. Un 
individuo llamado Daniel Llorente, vestido con un pullo-
ver con la bandera cubana estampada, burló el cordón de 
seguridad hasta llegar a la primera fila de la marcha, una 
vez ahí, al comenzar la marcha, sacó una bandera de los 
Estados Unidos que llevaba escondida y corrió ondeán-
dola por delante del bloque. Luego de unos instantes de 
desconcierto, fue detenido por varios participantes y per-
sonal de seguridad del desfile. El individuo tenía antece-
des de realizar este tipo de provocación durante el arribo 
al puerto de La Habana un año antes del crucero Adonia, 
el primero perteneciente a una empresa estadounidense 
en iniciar viajes a Cuba. 
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La Pupila Insomne
30 de enero de 2018

El Task Force y los huevos  
del águila 

Los patrocinadores norteamericanos de la contrarre-
volución cubana se encuentran en una encrucijada. 
Los impulsores de la política anticubana, con gran in-
fluencia en el gobierno republicano de Donald Trump, 
tienen claros cuáles son sus objetivos, pero no parece 
lo mismo en cuanto a los medios para lograrlos. La re-
tórica sobre el uso de Internet y las tecnologías digi-
tales para favorecer la caída del actual o un próximo 
gobierno socialista en Cuba tiene ante sí las distintas 
variantes que las influencias cubanoamericanas en la 
Casa Blanca, según cada época, han fomentado en los 
últimos veinte años. 

En este 2018 sobre la mesa norteamericana se tienen 
todas las posiciones y estilos de contrarrevolución crea-
dos en Cuba, primero por el gobierno de William Clinton 
durante los 90, luego en el gobierno de George W. Bush 
en la primera década de 2000, así como la que surgió de 
la transición hacia la segunda y más recientemente la 
creada por la política de Barack Obama. 
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El anuncio gubernamental del lanzamiento de una 
Internet Task Force para promover la subversión bajo la 
retórica de «promover el flujo de información en Cuba», 
declara que: «El grupo de trabajo examinará los desafíos 
tecnológicos y las oportunidades para ampliar el acceso 
a Internet y los medios independientes en Cuba». 

La intención es clara: Lograr a través de la capacidad 
tecnológica que los medios de comunicación en Internet, 
financiados y apoyados como parte de los programas de 
cambio de régimen en Cuba, puedan ser accesibles en la 
red para los cubanos.

Pero resulta que parte de los proyectos creados con 
asesoría y financiamiento norteamericano son visibles 
al navegar en Internet desde Cuba. Todas las páginas 
web de medios «independientes» lanzados o recluta-
dos para integrarlas a la estrategia del gobierno de 
Obama, mayormente durante 2014 y 2015, pueden ser 
leídas sin obstáculo alguno en Cuba con solo buscarlas 
en Google: La plataforma política Cuba Posible, los pro-
yectos «periodísticos» El Toque, Periodismo de Barrio y El 
Estornudo, la revista privada cubanoamericana On Cuba 
y la web de selección de noticias Cartas desde Cuba. 

La neocontrarrevolución, dedicada al cultivo de una 
socialdemocracia alternativa al socialismo cubano, no 
padece ningún obstáculo tecnológico, por el contrario, al-
gunas de sus webs .com poseen capacidades mayores que 
las de revolucionarios que, manejando plataformas de 
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blogs de alojamiento gratuito y en muchos casos tenien-
do poco acceso a Internet, casi han constituido el único 
escollo que se han encontrado. 

No es raro que varias de estas páginas aparezcan con 
mejor posicionamiento en búsquedas desde Cuba que 
muchas del Estado cubano. 

¿Entonces, qué medios que hoy no lo son pretende la 
Task Force hacer visibles para los cubanos? Es de ima-
ginarse que se trate de los medios digitales de la Era W. 
Bush, que a diferencia de los de la Era Obama se decla-
ran abiertamente por la caída del socialismo en Cuba, y 
que las autoridades de la Isla, en una decisión soberana, 
mantienen bloqueados desde la mayoría de los accesos 
a la red: 14 y medio, de la Sra. Yoani Sánchez, las pla-
taformas de desinformación y creación de rumores 
Cibercuba y Diario de Cuba. También las webs de las em-
presas políticas Somos Más, del Sr. Eliecer Ávila y Otro 
18, proyectos para la «utilización de las vías electorales 
existentes» en Cuba. 

Se debe recordar que la Sra. Sánchez, financiada con 
premios y publicaciones, cumplió junto con otros la fun-
ción de ser pioneros del uso de Internet por la estrategia 
norteamericana hacia Cuba. El eslabón evolutivo entre 
la disidencia tradicional y el circuito de la neocontrarre-
volución socialdemócrata. 

Se trataría también de lograr un mejor funciona-
miento en Internet de los grupos «disidentes» más 
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tradicionales: Las Damas de Blanco, UNPACU, etc., los 
cuales, a diferencia de los antes mencionados, tienen 
la simpatía de los sectores más agresivos de la comuni-
dad cubanoamericana de Miami, incapaz de asimilar el 
discurso socialdemócrata. 

A esta época se remontan otras intenciones de uso 
de Internet como Cubanet y la web de Radio y Televisión 
Martí, también bloqueadas en Cuba. 

En un encuentro con estudiantes y profesores en 
la Universidad Central de las Villas, aun con Obama  
en la presidencia, ante la pregunta de si el bloqueo de 
esas webs no era un error al ofrecerles más notoriedad y 
convertirse en un recurso propagandístico a su favor en 
aras de la «libertad de expresión», respondí que conside-
raba que los norteamericanos pueden ser generosos en 
lo que financian pero no botan el dinero, esas webs son 
productos en el mercado del financiamiento político e 
impedirles su objetivo de ser leídas en Cuba equivale a 
devaluarlas al carecer de sentido financiarlas. 

Es por eso que los norteamericanos están interesa-
dos en que lo que pagan se «vea» en Cuba, de lo contrario 
estarían botando el dinero. 

Aunque los grupos disidentes tradicionales no han 
dejado de recibir financiamiento norteamericano, en 
la Era Obama los patrocinadores se inclinaron más 
hacia la combinación de la acción comunicacional en 
Internet con el aprovechamiento del debate crítico  
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sobre las políticas económicas, fomentado en la socie-
dad cubana por la dirección del PCC.

Penetrar ese debate, posicionarse dentro de él, apode-
rarse de las ideas desarrolladas por los revolucionarios 
y presentarlas como propias hasta lograr que una masa 
de lectores las identificara como suyas, lograr convertir 
esos lectores en seguidores y finalmente en militantes 
de una ideología socialdemócrata, que presentada como 
una «alternativa» funcionara opuesta a la ideología so-
cialista del PCC. Esta corriente, cuyos diseñadores han 
planteado que el obstáculo para sus propósitos en Cuba 
son los comunistas, contó con impulsores en el cabildeo 
político estadunidense como el empresario cubanoame-
ricano Carlos Saladrigas, pero muy pocas simpatías de 
los representantes de la vieja mafia anticastrista, como 
el senador republicano Marco Rubio. 

La simpatía de Rubio y compañía estaba más con la 
disidencia tradicional que venía de los 90 muy desa-
creditada moralmente, penetrada por la Seguridad del 
Estado, sin influencia ninguna en la sociedad cubana. 

En cambio, la neocontrarrevolución socialdemócrata 
fue diseñada para sortear los males de su predecesora 
tradicional, utilizando herramientas de comunicación 
mucho más complejas, aprovechando el ambiente diplo-
mático y la visita del presidente norteamericano a Cuba, 
fomentando la desunión de criterios entre los revolucio-
narios permitiéndoles ganar el mayor tiempo posible en 
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vista a los escenarios de la Reforma Constitucional y el 
fin del período de Raúl Castro en el cargo de presidente, 
creando condiciones ante el relevo de la llamada Gene-
ración Histórica. Una situación nueva que requeriría 
dejar de «buscar un resultado diferente con los mismos 
métodos», como dijera el propio Obama refiriéndose in-
directamente a las estrategias tradicionales. 

Pero la estrategia pública y principal la decide quien 
esté en la Casa Blanca, y el viejo anticastrismo, del que 
Marco Rubio es la cabeza más visible, logró de inmediato 
que Trump echara por tierra el diseño de la administra-
ción Obama y terminara prácticamente eliminando la 
embajada que este abrió en La Habana. 

Sin embargo, los programas de subversión no se rigen 
del todo por mandato presidencial, un presidente puede 
cambiar cada 4 años), sino por desarrollos operaciona-
les, que pueden tener alguna influencia del ejecutivo, 
pero que en la sombra mantienen su curso estratégico 
según análisis que realizan las agencias estadouniden-
ses, incluyendo la CIA.

Lo cierto es que en apariencia, más allá de los vaivenes, 
nadie ha quedado desatendido por los patrocinadores: 
ni los tradicionales, ni los híbridos de la ciberdisiden-
cia, ni la neocontra centrista. En definitiva, todos han 
nacido de huevos de la misma águila: del trabajo de la 
Oficina de Intereses, de los premios monetarios, de los 
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eventos en el extranjero, de las becas en universidades, 
del financiamiento de fundaciones. 

Con una renovada Task Force1 para Cuba, con la que el 
gobierno de Trump admite que Internet ha sido y sigue 
siendo una herramienta eficiente para buscar cambios de 
régimen, no nos extrañemos si el aparato de medios cen-
trista que tanto gritó defendiendo el «Legado de Obama» 
no comience a moderar su postura, tal vez defendiendo 
solidariamente el «derecho a la libertad de expresión» de 
las páginas que se intenten hacer visibles en Cuba, para 
irse acoplando a los nuevos acomodos que surjan a lo lar-
go de esta administración presidencial. 

Han demostrado, como recientemente con el intento 
de utilización de la candidatura a diputados de los Cin-
co Héroes2 para la campaña por demeritar al sistema 
electoral cubano, que si hay algo que los integrantes del 
aparato obamista poseen es habilidad en el aprovecha-
miento de contenidos en Internet. 

Que se hable de «medios independientes» es lo me-
jor que han escuchado desde que Trump entró a la Casa 
Blanca. 

Es un indicio de que la bandera de las barras y las 
estrellas puede seguir cubriéndolos a todos y para el be-
neficio de todos.
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Notas

1	 Task Force. Fuerza de Tarea. Término habitual en el len-
guaje militar estadounidense, aunque se emplea también 
en el ámbito civil. Se denomina así a un grupo de trabajo o 
fuerza de choque dedicada a un objetivo específico con el 
manejo de determinados medios. En el caso de la guerra 
no convencional de Estados Unidos, aunque ya existían 
equipos de trabajo dedicados al uso de las tecnologías de 
la información, en febrero de 2018 el gobierno de Donald 
Trump anunció la creación de una Internet Task Force, 
llamado Grupo de Tarea de Internet para Cuba. La nota 
emitida por el Departamento de Estado declaraba que su 
objetivo era «expandir el acceso a Internet y a la prensa 
independiente» y lograr el «libre flujo de información 
libre y no regulada en Cuba sin restricciones».

2	 Intento de utilización de la candidatura a diputados de 
los Cinco Héroes. Cuba había estado durante años traba-
jando para lograr la liberación de cinco agentes de inteli-
gencia que fueron descubiertos y detenidos en territorio 
de los Estados Unidos. El objetivo de estos, enlazados 
por una estructura de inteligencia llamada Red Avispa o 
Whasp Network, era vigilar a las organizaciones de ori-
gen cubano, radicadas en la ciudad de Miami, dedicadas 
a realizar actos terroristas en Cuba (en 1997 se detonaron 
varias bombas en hoteles de La Habana para sabotear la 
industria turística sembrando el terror y la inseguridad, 
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con el saldo de varios heridos y un turista italiano falle-
cido, los atentados fueron organizados por el terrorista 
cubano Luis Posada Carriles) y enviar información que 
fuera útil para neutralizarlas. Igualmente, para frustrar 
actividades de provocación como el sobrevuelo de avione-
tas de la organización Hermanos al Rescate en incursiones 
al espacio aéreo cubano en busca de un incidente del que 
se pudiera culpar a las autoridades cubanas. (El derribo 
por Cuba de dos de estas avionetas en febrero de 1996 puso 
fin a las incursiones). El trabajo de inteligencia de una red 
de ciudadanos cubanos residentes en Estados Unidos dedi-
cados al combate de estas organizaciones —no contra las 
instituciones de ese país— fue descubierto por las agen-
cias de seguridad estadounidenses, lo que terminó con la 
detención en 1998 de varios integrantes de la red. Por su 
postura patriótica durante el proceso posterior a la deten-
ción, al negarse a hacer acuerdos con las autoridades esta-
dounidenses en detrimento de la imagen de Cuba o contra 
otros integrantes de la red —lo que sí hicieron varios de 
sus miembros—, cinco de los agentes cubanos fueron so-
metidos a juicios amañados, bajo un fuerte ambiente de 
presión política en su contra, y sentenciados a largas con-
denas en prisión: Antonio Guerrero, Fernando González, 
Gerardo Hernández, Ramón Labañino y René González. 
Esto los convirtió en personas admiradas en Cuba, comen-
zándose un proceso de divulgación internacional de su 
causa y de esfuerzos por su liberación. Fueron declarados 
oficialmente con la alta distinción del título de Héroes 
de la República de Cuba. El 17 de diciembre de  2014, 
como parte del acuerdo entre los Gobiernos de Estados  
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Unidos y Cuba para establecer relaciones diplomáticas, 
fue anunciada la liberación de Gerardo, Ramón, y An-
tonio (Fernando y René habían terminado su condena y 
arribado a Cuba un tiempo antes). Conocidos como Los 
Cinco Héroes, se integraron a la vida en Cuba en varias 
funciones públicas, siendo figuras populares y recibien-
do la estima sincera de una gran parte de la población. 
Cuba, por su parte, liberó al contratista estadounidense 
Alan Gross, detenido por introducir equipos de comuni-
cación para uso de inteligencia. Durante las elecciones 
parlamentarias de 2018 muchas personas esperaban que 
los Cinco ocuparan escaños en la Asamblea Nacional, 
pero solo dos, Fernando y Gerardo, fueron presentados 
como candidatos a diputados por organizaciones sindi-
cales, algo con lo que no contó el resto del grupo. Esto pro-
vocó una cantidad de comentarios en las redes sociales 
de personas revolucionarias que honestamente deseaban 
que el grupo completo fuera candidato a la Asamblea Na-
cional. El asunto fue amplificado por los medios digitales 
de la neocontrarrevolución, armándose una campaña de 
replicación en las redes. Evidentemente el interés esta-
ba más encaminado a buscar demeritar y cuestionar el 
funcionamiento de los mecanismos de candidatura del 
sistema electoral cubano que a resaltar los valores de los 
Cinco Héroes. Una cantidad de personas admiradoras de 
Los Cinco cayeron ingenuamente en la trampa y se suma-
ron a su amplificación. Un análisis más profundo, hace 
ver, por el contrario, un valor del sistema electoral cuba-
no al no poder incluirse personas sin el debido proceso 
formal y legal para su candidatura, por mucho que exista 
un interés político en su figura. 
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La Pupila Insomne
10 de febrero de 2018

Trump vs. Cuba:
¿Un tiempo aprovechado o perdido 
para la subversión? 

Un año completo del gobierno de Trump transcurrió 
entre su toma de posesión en enero de 2017 y el anuncio 
de un grupo de Internet Task Force para Cuba, casi en los 
mismos días de 2018. Antes habían pasado unos cinco 
meses desde que ocupara el cargo hasta derogar la Di-
rectiva Presidencial con la estrategia adoptada por Oba-
ma y firmar una propia retomando los viejos métodos. 

El mandato de un presidente de los Estados Unidos 
es de cuatro años. Desde su toma de posesión el 20 de 
enero de 2017 hasta el 7 de febrero de 2018, fecha de la 
primera reunión hecha pública del Task Force, se han 
agotado 383 días de gestión para determinar una estra-
tegia para Cuba que sea: 

•	 Distinta a la de Obama. 

•	 Satisfactoria para el grupo de presión de Marco 
Rubio.



358

•	 Pero que se base en el uso de Internet y las tecno-
logías. 

•	 Que presente algo que parezca que pueda funcio-
nar e idealmente lo haga. 

•	 Pero no usar nada que Obama haya creado al 
abandonar lo que antes no funcionaba. 

•	 Que evite hacer el ridículo. 

Los puntos 1 y 2 ya los han logrado, ahora intentan 
alcanzar una combinación posible del 3, 4 y 5, mien-
tras intentan evitar el 6. Pero entre no volver a usar 
los proyectos de la Era W. Bush (2000-2009), que fue-
ron pragmáticamente disfuncionales, y tampoco usar 
los proyectos de la Era Obama (2009-2017), que les son 
políticamente inconvenientes, es poco probable que la 
Administración Trump y sus impulsores anticubanos 
encuentren una fórmula para implementar un tercer 
tipo de proyectos en los cuales usar el presupuesto desti-
nado para la subversión en Cuba.

Sería en los 3 años que quedan de un solo mandato, 
en caso de que Trump no sea reelecto, aunque habién-
dose demostrado que electoralmente en Estados Unidos 
puede pasar cualquier cosa, no se puede descartar que 
vuelva a ocurrir. Pero incluso si un Trump presidente 
se convierte en un Trump reelecto en 2020, lo que bien 
pudiera desaparecer en algún momento es la capacidad 
de influencia del grupo cubanoamericano del Partido 
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Republicano, no por motivos referentes a Cuba sino por 
el vaivén de la política norteamericana. 

Tampoco es descartable que Donald Trump llegue a 
vivir la suerte de Richard Nixon y no termine ni su man-
dato. 

La Task Force parece tomarse las cosas con calma,  
el resultado de la reunión del pasado 7 de febrero fue el  
anuncio de la creación de dos subgrupos, uno dedicado a 
«estudiar el rol de los medios de comunicación y la liber-
tad de expresión» (entiéndase qué contenidos generar, 
cómo producirlos y dónde publicarlos) y otro «enfocado 
en el acceso de Internet en Cuba» (léase cómo hacer vi-
sible en la Isla lo que genere el otro subgrupo). Según el 
calendario anunciado, emitirán un informe preliminar 
dentro de un plazo de 6 meses, tiempo que expiraría al-
rededor de junio, y en octubre se volverían reunir para 
elaborar un documento final con recomendaciones so-
bre el asunto para entregar al presidente y al Secretario 
de Estado Rex Tillerson, o al que esté en ese cargo para 
entonces.

Hay que entender la importancia de los cronogramas 
en la mentalidad anglosajona norteamericana, muy 
distinta a la proveniente de nuestras raíces hispanas, 
y que constituye una de las claves de diferencia en el 
desarrollo. Producir resultados determinados va ligado 
siempre a lograrlo en un tiempo determinado. El factor 
tiempo es fundamental en un país que no solo se rige así 
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en los períodos electorales de su modelo democrático, 
sino que es algo que está presente en todo su funciona-
miento y sintetizado en el slogan Time is money.

En octubre de 2018, cuando la Task Force deposite 
sobre el buró de la Oficina Oval el resultado teórico de 
su trabajo, habrá trascurrido aproximadamente 1 año y 
9 meses de gobierno. Quedarían poco más de 2 años para 
llevarlo a la práctica, suponiendo que, como dice la infor-
mación oficial, el presente 2018 casi completo será para 
estudios y elaboración de recomendaciones.

De ese tiempo, 2020 y cuarto año del mandato, esta-
rá, como es tradición, dominado por un ambiente elec-
toral. Los demócratas se lanzarán con todas sus fuerzas 
y es probable que, junto a muchos otros, el retroceso a 
una equivocada política hacia Cuba sea un tema al que 
le puedan sacar provecho en la campaña. 

La política adoptada por Obama tomó años de ma-
duración. Lo que ha trascendido de lo ocurrido en la 
reunión de este 7 de febrero, en la que participaron 
cubanos «opositores», es que hubo voces discrepantes, 
mientras la presencia de representantes de Oficinas, 
Agencias y think tanks, cuyos programas anteriores 
devoraron millones de dólares sin obtener resultados, 
indica que los presentes necesitarían de muchísima 
creatividad para subir la cuesta contra el sentido común. 

La expansión misma de un uso extendido y normal 
del Internet entre los cubanos, y de diversificación del 
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consumo audiovisual, va convirtiendo el lenguaje del 
Task Force de obsoleto a arcaico, al ser el Gobierno cu-
bano el que en los últimos años los ha proporcionado y 
aprendido a convivir con ellos, e incluso, a utilizarlos a 
su favor. 

Todo parece indicar que, respecto a la guerra co-
municacional contra Cuba, más importante que lo que 
intente hacer este gobierno es lo que haga el próximo 
después de Trump. 

Mientras, la maquinaria de medios «independientes» 
en Cuba, que fue construida durante la Administración 
Obama imponiendo el sentido común de cómo usar el 
dinero contra el socialismo, podrá explotar lo que haga 
Trump en este tiempo (en el que no dejará de trabajar ni 
de ser financiada) para cultivar su imagen de «alternati-
va» ante los cubanos, hasta que regrese el smart power1 
a la Presidencia. Ya sus miembros, que fueron benefi-
ciados a través de becas, fondos europeos y fundaciones 
«fachada», lo hacen. 

Solo queda la respuesta que se pueda dar, una vez 
que llegue el cambio a la Casa Blanca, al resultado de la 
estancia de Donald Trump para los planes de subvertir a 
Cuba con la seducción: 

¿Un tiempo aprovechado o un tiempo perdido? 
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Notas

1	 Smart power. El término smart power o poder inteligente, 
en el marco de las relaciones internacionales, hace refe-
rencia a las combinaciones de estrategias de poder duro y 
de poder blando. El concepto fue oficialmente defendido 
por Hillary Clinton, quien afirmó que Estados Unidos 
no puede ni debe renunciar a su poderío diplomático y 
militar, pero que desearía romper y alejarse del discurso 
mesiánico y muchas veces coercitivo que caracterizó a 
la administración de George W. Bush. Ella misma lo uti-
lizó con frecuencia durante su audiencia de aceptación 
en el Senado estadounidense, el 13 de enero de 2009, en 
relación al cargo de la Secretaría de Estado de Estados 
Unidos, ya durante la administración del presidente Ba-
rack Obama: «Debemos usar lo que ha sido llamado smart 
power —la gama completa de herramientas a nuestra dis-
posición— tanto diplomáticas, económicas y militares, 
como políticas y culturales, escogiendo la herramienta 
más acertada, o la combinación de las mismas, para cada 
situación. Con el smart power, la diplomacia será la van-
guardia de la política externa». 
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Después de Trump ¿Otro Obama?

A MODO DE EPÍLOGO

Desde que saliera publicado el último de los textos 
que forman parte de esta compilación, hasta hoy que 
escribo estas líneas, han transcurrido tres años. 

La evolución de los acontecimientos en ese tiempo, 
que darían abundantes y complejas respuestas a la pre-
gunta que llevaron sus últimas páginas por título: «¿Un 
tiempo ganado o perdido para la subversión?», serían 
material para otro libro, una obra, sin dudas, mucho 
más colectiva.

Y es que si una satisfacción hemos podido sentir 
quienes decidimos acompañar nuestra militancia con 
el estudio y la divulgación de la guerra cultural y me-
diática de Estados Unidos contra Cuba en este siglo, ha 
sido ver cómo se ha multiplicado el número de autores y 
estudiosos revolucionarios que se han incorporado con 
su pluma al combate en el campo de las ideas por la de-
fensa de la Revolución cubana. 

Durante una guerra en la que el enemigo aspiraba a 
que se vieran cada vez más solos, en medio de la con-
fusión y la neblina ideológica, los intelectuales cubanos 
que llevan como suyo el ideario nacido de esa tradición 
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revolucionaria, por el contrario, han surgido con más 
claridad nuevas voces portadoras de ella. 

Las lecciones que como intelectuales de una revo-
lución socialista en el poder nos deja este período de 
aprendizaje es que una guerra de ideas solo puede ser 
combatida y ganada desde la gestión y la socialización 
del conocimiento colectivo. 

La guerra mediática con el uso de las redes sociales 
y las matrices ideológicas propias de la socialdemocra-
cia, impulsadas en ellas con financiamiento estadou-
nidense como estrategia contra el socialismo cubano, 
pasaron de ser en este tiempo algo exclusivamente 
combatido desde unos pocos blogs personales a conver-
tirse en parte de la agenda pública de los principales 
medios del sistema de prensa cubano. 

Diversos hechos han ido produciendo una toma de 
conciencia, como parte del proceso intelectual de la Re-
volución cubana, del peligro de subestimar la capacidad 
de manipulación de la contrarrevolución, y de influen-
cia de la injerencia imperialista en tiempos de Internet 
y las redes sociales. 

Un país como Cuba, que durante décadas se prepa-
ró para defenderse de una agresión militar abierta de 
los Estados Unidos, se ha visto —entrado el siglo xxi— 
en peligro de ser agredido internamente por el trabajo 
enemigo dedicado a crear las condiciones propias de 
«golpes blandos» y «revoluciones de colores». Ya un país 
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no necesita traspasar físicamente las fronteras para in-
vadir a otro. 

Han sido momentos duros para todos los cubanos. 
Mientras Barack Obama nos hablaba con cinismo de 
«olvidar la Historia», aumentó el financiamiento inje-
rencista a la contrarrevolución y apretó cada día más 
el estrangulamiento financiero al Estado cubano, redu-
ciendo sin escrúpulos las fuentes de sustento económico 
del país, que se ha visto impedido de cubrir completa-
mente sus necesidades cada vez más básicas. Los espe-
jitos del turismo estadounidense, que beneficiaron a 
una minoría social con capacidad de empoderamiento, 
nunca llegaron a suplir los duros golpes a la economía 
cubana por la persecución bancaria y las consecuencias 
comerciales que para Cuba trajo el bloqueo encabezado 
por Estados Unidos contra al pueblo venezolano y su Re-
volución Bolivariana.

Bajo el gobierno republicano de Donald Trump, de-
cenas de millones de dólares siguieron fluyendo para 
financiar la subversión anticubana en todas sus varian-
tes: desde los proyectos y publicaciones para el sector 
artístico e intelectual, hasta para la contrarrevolución 
más violenta y sus actos de terrorismo.

Luego de un período presidencial que respecto a Cuba 
volvió a sustituir toda retórica y escrúpulo diplomático 
por el lenguaje agresivo y la destrucción sistemática del 
diálogo, Trump fue derrotado por el candidato demócrata  
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Joe Biden, con el que se perfila la posibilidad de un re-
torno en la Casa Blanca a la ya conocida estrategia del 
«poder blando» imperial. 

El contrastante retorno pos-obamiano al lenguaje 
violento, ocurrido durante la presidencia de Trump, el 
anuncio sistemático de penurias económicas mayores 
para los cubanos, el financiamiento de una contrarre- 
volución mediática, que no oculta su odio hacia la  
Revolución cubana, y el retorno al uso del terrorismo, 
no constituyen —como algunos han podido pensar— un 
accidente dentro de la estrategia estadounidense, sino 
parte de su intención principal. 

Este período presidencial de agresividad ha estado 
evidentemente diseñado para que su atmósfera tribu-
te como factor de favorecimiento político frente a la 
sociedad cubana, al retomar un lenguaje imperial de 
seducción, combinado con la fabricación de una nueva 
contrarrevolución que utiliza un discurso de derecha 
disfrazada de izquierda, encargada de sembrar entre los 
cubanos una ideología socialdemócrata y anticomunis-
ta. Son estas últimas las armas principales —y no sus 
acompañantes de expresión más agresiva— a las que 
las agencias estadounidenses han apostado y preparado 
para intentar derrocar la hegemonía ideológica de la 
Revolución. 

Lo que ocurra a partir de ahora será sin dudas estu-
diado y reflejado por esas nuevas voces intelectuales 
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que surgen en Cuba con una militancia antimperialista 
y socialista renovada, ante aquellos cuya propuesta de 
fondo para el necesario levantamiento del bloqueo esta-
dunidense no es más que la eliminación del socialismo y 
la independencia nacional que le dio origen. 

Se ha ganado en madurez y conocimiento, y la in-
genuidad de algunos ha sido barrida por la enseñanza 
recibida durante estos años: el imperialismo puede ser 
capaz de cambiar una y otra vez de método, de mensaje, 
incluso de mensajero, pero es imposible pretender que 
en lo más básico de su esencia renuncie a su naturaleza. 

La Habana, 31 de diciembre de 2020.
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